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Introducción a los trastornos de la personalidad
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Si bien las primeras descripciones de la personalidad y sus tipos  vienen de la época griega  cuando Hipócrates  describe sus cuatro temperamentos: el pesimista melancólico, el optimista sanguíneo,  el irritable colérico, y el apático flemático, basado en los cuatro fluidos corporales, no es sino hasta  el siglo XIX cuando Philip Pinel en 1801, postula que los trastornos de la personalidad, aparte de las psicosis, deben ser motivo de especial interés. En su descripción en la manie sans délire Pinel reconocía que una persona puede comportarse irracionalmente incluso cuando tiene intactas las facultades intelectuales.

En 1907 Kraepelin describió cuatro tipos de personalidades psicopáticas: el criminal nato, el inestable, el mentiroso y tramposo mórbido, y el pseudoquejumbroso. Posteriormente se hicieron esfuerzos para separar al tipo criminal de la categoría general con el uso de términos como antisocial y sociopático.
El estudio psicoanalítico del carácter empezó en 1908 con el trabajo de Freud titulado 
Character and Anal Erotism. En 1930, Franz Alexander cristalizó este interés Psicoanalítico, describiendo el carácter neurótico y distinguiendo entre los individuos con neurosis sintomáticas cuyos conflictos se expresan con malestar propio (autoplásticos) y los que expresan sus conflictos mediante acciones que afectan a los demás (aloplásticos).
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GRUPO B

Borderline | Inestabilidad en las relaciones personales. Ia autoimagen y los
afectos impulsividad marcada
Histrionico | Emocionalidad excesivay busqueda de atencion

Grandiosidad. necesidad de admiracion, fala de empatia

Desprecio y violacion de los derechos ajenos

GRUPO C

Evitativo | Inhibicion social. sentimientos de inadecuacion. hipersensibilidad a la
ciitica negativa
Dependiente | Conductas de enganche y sumision. necesidad excesiva de recibir
cuidado
Obsesivo- | Preocupacion excesiva por el orden. perfeccionismo y control
Compulsivo

NO ESPECIFICADOS

Pasivo-Agresivo
Negativista

‘Actitud negativista y resistencia pasiva a las demandas de
funcionamiento laboral y social

Depresivo

Cogniciones depresivas, con sentimientos de tristeza, desaliento,
sensacién de desamparo, infelicidad y melancolia





Cada ser humano es dueño de una personalidad propia y por ello somos únicos. Nuestra personalidad es la que marca la persona y su adaptación a las diferentes circunstancias de la vida será la que marque a menudo la diferencia entre trastorno o no.

Podríamos definir la personalidad como un conjunto de rasgos que contribuyen a la conformación mental del sujeto dándole su propia fisonomía. La personalidad es como una especie de masa moldeable que intenta equilibrarse con las distintas situaciones de la vida para llegar a una adaptación sujeto-entorno. 

En resumen, es el conjunto de características constantes de un individuo. Estas características conforman a su vez inteligencia, carácter temperamento, constitución y como conjunto que es tiene tanto elementos sanos como deficientes. El ser humano reacciona frente a las circunstancias de la vida tanto con unas como con otras. Si una persona tiene complejos es evidente que reaccionara con ellos a la vez que con el resto de la personalidad.

El arte de vivir no se hace posible si la persona no se ha desprendido de aquellos impedimentos que le impone su propia personalidad. Hay que evolucionar frente a las situaciones que vivimos y saber adaptarnos para conseguir una armonía cuerpo-mente.

Las enfermedades de la personalidad son muchas; diferentes influencias del entorno vivido, modelos inapropiados de educación, conflictos en la relación padres-hijos, situaciones límites y un sinfín de etcéteras pueden producir los llamados trastornos de personalidad.

RASGOS DE PERSONALIDAD 
 Los rasgos de personalidad, son pautas duraderas en la forma de percibir, relacionarse y pensar acerca del entorno y de sí mismo,  que se hacen patentes en un amplio rango de contextos sociales y personales. Solo cuando los rasgos de personalidad son inflexibles y mal adaptativos, y causan deterioro funcional significativo o malestar subjetivo, constituyen un Trastorno de la Personalidad. 
 
 Trastorno de la personalidad
La manifestación esencial de un  Trastorno de la Personalidad es un patrón duradero de conductas y experiencias internas que se desvía marcadamente de lo que culturalmente se espera del individuo, y que se manifiesta en por lo menos dos de las siguientes áreas: cognición, afectividad, funcionamiento interpersonal, o control de los impulsos. 
Este patrón es inflexible y desadaptativo en un amplio rango de situaciones personales y sociales, y conduce a una  perturbación  clínicamente significativa o a deterioro social, ocupacional, o de otras áreas del funcionamiento. El patrón es estable y de larga duración, y su comienzo puede ser rastreado por lo menos desde la adolescencia o la adultez temprana. No puede ser interpretado como una manifestación o consecuencia de otro trastorno mental y no se debe, al efecto fisiológico directo de una sustancia (p.ej.: drogas de abuso, medicación, o exposición a toxinas) o a condición médica general (p.ej.:  trauma craneal). Existen criterios específicos de diagnostico para cada Trastorno de la Personalidad. 
Clasificación

Los diferentes trastornos de personalidad que constata la clasificación americana sobre enfermedades mentales DSM-III-Revisado son los siguientes: 
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El DSM IV y la ICD 10 son modelos de clasificación basados en categorías, p. ej. : Un trastorno  es considerado  presente si alcanza el umbral del criterio establecido, y ausente si no lo alcanza. A favor del modelo categórico de clasificación está la facilidad de utilización y la familiaridad en el uso clínico, en contra de este modelo figura la imposición de límites inflexibles entre los diversos trastornos de la personalidad y entre estos y la normalidad.
El DSM IV divide los trastornos de la personalidad en tres grandes grupos:  
 GRUPO A: Trastornos que se manifiestan por conductas peculiares o excéntricas, como los trastornos de la personalidad paranoide, esquizoide y esquizotípico.
 GRUPO B: Trastornos que se manifiestan por síntomas dramáticos emocionales, como los trastornos de la  personalidad histriónica, narcisista, antisocial, y borderline.
 GRUPO C: Trastornos que se manifiestan por angustia, miedo, ansiedad, como los trastornos de la personalidad evitativo, dependiente, obsesivo-compulsivo, y pasivo-agresivo.(ver cuadro pagina 1).
Breve descripción de los trastornos
Trastorno de personalidad obsesivo-compulsivo

Se consideran controladores y responsables tanto de ellos mismos como de los demás. Es como si creyeran que todo depende de ellos y por tanto deben alcanzar y mantener el nivel óptimo de perfeccionismo. El resto de mortales aparecen ante sus ojos como "ineptos" y "despreocupados". Para sobrevivir necesitan orden y perfección. Para ellos es catastrófico perder el control o no llevar a cabo los "deberes" que a menudo se autoimponen. Cualquier fracaso puede llevarlos a la depresión. Son individuos demasiado exigentes con un alto nivel de ansiedad que se frustran habitualmente. 

Trastornos de la personalidad por dependencia

Se sienten desvalidos, desprotegidos necesitando continuamente el apoyo de los demás. Son los otros, los fuertes los que les proporcionan los recursos necesarios para alcanzar la felicidad. Sin ellos, no son nadie. Son tremendamente débiles y con una autoestima muy baja.
Este tipo de personas pueden funcionar perfectamente mientras cuenten con el apoyo y cuidado de la persona "fuerte". Si ésta les falla, se hunden. Su principal temor es el rechazo o el abandono. 

Trastornos de la personalidad pasivo-agresiva

Su estado levita entre la pasividad y sumisión para mantener sus relaciones con el entorno y la agresividad que explosiona frente a la pérdida de autonomía que sienten en su interior. La ambivalencia les marca: necesidad de apego y miedo al abuso fluctuando entre una conducta pasiva y una conducta agresiva como aquel globo que finalmente se hincha y explota. 

Trastorno paranoide de la personalidad

El sujeto paranoide es desconfiado por naturaleza. Siempre atento esperando pillar con las manos en la masa a aquél que le traicione. Ve fantasmas donde no los hay. Todo el mundo es una gran conspiración contra sí mismo.
Es cauteloso, sus interpretaciones siempre son complicadas y falsas. Teme ser secretamente manipulado o controlado. La ansiedad continua que sufren provocada por sus "manías" les hace a menudo solicitar terapia.
La esencia del paranoide es la desconfianza, la falta de fe. La fe es una creencia ingenua, no analizable, de un precepto, de una doctrina. Cuando uno usa la fe como fundamento, no se cuestiona nada. En general usamos este patrón de fe para movernos en la vida. Creemos que las cosas van a salir bien o que las cosas se van a repetir tal cual se repitieron ayer o antes de ayer y van a seguir con una proyección semejante, que vamos a entrar a nuestra casa y no va a haber un extraño robándonos, no vamos a encontrar muertos a nuestros familiares, o que no va a caer una bomba en Buenos Aires, en fin, hay toda una serie de creencias que nos ayudan a vivir tranquilos.

En el paranoide se produce una ruptura de esta fe, de esta confianza básica. Dice "esto que se me presenta hay que razonarlo", es decir no se entrega espontáneamente a las circunstancias, sino que utiliza una herramienta, que es el razonamiento. Esto le produce duda, quiebra la fe, por eso el paranoide es una persona que está alerta, a la expectativa, en lucha ante la posibilidad de que algo sea agresivo para él.

Rápidamente nos damos cuenta de que el paranoide es un hombre temeroso y que en la esencia del paranoide está el miedo. ¿Por qué uno se defiende? Uno se defiende porque tiene miedo. Está temeroso de ser perjudicado, atacado. Es un hombre a la defensiva. Y cuando uno está a la defensiva, no es espontáneo, está tenso. Cuando se está en lucha no se puede disfrutar.

Recién cuando uno se relaja puede disfrutar, sino está a la expectativa, hiperalerta, mirando de dónde va a venir el sablazo. El miedo subyace en todo.

Una vez que entendimos esto, rápidamente se entienden las demás cosas, lo de la suspicacia, lo de buscar las claves "este me dijo tal cosa, ¿qué me habrá querido decir?". En un grupo "aquellos dos están hablando, ¿a ver si están hablando algo en contra mío?". Ahí viene la autorreferencia, la susceptibilidad, estar pensando de qué manera una leve señal, despierte una reacción grande, esa es la susceptibilidad.

Son hiperrazonante y el tipo de razonamiento que usan es el deductivo, es decir, parten de un concepto general y lo adaptan a los hechos particulares. En otras palabras, son prejuiciosos. O sea, se manejan con un juicio previo y tratan después de corroborarlo con lo que está pasando.

Un ejemplo rápido: parten del prejuicio "mi pareja me es infiel" y desde ahí tratan de buscar elementos, hechos particulares que puedan corroborar el pensamiento inicial, el prejuicio de ser engañado por su pareja. No es un razonamiento de tipo inductivo, que parte de los hechos particulares, y por sumatoria obtiene una conclusión general. Por ejemplo, la esposa llega tarde, la ropa está toda arrugada, tiene pastitos en el pelo, etcétera. Y concluye inductivamente que tal vez lo engaña. Ese es el pensamiento inductivo.

Este exceso de razonamiento tiene sus pro y sus contra. Le da al paranoide cierto aire de suficiencia. Suelen ser inteligentes, con un buen capital ideativo. Y creen que siempre tienen razón. Son muy críticos, no están conformes, siempre les falta algo, no están satisfechos nunca. Es el famoso "si, pero yo lo hubiera hecho así". El paranoide es descalificador.

La otra característica es el respeto por las jerarquías, es una persona que cuando respeta a su jefe, es un muy buen colaborador y puede llegar a ser sumiso a pesar de que es un hipervalorado. Puede tener acciones de esclavo, cuando su jefe le da órdenes y a su vez ser un tirano con sus subordinados o con su la familia. Tiene un manejo del humor bastante particular, con los amigos puede ser alegre, compañero, y dentro de casa es un amargado, seco.

Cuando se leen los criterios que maneja el DSM IV, como en este caso que describimos al paranoide, se llega a la conclusión que uno conoce a muchos paranoides tanto en su trabajo como entre sus familiares o incluso uno mismo. Es decir que son muchos los que pueden ser señalados como paranoides.
 Trastorno narcisista de la personalidad

Se consideran especiales, divas, superiores a todo ser humano. Esa condición les posibilita un trato diferenciado del resto de la humanidad. Si no lo obtienen, pueden castigar o bien sentirse terriblemente frustrados. 

Trastorno antisocial de la personalidad 
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Este tipo de personas se consideran autónomas y con fuerza en sí mismas. Creen tener derecho para violar las normas y reglas impuestas. La personalidad antisocial "primero pega y luego pregunta". Pueden delinquir abiertamente o bien ser más sutiles y estafar mediante astutas manipulaciones.

Su creencia es que el mundo es injusto y yo merezco tener aquello que tienen otros. Sus actos delictivos siempre están justificados por ellos. No hay normas, no hay distinción entre el bien y el mal. 

Trastorno esquizoide y esquizotípico de la personalidad

La palabra clave es el aislamiento y su estrategia mantenerse a distancia de los demás para preservar su soledad al máximo. El acercamiento de los demás lo viven como intrusión y ello representa una amenaza para su vida. 

Trastorno de personalidad por evitación
Estas personas desean la cercanía con el entorno pero a la vez temen ser heridas. El temor al rechazo, al dolor les hace evitar toda relación y así no pueden llegar a sufrir. Evitan la evaluación, el riesgo porque el mayor temor que pueden sentir es la humillación. El paciente evitativo limita sus expectativas, se abstiene de compromisos porque en ellos existe el riesgo al fracaso. 
Trastorno histriónico de la personalidad

Se viven como encantadoras con cierto estilo y totalmente merecedoras de atención por parte de los demás. Necesitan cautivar como modo de funcionamiento, atraer, expresar emociones de forma abiertamente manifiesta. Son unos excelentes actores, pues su vida entera parece puro teatro. Confabulan, manipulan siempre para conseguir que el resto se mantenga a sus pies. Bajo un aspecto jovial y seguro se esconde el temor a la indiferencia y rechazo. 

Trastorno límite de la personalidad

Aquí se amontonan aquellos trastornos difíciles de encasillar, que están a caballo entre la neurosis y la psicosis. Se define como una pauta duradera de percepción, relación y pensamiento tanto sobre el entorno como sobre sí mismo en la que existen problemas en diversas zonas, como por ejemplo en la relación interpersonal, en la imagen que tiene de sí mismo, en su estado anímico, etc..
Podemos alertarnos ante un TPL cuando veamos por ejemplo: vivencias de relaciones intensas e inestables, conducta compulsiva, sentimientos de vacío o aburrimiento crónicos, impulsividad, ira intensa e incontrolable episódicamente, no tiene muy claro sus metas, sus prioridades, su escala de valores (confusión).

La Personalidad Psicopática

La personalidad psicopática ha sido largamente estudiada a lo largo de la historia de la psiquiatría, recibiendo variadas denominaciones tales como locura moral, inferioridad psicopática, sociopatía, personalidad amoral, asocial, antisocial o disocial. En la etiología de esta entidad probablemente confluyan factores genéticos y medioambientales (crianza, experiencias infantiles, etc). Algunos estudios han encontrado alteraciones en el electroencefalograma y otros han descrito pequeñas malformaciones congénitas con mayor frecuencia que en la población general. 

Los psicópatas se caracterizan básicamente por su desprecio hacia las normas establecidas por la sociedad. Carentes de principios morales, sólo valoran a las demás personas en la medida en que puedan serles de alguna utilidad práctica, de modo que no tienen reparo alguno en atropellar los derechos ajenos cuando estos representan un obstáculo para el logro de sus propósitos. Vemos así que en el historial del psicópata abundan actos delincuenciales como robos, agresiones, chantajes, estafas, violaciones y hasta crímenes. Su falta de sentimientos de culpa se traduce en todo tipo de justificaciones para sus actos, de modo que el psicópata se muestra a sí mismo como incomprendido o víctima de la sociedad, guiándose siempre por sus propias reglas y no admitiendo nunca el menor remordimiento o vergüenza por sus atropellos.

Impulsivos por naturaleza, no miden el peligro ni las consecuencias de sus acciones, incurriendo repetidamente en actos riesgosos para sí mismos y para los demás, como conducir imprudentemente, consumir sustancias adictivas o participar en actos delictivos. Incapaces de tolerar las frustraciones, pueden ser muy violentos si no consiguen lo que se proponen por medios pacíficos. Propensos al aburrimiento, buscan continuamente las emociones intensas y se consideran a sí mismos como personas de acción, intrépidos o temerarios. 

Sus relaciones interpersonales son frías y superficiales, se interesan sólo por sí mismos, suelen ver a los demás como objetos intercambiables y son incapaces de sentir afecto por otras personas, aunque pueden aparentar lo contrario si lo consideran necesario. Son manipuladores, utilizan a los demás para el logro de sus objetivos y no dudan en aprovechar las debilidades ajenas, que suelen descubrir rápidamente si son inteligentes. Son también sumamente deshonestos, mienten con frecuencia y con gran facilidad, y aunque pueden generar simpatía en algunas personas por su aparente independencia y temeridad, no son capaces de mantener relaciones sentimentales duraderas, siendo por lo general infieles y promiscuos sexualmente. 

Este trastorno suele iniciarse tempranamente, en la adolescencia o aun en la infancia, con mala conducta escolar, maltrato de animales o niños pequeños, agresividad, violencia, mentiras frecuentes y delitos menores como robos o daños a la propiedad ajena. 

La Décima Clasificación Internacional de Enfermedades de la Organización Mundial de la Salud (CIE-10, 1992) define el trastorno disocial de la personalidad según los siguientes criterios:   
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Por su parte, el Cuarto Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales de la Asociación Psiquiátrica Americana (DSM-IV, 1994) utiliza los siguientes criterios para el trastorno antisocial de la personalidad: 

  A. Un patrón general de desprecio y violación de los derechos de los demás que se presenta desde la edad de 15 años, como lo indican 3 o más de los siguientes items: (1) fracaso para adaptarse a las normas sociales en lo que respecta al comportamiento legal, como lo indica el perpetrar repetidamente actos que son motivo de detención (2) deshonestidad, indicada por mentir repetidamente, utilizar un alias, estafar a otros para obtener un beneficio personal o por placer (3) impulsividad o incapacidad para planificar el futuro (4) irritabilidad y agresividad, indicados por peleas físicas repetidas o agresiones (5) despreocupación imprudente por su seguridad o la de los demás (6) irresponsabilidad persistente, indicada por la incapacidad de mantener un trabajo con constancia o de hacerse cargo de obligaciones económicas (7) falta de remordimiento, como lo indica la indiferencia o la justificación del haber dañado, maltratado o robado a otros. 

B. El sujeto tiene al menos 18 años. 

C. Existen pruebas de un trastorno de conducta que comienza antes de los 15 años. 

D. El comportamiento antisocial no aparece exclusivamente en el transcurso de una esquizofrenia o un episodio maniaco. 

Aspectos etiológicos 
A- FACTORES GENETICOS: 

La influencia genética es un factor etiológico importante, los hallazgos en ésta área han sido útiles para estimar el grado de heredabilidad de la personalidad y de sus Trastornos. Investigaciones recientes en gemelos, en las cuales se hizo un estudio comparativo de la personalidad de gemelos dicigóticos y homocigóticos, han confirmado que alrededor del 50 % de la variabilidad observada en la personalidad, está condicionada por factores genéticos. La influencia del medio ambiente hogareño compartido, era pequeña o desestimable, esto sugiere que, contrariamente a la creencia popular, la personalidad puede no ser formada por las tradiciones familiares, sino, por una pléyade de experiencias que son únicas para el individuo, y derivadas de sus experiencias externas. Los Trastornos de la Personalidad son menos heredables que los Rasgos.
 La evidencia de factores genéticos en la conducta criminal, los rasgos ansiosos, la personalidad obsesiva, y la personalidad esquizoide y esquizotípica, son sustanciales. Nuevas técnicas moleculares en genética, han sido utilizadas para estudiar la asociación entre rasgos de personalidad y genes que se piensa están involucrados en la neurotransmisión del S.N.C. Hasta ahora, no existen correlaciones evidentes.
B- FACTORES AMBIENTALES: 
Muchos estudios han revisado la asociación de eventos traumáticos de la infancia, con Trastorno Borderline de la personalidad. Estos estudios han reportado un alto número de experiencias traumáticas durante la infancia, particularmente de abuso sexual y físico sin embargo, la conclusión de que el abuso sexual y físico produzca Trastorno de la Personalidad Borderline, no está comprobada, visto que muchos niños traumatizados, no desarrollan Trastorno de la Personalidad Borderline. En conclusión, el trauma psicológico, no es condición necesaria ni suficiente para el desarrollo de Trastornos de la Personalidad.

C- INTERACCIÓN GEN-MEDIO AMBIENTE: 
Es posible que no exista un factor único causal de Trastorno de la Personalidad. En cambio, factores genéticos, biológicos, ambientales e intrapsíquicos pueden contribuir aditiva, interactiva, e independientemente. Esto se enmarca en las corrientes de pensamiento actual, en donde los Trastornos de la Personalidad serían otro ejemplo de trastornos mentales que se explican mejor en el contexto Gen-Ambiente. Esto espera por posteriores análisis y comprobaciones. 

IMPLICACIONES DE LOS FACTORES BIOLÓGICOS EN LA PATOGÉNESIS DE LOS TRASTORNOS DE LA PERSONALIDAD
Evidencias recientes señalan que los factores biológicos pueden ser tan importantes como otros en la patogénesis de los trastornos de la personalidad, esto podría proveernos del un aspecto fundamental, que junto con los factores psicológicos, sociológicos y culturales nos permita entender mejor el origen de estos trastornos.

Los elementos biológicos pueden ser las bases o los “factores constitucionales”,  que aunado a los otros elementos, estructuran la personalidad.

Aunque la formación  y desarrollo de la personalidad depende de una gran variedad de factores ambientales, un mejor entendimiento de los factores biológicos subyacentes, puede ayudarnos a comprender mejor como se trastorna esta.

Existiendo correlación entre factores biológicos y genéticos, y los trastornos del   Eje I, existe la posibilidad que pueda encontrarse  igual correlación, entre estos y los trastornos del  Eje II.

Recientes estudios Neuroquimicos en pacientes con Trastorno de la Personalidad  Esquizotipico, sugieren que los síntomas pseudopsicóticos de este trastorno podrían estar asociados a incremento de la actividad dopaminérgica, y que los síntomas deficitarios prominentes como disminución de la memoria, y de las funciones cognitivas pueden estar asociados a disfunción cortical estructural  e hipodopaminergia frontal, sin embargo una actividad dopaminérgica aumentada en áreas subcorticales, estaría asociada a los síntomas de hipervigilancia y pensamiento estereotipado.
Pruebas neurofisiológicas y  psicofisiológicas, han demostrado anormalidades del procesamiento de la información, y la mediación de la respuesta en los trastornos correspondientes al espectro dramático (afectivo e impulsivo).
Anormalidades de los sistemas de neurotransmisión noradrenérgico, serotoninérgico, y colinérgico, son consistentes con las perturbaciones de los mecanismos neuroregulatorios, que modelan la afectividad, la relación con el medio externo, y la inhibición de los impulsos en los trastornos antes mencionados.
Otros estudios han relacionado la disminución de la actividad dopaminérgica, serotoninérgica, y gabaérgica, con aumentos en la actividad noradrenérgica  como probables marcadores para los trastornos de la personalidad del cluster ansioso.
Historia del concepto
Este es un tema que preocupa desde la antigüedad porque siempre hubo personalidades anormales como parte de la población. Personas cuyo tipo de conducta llamaba fuertemente la atención y a las que no se las podían calificar de locos ni de cuerdos, estaban en un campo intermedio. Son individuos que se separan conductualmente del grueso de la población. En este trabajo la personalidad psicopática es definida como una variedad de individuos con necesidades especiales y recursos atípicos para satisfacerlas. Luego de la historia del concepto se describen los rasgos más frecuentes en el siguiente capitulo.
Pinel
 Philippe Pinel (1745-1826) en 1801 publica su Traité médico philosófique sur l’aliénation mentale y habla de personas que tienen todas las características de la manía pero que carecen del delirio (Pinel llamaba manía a los estados de furor persistentes y psicosis florida, distinto del concepto actual de manía(9). Decía "me admiré de ver muchos locos que en ningún tiempo presentaban lesión alguna del entendimiento, y que estaban dominados de una especie de instinto de furor, como si únicamente estuvieran dañadas sus facultades instintivas. La falta de educación o una educación mal dirigida o bien un natural perverso e indómito, puede ser la causa de esta especie de enajenación".
[image: image39.png]



James Pritchard
 Tanto Pinel como Pritchard luchaban contra la idea, imperante en esos tiempos, del filósofo Locke quien decía que no podía haber manía (furor, psicosis) sin delirio (es decir sin compromiso del intelecto). Por lo tanto los jueces no declaraban insano a ninguna persona que no tuviera un compromiso intelectual manifiesto (delirio). Pinel y Prichard trataban de imponer el concepto de que existían insanias sin compromiso intelectual, y sí afectivo y volitivo. Es decir que las funciones mentales (intelecto, afectividad, voluntad) se podían enfermar independientemente. 

En 1835 James Cowles Prichard (1786-1861) en su obra Treatise on insanity and other disorders affecting the mind es el que habla de "Moral insanity". 

El historiador G. Berrios(9) discute la conceptualización de la insania moral como equivalente a nuestro concepto de psicopatía. Según este autor Prichard crea el término para referirse a trastornos del comportamiento cuya insania característica común era la ausencia de delirio. Y lo hace con una finalidad forense, para poder ubicar dentro de las insanias a enfermedades como la maníaco depresiva sin características psicóticas. Así describe como insanias morales típicas a casos "donde la tendencia hacia la melancolía y la pena es el rasgo característico. El individuo rodeado de todas las comodidades de la existencia, se trasforma en triste y abatido, sin esperanzas. Este estado de tristeza y melancolía da paso a un período de condición opuesta de excitación preternatural. En esta forma de desarreglo moral la mente genera una necesidad de autodominio con continua excitación, una inusual expresión de sentimientos fuertes. Así, una mujer modesta y discreta se trasforma en violenta y abrupta en sus maneras, locuaz, impetuosa y gritona". Queda claro que Prichard no está hablando de una personalidad psicopática.
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Morel
Morel (1857) parte de lo religioso para elaborar su teoría de la degeneración. El hombre ha sido creado siguiendo un tipo primitivo perfecto y toda desviación de ese tipo perfecto es una degeneración. La esencia del tipo primitivo y, por lo tanto, de la naturaleza humana, es la dominación de lo moral sobre lo físico. El cuerpo no es más que "el instrumento de la inteligencia". La enfermedad mental invierte esta jerarquía y convierte en bestia al humano. Una enfermedad mental no es más que la expresión sintomática de las relaciones anormales que se establecen entre la inteligencia y su instrumento enfermo, el cuerpo. La degeneración de un individuo se va trasmitiendo (y agravando) a lo largo de las generaciones hasta llegar a la decadencia (recordemos que Darwin da a conocer sus investigaciones en 1854)(10). Valentín Magnan y sus seguidores quitarán lo religioso de estas ideas y acentuarán los aspectos neurobiológicos. Estos conceptos van a afirmar la ideología de la herencia y de la predisposición en varias teorías sobre las enfermedades mentales.

Koch y Gross
En 1888, el alemán J. Koch(7) habla de inferioridades psicopáticas, pero dice inferioridades en sentido social y no moral como se entiende erróneamente3. Para Koch, entonces, las inferioridades psicopáticas eran congénitas y permanentes y las dividía en tres formas: disposición psicopática, tara psíquica congénita y degeneración psicopática. Dentro de la primera forma se encuentran los asténicos de Schneider, dentro de la tara incluye a "las almas impresionables, los sentimentalistas lacrimosos, los soñadores y fantásticos, los huraños, los apocados, los escrupulosos morales, los delicados y susceptibles, los caprichosos, los exaltados, los excéntricos, los justicieros, los reformadores del estado y del mundo, los tercos y los porfiados, los orgullosos, los indiscretos, los burlones, los vanidosos y los presumidos, los trotacalles y los noveleros, los inquietos, los malvados, los estrafalarios, los coleccionistas y los inventores, los genios fracasados y no fracasados". Todos estos estados son causados por inferioridades congénitas de la constitución cerebral, pero no son consideradas enfermedades.

Otto Gross, austríaco, opinaba que el retardo de la neurona para estabilizarse después de la descarga eléctrica determinaba diferencias en el carácter. Así en su libro "Inferioridades Psicopáticas" la recuperación neuronal rápida determinaba individuos tranquilos, y los de estabilización neuronal más lenta (es decir mayor duración de la estimulación), serían los excitables (inferioridades). Esto influyó en Jung, quién llamó introvertidos y extravertidos a estos tipos de Gross.

Kraepelin
 Kraepelin, cuando hace la clasificación de las enfermedades mentales en 1904 (7º edición), usa el término "personalidad psicopática" para referirse, precisamente, a este tipo de personas que no son ni neuróticos, ni psicóticos, no están en el esquema de manía - depresión, pero que sí tienen un choque en cuanto a los parámetros sociales imperantes. Incluye en ellos a los criminales congénitos, la homosexualidad, los estados obsesivos, la locura impulsiva, los inconstantes, los embusteros y farsantes y los seudolitigantes.
Para Kraepelin, las personalidades psicopáticas son formas frustradas de psicosis, las define siguiendo un criterio fundamentalmente genético y considera que sus defectos se limitan esencialmente a la vida afectiva y a la voluntad.
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Schneider
En 1923, Schneider da un sello al problema y hace una conceptualización y clasificación de lo que es la personalidad psicopática, que continúa vigente.

K. Schneider(7) descarta en el concepto de personalidad a la inteligencia, los instintos y sentimientos corporales y la define como al "conjunto de los sentimientos y valoraciones, de las tendencias y voliciones", limitándolos al plano psíquico. 

Para K. Schneider las personalidades psicopáticas son un subconjunto de las personalidades anormales (de acuerdo con criterio estadístico, o sea que los tipos puros son pocos), con la particularidad que sufren por su anormalidad o hacen sufrir, bajo ella, a la sociedad. Pero no por ello pueden ser nominadas como patológicas, y aún "la valoración de hacer sufrir a la sociedad es relativo y subjetivo: un revolucionario es un psicópata para algunos y un héroe para otros". En consecuencia no es válido realizar un diagnóstico al modo de las enfermedades. A lo sumo se puede mostrar, subrayar, destacar en ellos propiedades que los caracterizan de manera sorprendente, sin tener con ello en nuestras manos nada comparable a los síntomas de las enfermedades. Un psicópata depresivo es, simplemente, un hombre así.

Hay un determinismo en la concepción schneideriana de psicopatía, los psicópatas "tienen que llegar, más o menos, en toda situación vital, bajo todo tipo de circunstancias, a conflictos internos o externos. El psicópata es un individuo que por sí solo, aunque no se tengan en cuenta las circunstancias sociales, es una personalidad extraña, apartada del término medio". La psicopatía no es exógena, su esencia es disposicional, innata, en el sentido de preexistente a las vivencias. No por ello deja de anotar que toda personalidad se desarrolla, y en esto tiene su parte el medio ambiente. En consecuencias las anomalías conductuales secundarias a alteraciones corporales (por ejemplo traumatismos en la corteza orbitaria anterior - investigadas entre otros por E. Welt, Kleist, Outes-Goldar, Isabel Benítez(16)-) serían pseudopsicopatías

Es decir, la psicopatía se manifiesta. Debe ser observada por los otros y esa conducta particular valorada como anómala en relación al término medio, y sufrir o hacer sufrir solamente sobre el eje de su anomalía. Esto no significa que el psicópata manifieste siempre su psicopatía, tiene oscilaciones periódicas. Kahn distingue distintos cursos, episódicos, permanentes, periódicos y desarrollos psicopáticos. Aquí podemos puntualizar que tampoco la conducta del psicópata es toda psicopática, coexisten con ellas conductas adaptadas que le permiten pasar desapercibido en muchas áreas de su desempeño social. Esta integración conductual, adaptado/psicopático, que se constata con mayor frecuencia en las anomalías sexuales (donde lo psicopático se suele manifestar en la privacidad) se hace más difícil de ver cuando lo psicopático se expresa sólo en determinadas circunstancias o sobre determinado tipo de personas. El psicópata busca su equilibrio en el otro complementario. La vivencia de no completud genera tensión, sufrimiento al decir de Schneider, y aunque encuentre las circunstancias, personas, cosas o actos complementarios que hacen bajar su nivel de tensión, siempre queda un quantum de tensión vivenciado como insatisfacción o vacío interior. Es, entonces, el complementario el que debe pagar por el ajuste incompleto. Para el psicópata su incompletud es o fue producida por otros, por lo que le parece justo que alguien o algo pague por ello.

La postura de Schneider
Para Schneider el psicópata no es un enfermo; el psicópata es un anormal. Esto, teniendo en cuenta que el criterio a emplear para decir que algo es anormal, es el criterio estadístico. Entonces dice "si nosotros tenemos distribuida la población según la curva de Gauss, anormales son aquellos que están en los extremos. El grueso de la población ubicado en el centro sigue los parámetros conductuales comunes, los del extremo no". 

Es importante retener este concepto porque lo que está diciendo Schneider es que no son frecuentes. Es más, son pocos y están en los extremos de la curva. Hay marginales, desde el punto de vista estadístico, que no son psicópatas.
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Según lo expuesto anteriormente, Schneider se pregunta ¿de qué manera se valora a un psicópata? Como respuesta dice que " son aquellos anormales que sufren o hacen sufrir por su anomalía". Considera que no interviene, en esto, la inteligencia.

Recuerden que hay dos formas de valorar la normalidad, según el criterio estadístico (la frecuencia de un item en la población) y según el criterio normativo (es normal lo que se ajusta a un modelo ideal, una persona debe ser comprensiva, cariñosa, honesta, etcétera). Considerando los parámetros y la norma puedo decir que si el individuo A cumple la mayoría de estas normativas es "normal", y si no, no lo es. Schneider dijo que eso era tan subjetivo y tan poco fiable para hacer un trabajo serio, que él decidió no fijarse en lo que debería ser una persona, sino en lo que es.

Si ustedes observan el gráfico, se desprende que Schneider tiene un pensamiento constitucionalista, no por azar estas personas son marginales.
Dentro de las psicopatías, Schneider diferenció distintos tipos, a saber:
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De Cleckley al DSM IV
En 1941, el americano H. Cleckley, escribe un libro llamado "La máscara de la salud" y se refiere a este tipo de personas. En 1964 da las características más frecuentes de lo que hoy llamamos psicópata.

En 1961, Karpman dice "dentro de los psicópatas hay dos grandes grupos, están los depredadores y los parásitos" (haciendo la analogía biológica). "Los depredadores toman las cosas por la fuerza y los parásitos a través de la astucia y de la pasividad" .
Henry Ey, en su "Tratado de psiquiatría" de 1965, incluye a las personalidades psicopáticas dentro del capítulo de las enfermedades mentales crónicas, que considera como un desequilibrio psíquico destacando en él las anomalías caracterológicas de las personas y dice que las características básicas son la antisociabilidad y su impulsividad.(5) En 1966 Robins comienza con las bases para lo que se llamó después, en el DSM, "trastornos de la personalidad".
Sintetizando, hay controversias entre las escuelas. Todas, de alguna forma, apuntan a tres conceptos básicos. La primera posición (intrínseca) corresponde a la escuela constitucionalista y es que el psicópata deviene de una constitución especial, viene genéticamente determinado, y, en consecuencia, poco se puede hacer.

La segunda escuela es la social (extrínseca). Ésta dice que la sociedad hace al psicópata, hace a sus propios criminales por no darles los medios educativos o económicos necesarios. Existieron dos estilos diferentes de institutos especiales: La escuela inglesa Lyman (cerrada en 1972), con un sistema disciplinario rígido, autoritario, duro, y la escuela Wiltwyck (fundada en 1937), estadounidense, en donde la idea era crear un ambiente cálido, afectuoso, propendiendo a la amistad, una "disciplina de amor" según cita Cinta Molla(3). Los psicópatas constituían el 35% de la población en ambas escuelas, y si bien Wiltwyck tuvo un marcado éxito inicial, la tasa de reincidencia en actos antisociales, una vez egresados de estas instituciones, al cabo de unos años, fue semejante.

La tercer escuela es la psicoanalista, que habla de perversiones sólo en relación con la sexualidad. Cuando el trastorno implica otras pulsiones, Freud habla de libidinización de dicha pulsión, que ha sido "pervertida" por la sexualidad. La perversión adulta aparece como la persistencia o reaparición de un componente parcial de la sexualidad. La perversión sería una regresión a una fijación anterior de la libido. Recordemos que para Freud el paso a la plena organización genital supone a) la superación del complejo de Edipo, b) la asunción del complejo de castración y c) la aceptación de la prohibición del incesto. Así la perversión llamada fetichismo va ligada a la renegación de la castración. La perversión sería el negativo de la Neurosis, que hace de la perversión la manifestación en bruto, no reprimida, de la sexualidad infantil.
Desalmado en la paz, héroe en la guerra 
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Siguiendo a Darwin se podría especular sobre un por qué del psicópata. Tal vez estas personas sean un reaseguro de la especie, del grupo. Ante una emergencia alguien debe responder con características no habituales para hacer frente a la situación totalmente anómala, imprevista o extraña. Así, en un caso de guerra, aquel que es tildado de desalmado, cruel e insensible es el héroe. Es aquel que va al frente, que asume riesgos que el grueso no, se arriesga, y lleva adelante acciones que la mayoría no se animaría a realizar, es el comando de un grupo de guerra. O sea, esa potencialidad es totalmente desfavorable en tiempo de paz, y puede llevar a esta persona a desarrollar conductas muy agresiva a su entorno, (delincuencia, criminalidad, etcétera); en situaciones anómalas se ajusta perfectamente a los requisitos de emergencia que tienen que desarrollar. Los psicópatas serían parte de la reserva del grupo en caso de emergencia, pero que en estados normales son absolutamente chocantes para la sociedad.

Aquellas personalidades anormales pueden tener cierta adaptación a la sociedad, como el caso del psicópata insensible que puede convertirse en un arrojado policía, un buen militar, un torturador, un gobernante, un talentoso deportista. La anticipación del peligro, el miedo, no los inhibe para la acción. Y son, en consecuencia, refractarios al condicionamiento adversivo.

Empiezan a manifestar su psicopatía desde la adolescencia y no se van a modificar después. El psicópata no aprende de ciertas experiencias y menos aún de la argumentación. Hay rasgos psicopáticos que se observan desde la infancia, crueldades sobre los animales o los otros niños, desprecio por las jerarquías escolares, aberraciones de conducta, que suelen ser "amortiguadas" por los docentes y familiares so pretexto de "problemas emocionales" o "travesuras".

Introducción a la Psicopatía
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Desde los orígenes de la psiquiatría, los profesionales han reconocido que hay personas cuyo carácter antisocial no puede explicarse exclusivamente por un trastorno emocional o mental, por motivaciones neuróticas o por una crianza incompetente. El término psicopatía debería usarse para referirse a las personas cuyo carácter antisocial parece resultado de un defecto o una aberración de ellos mismos, no de un problema de crianza en sí.

Psicópata primario
Hervey Cleckley (1941, 1982) escribe en su libro “La máscara de la salud (cordura)” a partir de una serie de casos reales que él mismo tuvo que tratar: personas de buena familia, inteligentes y racionales, sanos de mente y cuerpo, pero con una florida conducta antisocial. Estas personas no parecían afectadas por las consecuencias de sus acciones. 

Tal y como aparece presentado en los medios de comunicación, el psicópata da una impresión de peligro y de aspecto demoníaco. Sin embargo, esta imagen no es totalmente correcta. Al igual que el sociópata, el psicópata se caracteriza por una falta de conciencia y de habilidades empáticas. Pero a diferencia del sociópata, el psicópata primario no ha desarrollado esta conciencia y esa empatía, no por un problema de socialización, sino por alguna peculiaridad psicológica inherente que le hace muy difícil de socializar. Gracias a estas peculiaridades, el psicópata parece indiferente a que se le castigue por sus acciones. En si misma, esta característica no es perniciosa, pero al combinarse con apetitos perversos o con un temperamento hostil y agresivo, esa ausencia de restricciones normales puede dar lugar a un paquete explosivo y peligroso. Algunos ejemplos son Ted Bundy, Gary Gilmore, Diane Downs, o Neville Heath. La mejor recopilación de ejemplos de psicópatas se puede encontrar en la obra de Robert Hare "Sin conciencia" (1993). 

En marcado contraste con este carácter peligroso, una ilustración de por qué a los psicólogos criminalistas parece fascinarles el psicópata es el caso de Oscar Schindler (el de La Lista de Schindler). Según Lykken (1995) algunos de sus biógrafos retratan a Schindler como oportunista, bon vivant, mujeriego, manipulador, fracasado en los negocios legales, pero con mucho éxito en los trapicheos que rodean una guerra. Siempre, según Lykken, la acción de Schindler de rescatar un gran número de judíos se comprende mejor como un hombre de 35 años que se enfrenta él solo al Tercer Reich. Cualquier "cerdo" podía matar gente en las condiciones de ese momento. El reto estaba en rescatar personas, especialmente judíos. Partes de la película de Spielberg no se corresponden con el diagnóstico de la figura de Schindler como psicópata primario, especialmente la escena final en la que Schindler llora tras la liberación de sus trabajadores. Este constituye un buen ejemplo de cómo un psicópata puede desplegar conductas pro-sociales en determinadas situaciones –si es que este retrato de sus biógrafos resulta acertado. Otros personajes de la historia que pueden ser diagnosticados de psicópatas primarios son Lyndon Johnson, Winston Churchill o el explorador británico Sir Richard Burton.
Estos ejemplos demuestran que estamos hablando de clases de actores no de un patrón de acciones. Los psicópatas tienen un riesgo de realizar conductas criminales, pero no todos ellos toman ese camino. Incluso los compañeros de un gemelo psicópata criminal no tienen por qué seguir el mismo camino, a pesar de compartir todo su ADN y haber compartido similares experiencias de crianza. La mención de Johnson, Churchill o Burton puede ser sorprendente, pero todos ellos comenzaron su vida usando sus propias reglas, siendo aventureros y poco convencionales. El talento, las oportunidades, y una suerte planificada les permitieron alcanzar éxito y autoestima usando métodos legítimos. Por tanto, constituyen también ejemplos de psicópatas que acaban llevando una vida pro-social. Según Lykken (1995) no hay nada "determinista" en nacer con el talento natural para la psicopatía.
Criterios de Cleckley
Estos criterios se han usado mucho en el estudio de la psicopatía y han sido incorporados en un instrumento psicométrico, el PCL –Psychopathy Check List— de Robert Hare (1991). A diferencia de lo que sucede con el DSM IV, algunos de estos criterios deben inferirse (p.e. "ausencia de remordimiento"), pero eso no reduce sus garantías psicométricas. Lo que es más importante es que el PCL identifica un grupo más homogéneo.

Los 16 criterios de Cleckley 
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Tipificación de algunos rasgos
Un rasgo no determina la etiqueta de psicópata, deben reunirse un conjunto de ellos, de lo contrario pensaríamos que estamos rodeados de psicópatas. Los rasgos deben, además, ser persistentes y no ocasionales. No deben ser egodistónicos sino que pertenecen a la manera de ser de la persona. La intensidad y calidad del mismo debe ser evaluada a través de la conducta y del efecto en su entorno.

El psicópata en su accionar no es visiblemente 100% psicópata. No tiene una característica física que lo distinga, como buscaba Lombroso. Es uno como nosotros. Puede estar tomando apunte o dar una clase, ser un compañero de trabajo, un líder social. Sólo cuando actúa ‘psicopáticamente’ se lo puede reconocer. Tampoco son todos brillantes y exitosos, los hay errabundos y marginales; otros se manifiestan en un ámbito tan privado (perversiones) que, excepto para el complementario, es una persona común. Estamos de acuerdo con la creencia de que son pocos, algunas estadísticas señalan un 3% de los varones (1.050.000 accionando o en crecimiento, para nuestro país) y 1% de las mujeres (350.000). A continuación describimos los rasgos típicos que se encuentra en la literatura sobre el tema.

Encanto superficial
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No todos los psicópatas son encantadores, los hay anodinos, amargados, hoscos y algunos francamente repulsivos, otros inspiran temor. El grupo de los que utilizan el encanto corresponde más a los explotadores (estafadores, vividores, parásitos) que lo usan como un medio de captación. (véase manipulación)

Demuestra menor reacción afectiva. 
Algunos autores dicen que hay menor demostración de ansiedad y gran tolerancia a la angustia en ciertas situaciones penosas para el grueso de la población. Pero (aclaran), funcionan a veces como ollas a presión, toleran una gran cantidad de angustia y después por hechos banales, fuera ya de la circunstancia de crisis, la descargan impulsivamente.

 A veces el psicópata, en situaciones extremas, conserva la calma, toma decisiones, acciona, se ajusta a las circunstancias y puede salir bien. Contaba una vez un profesor, por ejemplo, (hablando sobre las personalidades de acción) que un comisario entra a su departamento y se encuentra con un delincuente que le apunta con un arma. El policía, sin perder la calma, lo mira fijamente, lo paraliza, saca el revólver y le pega un tiro. Eran dos personalidades de acción (según el criterio de D. Liberman), pero una era más fuerte que la otra. Simplemente se limitó a mirarlo, luego lo mató. Si lo comparamos con un normal que entra a su casa y ve a un tipo con un revólver, la reacción puede ser muy distinta, tal vez pida por su vida, se arrastre por el suelo, "¿qué querés?", "llevate todo". Este no. 

Vida sexual impersonal. 
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Esto significa que no hay un compromiso afectivo, no hay una resonancia afectiva con algunas parejas. Esto no quiere decir que el psicópata sea técnicamente un mal amante. Es más, muchos psicópatas son excelentes amantes desde el punto de vista técnico y utilizan esa habilidad para manejar a su pareja. 

El psicópata es aquel que puede copular con una anciana, de esas que uno mira y dice "no, con esa viejecita yo jamás, ni por un millón de dólares", y sin embargo el psicópata es capaz de ejercer su técnica con cualquiera. Un paciente joven (del Dr. Hugo Marietán),  decía "me fui a Brasil y como no tenía plata para estar allá, iba a una calle muy conocida en Río de Janeiro donde paraban los taxi boys, me relacionaba con los homosexuales y les cobraba por el servicio". Al preguntarle si no se sentía menoscabado en su sexualidad, por comercializar con homosexuales, él contestaba tranquilamente que ése era el instrumento y la forma que tenía para seguir en Brasil. 
A eso se refiere lo que dice vida sexual impersonal. Pueden ser grandes actores en el terreno afectivo y sexual. Por eso muchas mujeres caen en manos de sujetos que las usan económicamente (y para muchas mujeres psicópatas ese es su medio de subsistir).

Amenaza de suicidio
Como parte de la manipulación.

Razonamiento insuficiente
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Es necesario aclarar algo, por un lado decimos que son inteligentes y por otro lado que tienen razonamientos insuficientes. Un ejemplo de este tipo de razonamiento es “la maté para que no sufra”, “Me pareció que no le agradaba por eso lo mate, ahora ella debe estar tranquila”. Es mejor conceptualizar esto como que el razonamiento es insuficiente para frenar ciertas apetencias. 

Mas ejemplos de este rasgo pueden leerse en los artículos del capitulo XI de este trabajo.

No aprenden de la experiencia.
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El psicópata aprende y mucho de la experiencia. Eso le sirve para manipular a los otros y conseguir sus metas. Alguien que no aprende de la experiencia queda siempre en el mismo lugar, anulado. No aprende lo que no quiere aprender, lo que va en contramano de sus principios y de sus necesidades. La repetición de un accionar calificado como erróneo desde el común responde a satisfacer necesidades profundas, incomprensibles para el que no esté en la piel del psicópata.

Incapacidad de amar
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Creemos que el psicópata ama, pero de manera distinta, o a cosas diferentes. Hay afectos del psicópata que son profundos, pero en las cosas que a él le interesan. Díganme si no han conocido a un fanático ¿ese afecto es superficial? Ese apego intenso hacia ciertas cosas, que a veces no son humanas o ni siquiera vivientes, un auto por ejemplo. Para lo que él considera de valor, la afectividad es intensa, como cualquier otra persona.
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Pero puede mantener contactosutilitarios, de ahí viene el tema de superficialidad afectiva mal descripta. Son contactos afectivos utilitarios, para conseguir algo. Aquí tenemos otra forma de la mentira que es la actuación. Actuar es mentir con el cuerpo. El psicópata puede actuar afectivamente en el sentido de hacer entrar al otro en el circuito psicopático a través de los afectos. Una vez utilizada la persona, se la deja a un costado. La persona dejada a un costado dice que el psicópata tiene una afectividad superficial, que no tiene capacidad de amar. Y es así, pero con ella. 

Mentiras 
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El psicópata suele mentir, pero hay que distinguir la mentira banal de la mentira psicopática. El psicópata utiliza la mentira como una herramienta de trabajo más, está tan acostumbrado a mentir que es difícil captar cuando miente; son los que mienten mirando a los ojos y con una actitud relajada. No es que el psicópata mienta circunstancialmente y ocasional o esporádicamente para conseguir desligarse de alguna situación común o estándar. Sabe que está mintiendo, pero no le importa, no tiene la resonancia o displacer que uno siente cuando miente. Yo no lo llamaría mentira patológica. Nosotros le damos mucha importancia a las palabras y si estamos frente a un mentiroso ¿cuál es el valor de esas palabras? ¿Cuál es el grado de verdad de esas palabras? Tiende a cero. 
Si utilizamos la sobrevaloración de las palabras, caemos fácilmente en el circuito psicopático. Por eso no sirven las escalas de autoevaluación, ni el interrogatorio o la anamnesis.
El psicópata dice lo que conviene decir o lo que se espera que conteste. El valor de lo que dice el psicópata debe ser colocado entre paréntesis. Si ustedes quieren evaluar al psicópata, lo importante es lo que hace. Evaluamos al psicópata a través de la conducta, de la acción. El psicópata puede mentir con la palabra o con el cuerpo cuando actúa o simula, y adapta la actuación a la persona que quiere captar. Así me contaba una madre que su hijo de 15 años le pedía las cosas con lágrimas en los ojos para enternecerla, y al padre, que se desesperaba por conseguir el afecto del hijo, lo manejaba con enojos y haciéndose el ofendido. 

Comportamiento fantasioso.
Los mitómanos priorizan las fantasías sobre algunas circunstancias reales.

El mitómano trata de adaptar activamente la realidad a su imaginación, a su personaje del momento, de acuerdo a la circunstancia. El mitómano es un fabulador que actúa su fábula y su mentira activamente en la sociedad. Puede convertirse en el personaje que su imaginación creó y hacerlo actuar en el medio real, generando en todos la sensación de que están frente a un personaje verdadero. Está el famoso caso de aquel mitómano que se hizo pasar por el hijo del Presidente de la Organización de Estados Americanos (OEA), Pérez de Cuellar. En una de nuestras provincias fue agasajado por toda la sociedad y tratado durante bastante tiempo como un personaje de alcurnia, hasta que finalmente, la madre, que era una mujer de Buenos Aires, encontró a su hijo y ahí se pudo revelar la verdad. Era simplemente una persona que no estaba relacionada para nada con Pérez de Cuellar. 

El patrón de conducta que sigue el mitómano es establecido por su imaginación, no por la realidad y suelen mudar de personaje, no está siempre en el mismo personaje.
Droga, alcohol
Algunos necesitan de la sobre estimulación o el aturdimiento. Un paciente de 16 años contaba que mezclaba distintas drogas como cocaína, marihuana y fármacos, no para sentir placer o estímulos, sino para aturdirse, para estar "como entre nubes".

Se manifiesta en la adolescencia
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Estas personas empiezan a manifestar su psicopatía desde la adolescencia. Como otros autores hemos observados que algunas características psicopáticas se manifiestan desde la infancia. Así recordamos el caso de un niño de dos años que estrellaba a sus gatos contra las paredes, logrando matar a uno de ellos. O bien el caso de una niña de siete años que borraba y volvía a escribir las notas de su libreta de calificaciones.

Necesidades distintas, códigos propios
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Las acciones que realiza son, desde el punto de vista del psicópata, totalmente ajustadas a su escala de valores, a su criterio, por eso es que no tienen culpa. Si han tenido la oportunidad de estar con psicópatas, saben que si se les dice que hicieron algo mal, que hay cosas que no deben hacerse, les van a contestar "¿Y quién dice lo que está bien hecho y lo que está mal hecho? ¿qué es lo normal?".

Tienen una forma particular de valoración. El psicópata tiene una escala de valoración que no coincide, a veces, con la escala de valoración general. No porque el psicópata desconozca la valoración general, es decir las leyes, no es un negado cognitivo, sino que antepone su escala de valores con respecto a la de los demás. Tal vez porque tiene necesidades distintas es que valora de diferente manera. ¿Cómo entender sino la apetencia desmesurada de poder, las rarezas en la sexualidad, la crueldad en el delito, la masacre innecesaria en el homicidio? ¿Y qué, si no es una necesidad, hace repetir el mismo accionar?

Inteligencia
En su mayoría son inteligentes. 
El costo del objetivo
Tienen un objetivo y lo tratan de conseguir. El costo no es importante, lo importante es lograrlo pagando la menor factura.

Cosificación
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La cosificación del otro, es quitarles los atributos que hacen a las personas semejantes a uno.

Así como para sacar un clavo, utilizamos una tenaza y una vez utilizada, la tiramos en el cajón de herramientas, así hace el psicópata con las personas, las usa y cuando no le sirven las deposita en el cajón de herramientas ya usadas. Hace una cosificación de la persona.

Es decir, si yo cosifico al otro, el otro no es igual a mí. Es algo inferior, neutro, a usar. Fíjense que este concepto de cosificar, en el sentido exacto del término, se puede implementar como ideología. Si se les da un arma y les ordenan matar a uno de sus compañeros, no lo van a poder matar, "él es mi compañero, está en mi aula, es una persona como yo".

Sólo se pueden matar "cosas"
Ahora, si se los adoctrina de que ese compañero es un asqueroso y repugnante terrorista, una basura que hay que destruir porque es un peligro para nuestras familias y a nuestra patria, este hombre al cabo de cierto entrenamiento, puede tomar un revólver y matar o torturar. ¿Por qué? Porque ya dejó de ser un igual, pasó a ser una cosa peligrosa. Se puede matar a una cosa, pero a una persona no.

La cosificación del otro está en forma innata en los psicópatas y como ideología en muchos los sistemas políticos.

Persona versus cosa
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Esa es la disyuntiva que se presenta en un hombre o mujer  que abre la puerta de su casa y siente detrás de él a alguien que le dice "quedate quieto y entrá, o te mato". En ese momento la víctima no puede dimensionar en toda su magnitud que el que está detrás lo va a matar, lastimar o hacer un daño tremendo dentro de su casa. Entonces se enfrentan, por un lado alguien que tiene un claro objetivo y que está haciendo su trabajo (el delincuente), porque ese es su trabajo y eso que está frente a él (la víctima) es un estorbo, una cosa. Fíjense las distintas psicologías, el psicópata está haciendo su trabajo, y para él la cosa (la víctima) es un obstáculo que si molesta lo mata sin problema. Y, por otro lado, la persona que se siente agredida (la víctima), que mira atrás y ve a otra persona armada (el delincuente). Hay una distancia psicológica impresionante, que se da en el grueso de la población. Muy pocos son los agredidos que van armados, y menos aún los que usan las armas para enfrentarse al delincuente. Son muy pocos los que reaccionan así, tal vez otro como ellos. Pero generalmente esta distancia psicológica es determinante, y el delincuente lo sabe.

Manipulación y coerción
La cosificación permite explicar varias de las acciones de los psicópatas. Vemos que son egocéntricos, manipuladores, utilizan a los demás para conseguir sus propios objetivos.Sólo se puede manipular a alguien si primero se lo ha seducido, si se lo ha captado.

Nadie puede manipular a alguien que no se deje manipular. Nadie puede hacerle hacer algo que el otro no quiera hacer. Aquí tendríamos que hacer una división virtual en cuanto a lo que uno lógicamente quiere hacer y lo que irracionalmente desea hacer. Desde el punto de vista de la lógica del individuo, de los parámetros de las cosas que se deben hacer, uno dice "yo no quería", "me vi obligado a hacer tal cosa". Pero desde el punto de vista irracional, tal vez no sea así. Aquí esta una de las cosas nucleares de la psicopatía con relación a los otros. Yo creo que el psicópata apunta a esto, puede o tiene la facilidad de captar aquellas necesidades irracionales de los otros. En el caso de un "estafado", en realidad está trabajando con la ambición del otro, porque le ofrece una "pichincha", una cosa que en situaciones normales sería muy difícil de adquirir. O sea, el psicópata trabaja sobre esa parte de la ambición del otro y después, evidentemente, lo engaña. Recuerdo el caso de un viajante que vendía en las provincias máquinas registradoras a un precio muy por debajo del real (hecho que era muy comprobable para el comprador); pero al panadero le vendía una máquina específica para el almacenero y viceversa. Al tiempo el comprador lo llamaba desesperado porque la registradora no le servía y él, muy amablemente y como un favor se la cambiaba "por otro modelo" a un precio mucho más alto.

En la manipulación hay un grado de libertad del manipulado que se somete a esto, es distinto de la coerción, que es cuando se utiliza la fuerza o un mecanismo de fuerza en un sentido físico o psicológico para que el otro direccione hacia un objetivo. Aquí se usa el temor en todo su gradiente.

¿Cuándo un psicópata es beneficioso para el grupo?
Un psicópata es de utilidad general, siempre y cuando, los intereses generales coincidan con sus objetivos. Ahí se ve, desde afuera, al psicópata generoso, altruista, sacrificado. Y, sin embargo, él está siguiendo, como siempre, exclusivamente sus objetivos. Lo que ocurre es que coincide el interés general con el interés particular del psicópata. Cuando ese interés general deja de coincidir, el psicópata comienza a hacer de las suyas.

Captar las necesidades del otro
Este tipo de personalidad tiene como rara habilidad captar las necesidades del otro. Esta capacidad determina otro rasgo importante, que es la seducción, llevando así a los demás a entrar en un circuito psicopático. El psicópata les demuestra que le son necesarios, pero que él le es mucho más necesario a ustedes. Entonces se da un circuito entre el psicópata y la otra persona. Se establece un circuito mutuo para suplir las necesidades. Así surge el concepto del complementario del psicópata basado en comunicación que establece el psicópata con los patrones irracionales de su víctima.

Si agregamos a esto que son inteligentes y manipuladores, nos damos cuenta de que es muy difícil resistirse a ellos. Relacionarse con un psicópata es un viaje de ida con retorno complejo.
No toleran el fracaso y menos aún la frustración
Llamamos fracaso al hecho de intentar una acción, llevarla adelante y obtener un resultado desfavorable. Hablamos de frustración cuando nos topamos con un obstáculo tan difícil que no podemos ni siquiera intentar la acción para conseguir el objetivo. 
El fracaso (intentar hacer algo y que salga mal) genera bronca, rabia y culpa por no haber previsto las consecuencias de la acción, pero deja siempre una enseñanza "Si yo lo hubiera hecho de tal y cual manera, hubiera salido bien". 
En cambio la frustración (no poder llevar adelante la acción) genera sensación de impotencia. 

Cuando fracasamos nos ponemos a revisar los pasos que llevaron a ese resultado desfavorable. De eso uno aprende, se siente culpable de los errores. Pero los psicópatas no pueden realizar ese razonamiento volviéndose así intolerable el fracaso o la frustración, desarrollando lo que llamamos “Defensa Aloplástica”
Defensa aloplástica
¿Qué pasa con el psicópata? El psicópata no hace ese razonamiento. El psicópata hace lo que se llama la defensa aloplástica. "Me hicieron fracasar", sitúa la responsabilidad en los otros. No puede hacer el insigh de decir "Yo fui responsable por tal y tal motivo". Todos ustedes conocen a psicópatas que son "inocentes de todo". Cuando no pueden salir adelante dicen que la responsabilidad es del país, que en Estados Unidos sería diferente, podrían progresar, etcétera.

Hacen defensa aloplástica, no se sienten responsables. 

La culpa
Para sentir culpa uno debe sentirse responsable de la acción, debe sentir que ha fallado. Cuando se evalúa que son los otros, el medio o las circunstancias que lo han hecho fallar, –a través de la defensa aloplástica-, entonces no hay culpa.

¿Por qué un psicópata no tiene culpa?

A: Porque considera al otro como una cosa y no como una persona. 

B: Tiene distinta escala de valores.

¿Por qué tiene distinta escala de valores? ¿De donde viene? ¿Lo trajeron de Estambul? ¿Cómo puede ser que tenga otra escala de valores si nació con nosotros, jugó al fútbol con nosotros, estaba en nuestra escuela y se conocían nuestros padres? 

Lo que pasa es que el egocéntrico está más atento a su propia necesidad y no a la del grupo. Hay muchos que son así y son los egoístas. Se justifican, pero ellos saben (los no psicópatas) que han cometido algo vergonzoso. No por eso son psicópatas. Recuerden que los psicópatas son pocos. No se debe confundir la psicopatía con los egoístas, con los neuróticos, con los ambiciosos, que son otras variedades dentro de la especie. Los valores morales vienen de afuera y el individuo los introyecta. El individuo está inmerso en esos valores. 
¿Por qué un individuo cumple una norma?

Para evitar el castigo, por empezar.

Esto podría parecer que se es bueno a la fuerza, así se está en contra de Sócrates, en contra de Rousseau (El hombre nace bueno y la sociedad lo hace malo). Se cumple una norma porque se cree que en el fondo de la norma hay algo bueno para todos, para el grupo. No hay recompensa suficiente que pueda hacer que uno cumpla una norma, que la siga lealmente, dignamente, sabiendo que va hacia el mal. Uno cumple la norma porque cree, en el fondo, que esta norma es para el bien común.

Uno cumple una norma porque responde a un bien común, y es lo dado. Como la sociedad es un resguardo del individuo, entonces se da la retroalimentación, yo cumplo la normativa y la sociedad me protege a mí, a mis hijos, etcétera.

Porque cumplir las normas corresponde a lo que se llama el bien común. Cuando el individuo comete un acto que es trasgresor, siente culpa. ¿Por qué? Porque él trasgrede la ley o la norma, pero pasando a través de la norma, porque la tiene introyectada. Sabe interiormente que lo que está por hacer es malo y le genera ese displacer interno llamado culpa. Y no solamente lo sabe, sino que lo siente. No solamente sabe la letra, sino también tiene introyectada la melodía, la música de la norma. Uno atraviesa la norma, la transgrede, pero como resultado obtiene la culpa. Sabe y siente que está haciendo algo mal. 

El psicópata, como no tiene introyectada la norma, la bordea. Para él la norma es un obstáculo, es una piedra a saltar. No la tiene introyectada. Conoce la letra pero no tiene la música, no tiene la melodía, el sentimiento, no la siente. Rodea la norma como un obstáculo. Conoce la norma, porque cognitivamente no es un abandonado de Dios, pero no conoce el sentimiento, no le da importancia al bien común, tal vez no crea que exista el bien común. 

Por eso la típica respuesta cuando se le dice "¿Por qué hiciste esto, si no es bueno, no es normal, no está bien?". Entonces él contesta "¿quién dice que no es normal? ¿Qué, dos o tres viejos (como decía un paciente mío) se juntaron para decir, esto es malo y esto es bueno?". Uno, que lo tiene introyectado ni se lo pregunta. La mayoría de nosotros ni se lo plantea. Lo toma como un acto "casi religioso", un acto de fe, sin razonamiento, sin hacer análisis. Las cosas son así y punto. Uno no tiene que hacer esto, no tiene que hacer lo otro, ya se sabe que hay qué hacer y qué no. No hace falta andar explicitando y analizando en cada momento, en cada acción, si es buena o mala. 

De esa manera, si no tiene internalizado los valores, ahí sí se entiende dos cosas:

¿Por qué no existe el sentimiento de culpa, de vergüenza? Vergüenza es la manifestación social de la culpa o del ridículo. La culpa es de uno con uno mismo, en cambio la vergüenza es la manifestación social de la culpa. ¿Por qué no aprende ni con argumentación, ni con ciertas experiencias? Porque para él lo que está haciendo está bien. Es egosintónico con su accionar. Si se entiende esto es fácil entender lo demás. Para él, lo que está haciendo es correcto de acuerdo a su valoración de las cosas, es correcto para su propio código. Entonces, si es correcto y sale mal, el responsable no es él, sino que son los otros. Es la defensa aloplástica. Y es así que el psicópata vuelve a intentarlo otra vez. 

Bumke decía que el psicópata vuelve a realizar los actos como en "fotografía". Parecen calcados. Uno observa que una y otra vez come ten los mismos "errores" y de la misma manera, prácticamente, con distintos objetos (llámese objetos a las personas que están alrededor de ellos). Varían los objetos, pero el accionar, el patrón de acción es el mismo.
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Diario Clarín, 25/10/98
El autocastigo psicopático
El psicópata se castiga fuertemente, con mayor dureza y crudeza con que lo harían las personas si lo juzgaran a él. 

¿Cuándo ocurre eso? 

¿Cuándo un psicópata toma medidas más extremas que las que la propia sociedad adoptaría?

El psicópata se castiga y de forma también psicopática, cuando se da cuenta que viola sus propios valores, cuando quebró sus propios valores, sus normas de conducta, entonces se autocastiga, y a veces con muchísima crueldad, a través de castigos muy severos. Esto lo van a ver si trabajan o conviven junto con psicópatas, que hacen muchas barrabasadas con respecto a los demás, pero se sienten al margen de la culpa. Y de pronto hacen, para ustedes, una pavada, una tontería y se castigan con saña. Y es porque esa tontería quebró sus propias normas. Es el caso de algunos suicidios raros, por ejemplo. O sea, existe un mecanismo de autocastigo muy fuerte en el psicópata. Pero, se castiga rara vez, y siguiendo su lógica.
El complementario del psicópata
Cuando se está intrincado con un psicópata ¿cómo salir y sobrevivir en el intento? La primera pregunta que hay que hacerse frente al paciente que está en manos de un psicópata es cómo entró y por qué.


El Dr. Marietan cuenta que tenía una paciente que era la ex esposa de un profesional exitoso.
Estaban separados, él vivía en Capital y ella en la zona sur. Lo que se repetía en el patrón conductual era, con algunas variaciones, lo siguiente:
“A las dos de la mañana ella lo llama a él y le dice me tomé 6 frascos de Lexotanil y no hay nadie en casa, así que te digo adiós". Entonces él iba raudamente hasta la zona sur, produciéndose una y otra vez los mismos hechos. Este hombre subía al dormitorio (por supuesto que ella había tomado la medicación), la agarraba de la ropa y tomándola del pelo (vivía en un dúplex), la arrastraba por las escaleras. Llegaban al lavadero, le ponía el dedo en la garganta y la hacía vomitar, todo esto a golpes.
Luego la llevaba al hospital de la zona y ahí le hacían el lavaje de estómago. Cuando llegaba a la consulta, venía con anteojos oscuros, apabullada, al preguntarle por lo que había pasado, me decía: "no, nada, tomé unas pastillitas y fulano me hizo vomitar. Lo que pasa es que yo a veces lo provoco". Pero cuando se mencionaba el hecho de violencia para ver si la paciente tenía alguna idea de hacer una denuncia, ella lo minimizaba. Y lejos de mostrarse llorosa o angustiada por lo que había pasado, estaba tranquila.”

Cuando el Dr. Marietan hablaba con este hombre, él le decía "y ¿qué quiere que haga, que la deje morir?, tengo que hacerla vomitar y ella no quiere vomitar". En un seguimiento durante 6-7 meses. En 5 o 6 oportunidades repitió lo mismo. A veces no iban al hospital, directamente lo solucionaba él.
¿Es esta una relación normal? Ni ella ni él podían desprenderse de éste círculo. Estaban enganchados en este juego peligrosísimo. Y se repetía una y otra vez. Una foto, como dice Bumke.
Y después está la regla de oro del círculo psicopática, cuando se le dice por qué no corta esto, entonces responden "yo, doctor, con él estoy mal, pero sin él estoy peor", eso hace que esto se perpetúe. "Si no está él me angustio y quiero que venga a cualquier precio". Este sería un caso de psicopatías complementarias.
Hay casos en que la persona realiza una actitud complementaria con el psicópata y después ese vínculo se deteriora y quiere zafar del psicópata.
Todo sistema se mantiene si hay un acuerdo tácito entre los miembros de ese sistema. O sea que cuando ustedes vean una mujer golpeada y le pregunten cuánto hace que la golpea y diga hace 5 años, es que hay un acuerdo tácito de violencia. Porque una persona la puede golpear una vez a su pareja, pero no un año seguido.
Cuando el complementario tiene un enganche del 100% con el psicópata, es muy poco lo que se puede hacer. Se puede actuar cuando hay pocos anclajes. Es ahí cuando la persona que está con un psicópata consulta, si no, no consulta. O bien lo hace por otras patologías. En los ajustes 100%, como se da en algunas parafilias, nadie consulta. Se consulta cuando hay pocos anclajes y el sufrimiento es bastante duro de soportar (el psicópata hace sufrir). Si una persona tiene dos anclajes (por ejemplo sexual, que es uno de los más firmes) consulta, ¿qué le dirían ustedes?, ¿cómo zafar de un psicópata?
¿Qué son los complementarios para un psicópata? - Terapéutica
Son objetos que le pertenecen por fuera de cualquier otra normativa legal, social, o la que les parezca. Todo esto de acuerdo a sus códigos psicopáticos, no hacia las leyes. No crean que se van a salvar porque van a un abogado, porque eso no le importa al psicópata. Esa persona le pertenece y se acabó. Porque él así lo considera.
Entonces el problema de separar al psicópata del complementario es muy complejo. ¿Cómo convencer al paciente de que ponga distancia y que no diga que primero quiere hablar con él? En primer lugar tenemos que aumentar el alicaído YO de esta persona. Porque el psicópata socava la autoestima del otro, y al final el otro cree que gracias al psicópata es alguien, porque si no ella es lo que es, una basura.
Lo primero que hay que hacer es elevarle la autoestima, fortalecer a la persona complementaria y en segundo lugar hacer pedagogía, explicarle en qué consiste la personalidad de su pareja. Tienen que ser creativos, fortalecerles la autoestima como puedan. Tienen un caso muy particular y muy especial, y tal vez las normativas estándar de cómo implementar técnicas psiquiátricas no sirven para nada o sirvan poco.
Como integrante del problema hay una persona con códigos propios, no se pueden implementar técnicas que den resultados para el común y menos aferrarse rígidamente al libro de siempre. Fortalecerle el yo, fortalecerla, elevarle la autoestima. Y luego sí, una vez que está logrado este objetivo, que tenemos la docencia hecha, nos fijamos si alguna persona del entorno familiar del complementario nos puede ayudar, alguien que sea una persona significativa desde siempre.
Se van a dar cuenta, durante el tratamiento, que vamos a necesitar a un tercero que sirva de apoyo. Luego hay que revisar la logística.
La logística consiste en saber cuáles son las factibilidades, con qué se cuenta para que esta mujer lleve adelante las indicaciones que se le dan. De lo contrario se está fantaseando y generando utopías. El psiquiatra, dice Henry Ey, es un embajador de la realidad.
Se debe pensar de qué medios económicos se va a valer la mujer, si ha vivido dependiendo del dinero del psicópata. A qué lugar va a ir, con quién va a estar, quién va a cuidar a los hijos y todas esas cosas que desde el punto de vista clásico, uno tendría que desentenderse como psiquiatra y sin embargo, aquí son importantes, porque de eso dependerá el éxito de esta empresa.
Una vez que tenemos aumentada la autoestima, hecha la pedagogía, la logística del entorno, recién ahí podemos instrumentar el salto. O sea, imponer distancia con el psicópata. Esto debe ser hecho con total y absoluta dureza. Se debe instruir a la paciente que sea extremadamente dura, sin ninguna concepción de ningún tipo, porque él (psicópata) no la va a tener con ella. El tipo de contacto que tiene que tener con el psicópata desde ese momento en adelante, es cero.

No debe, ni directa o indirectamente, relacionarse con el psicópata. Miren de la dureza y de la postura extrema que la que se trata. ¿Por qué? Porque apenas "B" aviste a "C", se reinicia el circuito y ahí, todo vuelve atrás.

Esto, a veces, no se puede instrumentar la primera vez porque la mujer quiere hablar, quiere explicarle, pero apenas el psicópata la ve, tiene la posibilidad de hablar tres o cuatro palabras con la persona y es suficiente, esto es una cosa de sugestión animal, la lógica queda muy atrás.
¿Frente a los hijos ¿qué se hace?
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Algunos psicópatas le tienen miedo a la policía. Entonces lo primero que se le indica a la persona es que ante cualquier acto agresivo haga la exposición a la policía y se lo haga saber al psicópata. Esto puede volverlo agresivo, pero va a establecer cierto cuidado. Es ahí donde va a funcionar el tema de los hijos. Los hijos generalmente se dejan en la casa de la madre, el tipo los pasa a buscar, los retira y luego los deja en la casa de la madre, manteniendo contacto cero con el paciente.
Siempre con la amenaza de que cualquier cosa que pase, se vuelve a hacer la denuncia. A veces hay que hacer dos o tres veces la denuncia, y a veces la policía llama al psicópata, por algún extraño motivo conversan con él y lo persuaden.
Se ven casos en que venía la paciente llorando y  decía que ella hizo la denuncia y él fue, y a los 15 minutos estaban todos riéndose con él y lo soltaron. Y ella quedó como una idiota. A veces el encanto es fuerte.
Esto no da siempre buen resultado, pero se puede intentar cuando el enganche no es muy fuerte. Hay que utilizar antidepresivos y ansiolíticos porque la angustia en el complementario, cuando está en este periodo, es fuerte dado que la atracción es muy intensa, casi animal. Sufre cuando está y se angustia cuando no está. Uno tiene que trabajar mucho y hacer pedagogía.
El acoso del psicópata es de mucha presión. Entonces tenemos que tener un tercero que proteja a esta persona, que le sirva de escudo, porque sola no puede soportar el acoso por teléfono, personal, a cualquier hora; sale del trabajo y está el psicópata ahí; quiere que el objeto vuelva a su pertenencia.

Desde el psicoanálisis
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Otto Kernberg enfatiza en que hay que diferenciar lo que es la conducta antisocial de la estructura de personalidad antisocial y que es muy importante diferenciar la conducta antisocial de la criminalidad. 

La criminalidad es un concepto legal, la conducta antisocial es un concepto clínico psiquiátrico y critica al DSM III, porque la definición de la personalidad antisocial lo realiza en términos de conducta criminal. 

Con respecto a la sinonimia, Kernberg dice que el término tradicional para el tema que estamos tratando, era de persona psicopática. Luego fue reacción antisocial y el término contemporáneo es personalidad antisocial.

Personalidad Narcisita- Antisocial
Para este autor, la personalidad antisocial tiene una estructura de personalidad de tipo narcisística. Kernberg dice que los fundamentos de esta personalidad son:

1) Autorreferencia excesiva

2) Grandiosidad

3) Tendencia a superioridad exhibicionista

4) Dependencia excesiva de admiración por parte de otros

5) Superficialidad emocional

6) Crisis de inseguridad que alternan con la grandiosidad usual

Dentro de las relaciones de objeto (con las otras personas):

1) Intensa envidia consciente e inconscientemente
2) Mecanismos contra la envidia, con tendencia de explotación

3) Incapacidad de depender de otros

4) Falta de empatía con los demás
5) Falta de compromiso interno en otras relaciones.

Luego habla de las formas leves de patología del Súper Yo, dentro de las estructuras narcisísticas:
a) La incapacidad de experimentar depresión
b) La tendencia a tener grandes cambios de ánimo
c) Una tendencia a estar regido por vergüenza en vez de culpa
d) Hacer actos antisociales. 
En este sentido (actos antisociales), el temor a que lo pillen determina ser honrado y no un sentimiento de una moral interna. El sistema adolece de valor ético adulto, o sea que, para Kernberg, los valores son infantiles.

La persona narcisística quiere ser admirada, porque es la más rica, la que tiene más objetos, porque es la más bonita, la mejor vestida, un contraste por querer ser estimada por los valores más adultos. 

Y con respecto a la patología del SuperYo grave, que para Kermbeg constituye el síndrome del narcisismo maligno, las características son:
A) Conducta antisocial
B) Agresión egosintónica dirigida contra otros en forma de sadismo 
C) Agresión egosintónica dirigida contra sí mismo en forma de tendencias automutiladoras o suicidas, sin depresión
D) Una orientación paranoidea.

Diferencias entre Psicópata y Estructura Antisocial

En la estructura antisocial propiamente dicha, tenemos conducta antisocial desde la infancia caracterizada por: mentir, robar, falsificar cheques, prostituirse, asalto, robo, asesinato, robo armado, etc.. 
1) Hay una ausencia auténtica de capacidad de sentimiento de culpa y de remordimiento. Esto es importante, porque el psicópata puede presumir de remordimientos y una vez que lo han agarrado (no antes), puede aparentar culpas y pueden realmente sentirse arrepentidos o demostrar estar arrepentidas, simplemente para conseguir una atenuación de la pena.
2) Total Incapacidad de una relación afectuosa con otros. Hay relaciones de tipo parasitarias. El paciente, por ejemplo, dice el Dr. Kernberg, puede tener una excelente relación con su tía, resulta que la tía es la que le da dinero todo el tiempo, es la única persona con quien se cuida de mantener una buena relación.
3) Incapacidad de sufrir duelos auténticos, con tristeza y melancolía, y en lugar de ello surge rabia e impotencia por haber sido derrotados o descubiertos.
4) Estos pacientes son incapaces de enamorarse o de mantener una relación de amor como parte de sus relaciones sexuales. Las relaciones sexuales están desprovistas de todo tipo de ternura.

5) Otra característica que se nota es la ausencia de planear "a futuro" y muchas veces el individuo actúa, aunque sea muy inteligente, como si no tuviera ninguna conciencia de las consecuencias para él mismo de su comportamiento. Hay indiferencia por su futuro a largo plazo y también suscribe (como todo el resto de los clásicos) que hay una falta de capacidad de aprendizaje, no aprende de sus propios errores y hay una repetición eterna de los mismos patrones conductuales.

6) Incapacidad de identificarse con valores morales. A veces, el antisocial es un experto en leer las reacciones de los demás, en adivinar lo que van a necesitar o hacer, pero no pueden captar la dimensión ética. 
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Diario Clarín, 25/10/98
Otto Kemberg postula que el narcisismo patológico es un componente de la psicopatía, ingresando elementos psicodinámicos en el diagnóstico de la psicopatía. El narcisismo no patológico es consecuencia de una buena evolución del Yo, es la aceptación de la realidad, en tanto que la realidad puede ser emplazada para satisfacer las necesidades (libido) dirigidas hacia el exterior y hacia el objeto.
Los sujetos que no han podido realizar bien esta formación, el ideal del Yo, por no haber interiorizado suficiente amor y estimación recibido de afuera, muestran unas defensas narcisistas muy fuertes. No se atreven a dirigir su libido hacia objetos exteriores y consiguientemente se encierran en sí mismos absteniéndose de recibir, precisamente, de lo que más les falta.
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Otto Kernberg cuenta una anécdota que es muy importante y ejemplificadora, que le ocurrió a él mismo, dice :

"Yo tenía un psiquiatra en formación que robaba y yo no lo sabía y después de terminar su formación me pidió cartas de recomendación. Se las di en dos oportunidades, para dos ocasiones distintas y después me llegó una carta donde el director de la última institución, enfurecido, me decía que cómo una persona como yo mandaba cartas de recomendación de alguien que robaba en forma constante y desmesurada. Este psiquiatra vino a verme para pedirme una tercera carta de recomendación y entonces yo lo confronté con la información de éstos directores", y la reacción de él fue "ah, claro, si yo sabía que estos me iban a perseguir". "O sea que le preocupó que lo persiguieran, no tuvo ninguna preocupación por el cambio mío en la relación con él. Y cuando yo le pregunté que pensaba él de mi reacción frente a toda esta situación, él me dijo "me imagino que usted está enojado conmigo, porque yo lo he engañado, si quiere no me dé la carta". 
Es decir que no tuvo capacidad de darse cuenta de mi reacción de tristeza por la pérdida de la relación interna con un hombre que era muy inteligente y como les dije, yo lo había supervisado durante un tiempo. Ahora ustedes me pueden preguntar ¿cómo usted no hizo el diagnóstico? Es sumamente difícil, como veremos en algunos momentos más, hacer el diagnóstico fuera de una situación clínica claramente definida, socialmente hacemos los errores más garrafales con este tipo de estructura de personalidad, por lo menos en el corto plazo".

Diagnósticos Diferenciales

Otto Kernberg hace un diagnóstico diferencial entre tres tipos de estructuras:
1) el síndrome del narcisismo
2) la estructura antisocial propiamente dicha
3) la personalidad narcisística con conducta antisocial.
Entonces, el síndrome del narcisismo maligno tiene conducta antisocial, tiene una estructura narcisística y tiene un narcisismo maligno. Pero no tiene capacidad de relaciones no explotadoras, no tiene capacidad de identificación con valores morales, no tiene capacidad de compromiso con los otros y no tiene capacidad de sentimientos de culpa. 

La estructura antisocial, propiamente tal, tiene conductas antisociales, estructura narcisística, no tiene narcisismo maligno, sí tienen incapacidad de relaciones no explotadoras, tiene incapacidad de identificación con valores morales, tiene incapacidad de compromiso con otros, tiene incapacidad de sentimientos de culpa. 
Y las personas narcisísticas con conducta antisocial, además de una conducta antisocial tienen una estructura narcisística, pero no tiene narcisismo maligno, incapacidad de relaciones no explotadoras, incapacidad de identificación con valores morales, tampoco tienen capacidad de compromiso con los otros, menos, incapacidad de sentimiento de culpa. 
Con respecto a esta última personalidad (narcisismo con conducta antisocial), como decíamos que no tenía síndrome de narcisismo maligno y solo tiene la personalidad narcisística con conducta antisocial, son individuos cuya conducta antisocial es de tipo pasivo parasitario.
Henderson había clasificado a los psicópatas en agresivos, pasivos y creadores. Kernberg discute esto de creadores, pero dice que en la conducta permanentemente agresiva (ataque armado, robo con asalto, agresión física) hay un síndrome de narcisismo maligno. En cambio, cuando las tendencias antisociales son pasivas, tenemos la mentira crónica, el robo pasivo, la explotación parasitaria en lugar de la agresión directa.

La pseudología fantástica corresponde a un síntoma en el que el paciente inventa episodios novelescos y los narra como si realmente le hubiera ocurrido a él. Son concientes del valor de la realidad que puede ser atribuida a sus fantasías, pero a veces y por períodos de duración variable, pueden creer en ellas y vivir así en un mundo de irrealidad según el Tratado de Psiquiatría de E. Bleuler.

Dice Kernberg que en todo individuo narcisista deben investigarse las tendencias antisociales. Pone por caso a un profesor universitario de estructura narcisista al que le preguntó en medio de la entrevista "¿Ha tenido problemas con la ley o el impulso de estar envuelto en situaciones que puedan crearle problemas con la ley, por ejemplo, deseos de robar?" Y él le contestó "¿y cómo lo sabe usted?" Y resulta que el hombre robaba en librerías de arte, porque su especialidad era el arte y sentía que podía apreciar mucho mejor esos libros que todos los demás y tenía el derecho de robar los libros que no podía pagar.
Hablando de casos en que existen estructuras neuróticas de personalidad con tendencias antisociales, no narcisísticas, cuenta el caso de un médico que robaba en la cafetería del hospital y lo agarraron. Lo iban a expulsar del hospital y lo mandaron al departamento de psiquiatría. Dice que Kernberg lo examinó y tenía una estructura de personalidad obsesiva y con tendencia antisocial provocadora, justamente para ser pillado. Había que ser bruto para robar en la cafetería, siendo el médico del hospital. Robar en la cafetería del mismo hospital era una provocación. Luego de unos años de tratamiento, este médico no volvió a tener una conducta antisocial semejante.

La Personalidad Antisocial
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Existen ciertas características y actitudes mentales que ocasionan que aproximadamente el 20% de una raza se oponga violentamente a cualquier actividad o grupo de mejoramiento dentro de esta misma. Se sabe que esas personas tienen tendencias antisociales. 
Cuando la estructura legal o política de un país se transforma de tal manera que prefiere a personalidades así en puestos de confianza, entonces todas las organizaciones civilizadoras del país sufren supresión, y a esto le sigue una barbarie de criminalidad y opresión económica. Las personas antisociales cometen crímenes y actos criminales. 
Por lo tanto, en los ámbitos del gobierno, actividades policiales y salud mental, por citar unos pocos, vemos que es importante poder detectar y aislar a este tipo de personalidad para proteger a la sociedad y a los individuos de las consecuencias destructivas que acompañan al hecho de dar rienda suelta a esas personas para dañar a los demás.
Dado que sólo comprenden el 20% de la población, y como sólo un dos y medio por ciento son de verdad peligrosas, vemos que con muy poco esfuerzo podríamos mejorar considerablemente el estado de la sociedad.
Ejemplos muy conocidos, incluso sobresalientes, de ese tipo de personalidad son naturalmente Napoleón y Hitler. Dillinger. Pretty Boy Floyd, dos atracadores de bancos americanos, Christie, un asesino de mujeres inglés, y otros criminales famosos son ejemplos muy conocidos de la personalidad antisocial. Pero con semejante reparto de personajes en la historia, descuidamos los ejemplos menos sobresalientes, y no percibimos que personalidades así existen en la vida real, son muy comunes y con frecuencia pasan desapercibidas.
Cuando buscamos la causa de que un negocio esté fracasando, inevitablemente descubriremos entre sus miembros a la personalidad antisocial trabajando duro. En las familias que se están desintegrando, comúnmente encontramos que una u otra de las personas involucradas tiene una personalidad así. Cuando la vida se ha vuelto difícil y se está fracasando, un cuidadoso examen del área, hecho por un observador entrenado, revelará a una o varias de estas personalidades en acción.
Dado que un 80% de nosotros trata de progresar, y sólo un 20% trata de impedirlo, nuestras vidas serían mucho más fáciles de vivir si estuviéramos bien informados respecto a las manifestaciones exactas de dicha personalidad. De esa manera, podríamos detectarla y ahorrarnos muchos fracasos y amarguras.
Por lo tanto, es importante examinar y enumerar los atributos de la personalidad antisocial. Influyendo como lo hace en la vida diaria de tantos, es necesario que la gente decente esté mejor informada sobre este tema.
Atributos

La personalidad antisocial tiene los siguientes atributos:
1. Habla sólo en términos muy generales. 
“Dicen...”, “todo el mundo piensa...”, “todos saben...” y expresiones así son de uso continuo, especialmente al difundir un rumor. Cuando se le pregunta: “¿Quién es todo el mundo...?”, por lo general resulta que es una sola fuente; y a partir de esa fuente, la persona antisocial ha inventado lo que pretende que es la opinión de toda la sociedad.
Esto le parece natural, ya que para ella toda la sociedad es una gran generalidad hostil, especialmente contra la personalidad antisocial. 

2. Una persona así trafica principalmente con malas noticias, observaciones críticas u hostiles, invalidación y supresión general. 
En tiempos pasados se le describió como “chismoso”, “pájaro de mal agüero” o “traficante de rumores”.
Es notable que una persona así nunca transmite buenas noticias u observaciones elogiosas. 

3. La personalidad antisocial, cuando transmite un mensaje o una noticia, altera la comunicación para empeorarla. 
Detiene las buenas noticias y sólo transmite las malas, que con frecuencia adorna. Una persona así, también finge pasar “malas noticias” que en realidad son inventadas. 

4. Una característica de la personalidad antisocial, y una de las cosas lamentables acerca de ella, es que no responde al tratamiento o a la reforma. 

5. Cerca de una personalidad así, vemos compañeros o amigos acobardados o enfermos que, aun cuando no se vuelven realmente locos, se conducen en la vida de manera incapaz, fracasando, sin triunfar. 

Esas personas causan problemas a los demás. Al tratar o educar al compañero íntimo de la personalidad antisocial, éste no tiene ganancia estable, sino que recae con rapidez o pierde las ventajas de su conocimiento, ya que está bajo la influencia supresiva de la otra persona.
Al tratar físicamente a estos compañeros, generalmente no se recuperan en el tiempo esperado, sino que empeoran y sus convalecencias son deficientes. Es bastante inútil tratar, ayudar o entrenar a personas así mientras permanezcan bajo la influencia de la persona antisocial.
La mayoría de los dementes, lo están debido a estas personas antisociales con las que están relacionados; y por la misma razón, no se recuperan fácilmente.
Injustamente, muy pocas veces vemos realmente a la personalidad antisocial en una institución mental o social; sólo sus “amigos” y su familia están ahí.

6. La personalidad antisocial elige habitualmente el blanco incorrecto. 

Si un neumático se pincha por conducir sobre clavos, maldice a un compañero o a algo que no es la fuente causante del problema. Si en la casa de al lado la radio está demasiado fuerte, él patea al gato.
Si la causa obvia es A, la personalidad antisocial inevitablemente culpa a B, C o D. 

7. La personalidad antisocial no puede terminar un ciclo de acción. 
Toda acción sigue una secuencia en que se inicia, se continúa mientras se requiera y se termina como se había planeado. Esto se conoce en Cienciología como un ciclo de acción. El antisocial acaba rodeado de proyectos incompletos. 

8. Muchas personas antisociales confiesan abiertamente los crímenes más alarmantes cuando se les obliga a hacerlo, pero no tienen el más mínimo sentido de responsabilidad acerca de ellos. 

Sus acciones tienen poco o nada que ver con su propia voluntad; las cosas “simplemente sucedieron”. No tienen sentido alguno de la causa correcta; y en especial, no pueden experimentar por lo tanto, ninguna sensación de remordimiento o vergüenza.
9. La personalidad antisocial sólo apoya a grupos destructivos, y muestra enojo violento y ataca a cualquier grupo constructivo o de mejoramiento.

10. Este tipo de personalidad sólo aprueba acciones destructivas y lucha contra acciones o actividades constructivas o de ayuda. 

A menudo se encuentra que el artista, en especial, atrae a individuos con personalidad antisocial, que ven en su arte algo que debe destruirse, y encubiertamente, “como un amigo”, proceden a intentarlo. 

11. Ayudar a otros es una actividad que casi vuelve frenética a la personalidad antisocial. Sin embargo, colabora estrechamente en actividades que destruyen en nombre de la ayuda. 

12. La personalidad antisocial tiene un sentido incorrecto de la propiedad y piensa que la idea de que alguien posea algo es un pretexto inventado para engañar a la gente. En realidad, nada se posee nunca. 

¿Por que Existe el Antisocial?
[image: image58.jpg]



La razón básica de que la personalidad antisocial se comporte como lo hace, radica en un terror oculto a los demás.
Para una persona así, cualquier otro ser es un enemigo; un enemigo al que se debe destruir en forma encubierta o manifiesta. La obsesión es que la supervivencia misma depende de “oprimir a los demás” o “mantener a la gente en la ignorancia”.
Si alguien prometiera hacer a otros más fuertes o más inteligentes, la personalidad antisocial sufriría la angustia extrema del peligro personal. Su razonamiento es que si tienen tantos problemas con la gente que les rodea, siendo esta débil o estúpida, perecerían si alguien se hiciera más fuerte o inteligente.
Una persona así carece de confianza hasta el punto del terror. Generalmente esto está enmascarado y no se manifiesta. Cuando una personalidad así se vuelve paranoica, el mundo está lleno de marcianos o agentes del FBI; y cada persona con la que se encuentra, es en realidad un marciano o un agente del FBI. Pero la mayoría de estas personas no muestra señales externas de paranoia. Parecen bastante racionales. Pueden ser muy convincentes.
Sin embargo, la características antes mencionada consta de características que una persona así no puede detectar en sí misma. Esto es tan cierto que si usted pensó que se encontraba en alguno de los puntos anteriores, con toda seguridad usted no es antisocial. 
La autocrítica es un lujo que la persona antisocial no puede permitirse. Deben tener razón porque, según ellas, están en continuo peligro. Si probara que una de ellas está equivocada, podría incluso hacer que enfermara de gravedad. Sólo la persona cuerda, bien equilibrada, trata de corregir su conducta. 
Sigmund Freud en el año 1.915 publico el artículo “Los delincuentes por sentimientos de culpa”, explicando que la labor analítica le conduzco al sorprendente resultado de que las conductas delictivas eran cometidas ante todo por que se hallaban prohibidas y por  que a su ejecución, se enlazaba para el autor un alivio psíquico. El sujeto sufría un penoso sentimiento de culpabilidad de origen desconocido, donde una vez cometida la falta, sentía mitigada la presión del mismo. Por paradójico que parezca, el sentimiento de culpa existía antes del delito y no procedía de él, al contrario el delito es el que procedía del sentimiento de culpabilidad. Profundizando su análisis llega a la conclusión de que este sentimiento de culpabilidad proviene del complejo de Edipo.

Según Freud, los niños cometen travesuras para llamar la atención y atraerse un castigo, luego de este, quedan tranquilos, donde el castigo sirvió para satisfacer sus necesidades de autocastigo, emanados de la sensación de culpabilidad   que provocan otras faltas más graves.

El delincuente por un lado comete un delito por sentimientos de culpa, y por el otro, el castigo que el delito ocasiona, satisface la necesidad de autocastigo que el sujeto experimenta inconscientemente.

Freud también habla de los delincuentes adultos que cometen delitos sin sentimientos de culpa. Señala que estos sujetos no han desarrollado inhibiciones morales o creen justificada su conducta por su lucha contra la sociedad, refiriéndose así hacia los actualmente  denominados personalidades  Psicopáticas. 

Posteriormente, en  el año 1.923 edita su artículo “El yo y el ello”, en donde fundamenta su teoría de conformación del aparato psíquico del yo, súper – yo y el ello, bastantemente conocido por todo aquel que ha desarrollado estudios básicos de la criminología.

Características diagnósticas
Los rasgos de personalidad son patrones persistentes de formas de percibir, relacionarse y pensar sobre el entorno y sobre uno mismo que se ponen de manifiesto en una amplia gama de contextos sociales y personales.

Los rasgos de personalidad sólo constituyen trastornos de la personalidad cuando son inflexibles y desadaptativos, y cuando causan un deterioro funcional significativo o un malestar subjetivo.

La característica principal de un trastorno de la personalidad es un patrón permanente de experiencia interna y de comportamiento que se aparta acusadamente de las expectativas de la cultura del sujeto y que según los siguientes criterios: 
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Crterio A: Areas cognoscitiva, afectiva, de la actividad interpersonal o del control
de los impulsos.

Criterio B: Este patron persistente es inflexible y se extiende a una amplia gama
de situaciones personales y sociales

Criterio C: Provoca malestar clinicamente significativo o deterioro social, laboral o
de otras dreas importantes de la actividad del individuo.

Criterio D EI patrén es estable y de larga duracion y se puede descubrir que su
inicio se remonta al menos ala adolescencia o al principio de I edad adulta

Criterio E: EI patrén no es atribuible a una manifestacion o una consecuencia de
otro trastomo mental.

Criterio - no es debido a los efectos fisiolégicos directos de una sustancia (por
ejemplo, una droga, una medicacién o la exposicion a un txico) ni a una
enfermedad médica (por ejemplo, traumatismo craneal).





También se proporcionan criterios diagnósticos específicos para cada uno de los trastornos de la personalidad incluidas en el primer capitulo de este trabajo. Los ítems en cada grupo de criterios para cada uno de los trastornos de la personalidad específicos son enumerados en orden de importancia diagnóstica decreciente según los datos relevantes sobre eficiencia diagnóstica (cuando existen).
ROBERT HARE
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El diagnóstico de los trastornos de la personalidad requiere una evaluación de los patrones de actividad del sujeto a largo plazo, y las características particulares de la personalidad han de estar presentes desde el principio de la edad adulta. Los rasgos de personalidad que definen estos trastornos también tienen que diferenciarse de las características que surgen como respuesta a estresantes situacionales específicos o a estados mentales más transitorios (por ejemplo: trastornos del estado de ánimo o de ansiedad, intoxicación por sustancias).
El clínico tiene que valorar la estabilidad de los rasgos de personalidad a lo largo del tiempo y en situaciones diferentes. La evaluación también puede verse complicada por el hecho de que las características que definen un trastorno de la personalidad en ocasiones no son consideradas problemáticas por el sujeto (por ejemplo, los rasgos son a menudo considerados egosintónicos). Para ayudar a salvar esta dificultad, es útil la información aportada por otros observadores.

Hare
Basados en los trabajos de Cleckley, en 1976, Hare, Hart y Harpur, han propuesto diez criterios para el trastorno de la personalidad psicopática (1991) que son los siguientes:

1. Locuacidad y encanto superficial

2. Autovaloración exageradamente alta/arrogancia

3. Ausencia total de remordimiento

4. Ausencia de empatía en las relaciones personales;

5. Manipulación ajena con recurso frecuente de engaño

6. Problemas de conducta en la infancia
7. Conducta antisocial en la vida adulta
8. Impulsividad
9. Ausencia de autocontrol
10. Irresponsabilidad.

Para hacer el diagnóstico de trastorno antisocial de la personalidad, se requiere contar con 18 años como mínimo y presentar alteraciones de conducta antes de los 15 años.
Entre los factores más comunes de los trastornos de conducta antes de los 15 años, se presenta:
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El denominador común de todos estos factores es la trasgresión de las normas de conducta en el hogar y frente a la sociedad.
Escala de Psicopatía de Hare (PCL) 
	F
	 
	2
	1
	0

	1
	Locuacidad
	 
	 
	 

	1
	Encanto superficial
	 
	 
	 

	1
	Sensación grandiosa de autovalía
	 
	 
	 

	1
	Mentiras patológicas
	 
	 
	 

	1
	Dirección, Mandón y/o Manipulador
	 
	 
	 

	1
	Manipulación
	 
	 
	 

	1
	Falta de remordimiento y culpabilidad
	 
	 
	 

	1
	Escasa profundidad en los afectos
	 
	 
	 

	1
	Inestabilidad, Insensibilidad
	 
	 
	 

	1
	Falta de empatía
	 
	 
	 

	1
	Fracaso de aceptar responsabilidad de las propias acciones
	 
	 
	 

	2
	Necesidad de estimulación
	
	
	

	2
	Tendencia al aburrimiento
	 
	 
	 

	2
	Estilo de vida parásito
	 
	 
	 

	2
	Escaso control conductual
	 
	 
	 

	2
	Problemas de conducta tempranos
	 
	 
	 

	2
	Falta de metas realistas a largo plazo
	 
	 
	 

	2
	Impulsividad
	 
	 
	 

	2
	Irresponsabilidad
	 
	 
	 

	2
	Delincuencia juvenil y revocación de la libertad condicional
	 
	 
	 

	 
	Totales
	 
	 
	 


Puntuación:
F1= Rasgos centrales de la psicopatía.
F2= Rasgos de inestabilidad
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Los 8 primeros ítems se resumen en un factor, los 9 siguientes en otro factor, y los 3 últimos en un tercer factor. Los ítems del factor 1 se relacionan de modo estrecho con los criterios de Cleckley, y se puede obtener una alta puntuación en ellos sin ser un delincuente. Este factor 1 correlaciona en mayor medida con los síntomas del trastorno narcisista de la personalidad que con los del trastorno antisocial de la personalidad. Los ítems del segundo factor se parecen más a los criterios del DSM IV sobre el Trastorno Antisocial de la Personalidad.
Según Lykken, los ítems del factor 1 son indicadores de rasgos de personalidad, mientras que los ítems de los factores 2 y 3 se refieren a conductas. La correlación entre los dos primeros factores es de 0,5, de modo que una persona puede tener puntuaciones dispares en ambos.
Por otro lado, el factor 2 varia inversamente con la inteligencia (a mayor inteligencia, menor puntuación factorial en el factor 2), mientras que el factor 1 no se relaciona con las medidas de inteligencia.
En el estudio de Patrick y col. (1993) el factor 1 del PCL (rasgos de personalidad) correlacionaba con la respuesta inusual (ausencia de respuesta) de los psicópatas a diapositivas aversivas, pero eso no pasaba con el factor 2 (conductas). Esto tiene sentido, dada la mayor capacidad predictiva demostrada de los rasgos de personalidad. Los psicópatas primarios tendrán puntuaciones altas en ambos factores, pero serán el único subgrupo con puntuaciones especialmente altas en el factor 1.

Según Lykken , el PCL no es demasiado sensible. No puede ser usado como único medio para distinguir el psicópata primario de otros delincuentes no socializados. El PCL no permite identificar al psicópata socializado, aunque para este propósito si puede ser útil el factor 1 del PCL

Otras Escalas
Uno de los problemas básicos en el estudio de la psicopatía está en identificar grupos relativamente homogéneos de personas. 

Otra manera de abordar el problema ha sido usar un criterio empírico, es decir, estudiar personas clasificadas clínicamente y diseñar medidas de auto-informe con ítems en los que se distinguen estos grupos de las personas normales.

La escala Pd del MMPI y la escala So (sociopatía) del CPI son ejemplos de este tipo de medidas de auto-informe. Sin embargo la gran desventaja es que las puntuaciones son altas en ambas escalas en la mayor parte de la población de reclusos, de modo que no distinguen psicópatas y sociópatas. Algunos usuarios del MMPI sugieren que el psicópata tiene altas puntuaciones en Pd (desviación psicopática) y en la escala Ma (escala de masculinidad). 

	Ejemplos de la subescala Pd del MMPI
	Ejemplos de la subescala So del CPI

	16. Estoy seguro de que la vida es dura para mí

21. A veces he deseado muchísimo abandonar el hogar.

32. Me cuesta bastante concentrarme en una tarea o trabajo.

33. He tenido muy peculiares y extrañas experiencias.

35. Si los demás no la hubieran tomado conmigo habría tenido más éxito.

94. Hago muchas cosas de las que me arrepiento luego (Me arrepiento de más cosas o con más frecuencia que otras personas).

110. Alguien me la tiene jurada.

244. Mi modo de hacer las cosas tiende a ser mal interpretado por los demás.

245. Mis padres y familiares encuentran más defectos en mí de los que debieran.
	  36. Cuando era un muchacho hacía "novillos" bastantes veces.

93. Yo haría cualquier cosa por una apuesta.

164. A menudo mis padres no han estado de acuerdo con el tipo de amigos que he tenido.

170. A menudo actúo siguiendo los impulsos del momento, sin pararme a pensarlo.

182. Prefiero pasarme sin algo que tener que pedir un favor.

214. En el colegio, algunas veces fui enviado al director a causa de mis travesuras.

257. A menudo me siento como si hubiera hecho algo malo o perverso.

327. Me resulta fácil "romper" con un amigo.

338. Nunca me ha preocupado mi aspecto físico.

386. Sé quién es el responsable de muchos de mis problemas.


	Ejemplos de ítems de la subescala Ma del MMPIdel MMPI

	11. La gente debiera intentar comprender sus sueños y guiarse por ellos o tomarlos como avisos. 

22. A veces tengo accesos de risa y llanto que no puedo controlar. 

59. A menudo he recibido órdenes de alguien que no sabía tanto como yo. 

64. Algunas veces persisto en una cosa o tema hasta que los demás pierden la paciencia conmigo. 

73. Soy una persona importante. 

134. A veces mi pensamiento ha ido más rápido y por delante de mis palabras. 

156. He tenido épocas durante las cuales he realizado actividades que luego no recordaba haber hecho. 

157. Creo que frecuentemente he sido castigado sin causa. 

181. Cuando estoy aburrido me gusta promover algo excitante. 

222. No me cuesta pedir ayuda a mis amigos, incluso aunque no pueda devolverles el favor.

263. Sudo muy fácilmente, incluso en días fríos. 

271. No culpo a aquel que se aprovecha de otro que se expone a ello.


Los ítems de la escala So del CPI se refieren a problemas interpersonales, resentimiento hacia la familia y la autoridad, sensaciones de victimización y alienación, mal ajuste escolar y rebeldía.

La escala So es bastante útil para identificar al joven delincuente y para predecir la futura conducta antisocial, así como el futuro adulto pro-social. Usando 25 muestras distintas con un total de 10.000 sujetos, la correlación de las puntuaciones de la escala So con el criterio socializado y no socializado fue de 0,73 (Schalling, 1983). Sin embargo, la escala So tampoco parece sensible a la diferencia entre psicópata y sociópata.
A pesar de sus ventajas y desventajas la escala de psicopatía de Hare PCL basadas en los criterios de Cleckley es la que mejor se ajusta para el diagnostico.
Taxonomías de delincuentes o criminales.
Quay (1977) ha usado métodos factoriales para identificar cuatro tipos de delincuentes:
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Megargee y Bohn (1979) encontraron 10 tipos de personalidad según el MMPI en los que se podía encajar el 96% de los delincuentes – aquí sólo se describen 8 de ellos:   

· Grupo Able (17%): psicópata clásico, brillante, emprendedor, activo, seguro de si mismo, no demasiado agresivo, pero no se preocupa de evitar las interacciones hostiles, de buena familia, y con una gran probabilidad de volver a ser arrestados.

· Grupo Delta (10%): muy similares al grupo Able, pero procedentes de familias socialmente desviadas, agresivos y beligerantes, y con altas probabilidades de ser arrestados tras ser puestos en libertad. 
· Grupos Charlie, How, y Júpiter: estos reclusos se incluyen en la categoría sociopática. Son inquietos, y no se debería apostar por su puesta en libertad condicional, sus familias suelen ser disfuncionales, y son más reactivos al estrés que los psicópatas en si mismos.

· Grupo Baker : son delincuentes neuróticos.
· Grupos Item y Easy: son psicológicamente normales, corresponden a los que llamamos delincuentes profesionales.

  Sería muy interesante averiguar las relaciones entre esta clasificación realizada por Megargee y los factores del PCL. Sería bastante probable que una combinación del PCL y el Grupo Able constituyese un muy grupo experimental compuesto por psicópatas primarios.  

Ronald Blackburn (1975) ha usado también el MMPI para organizar los perfiles de personalidad de los delincuentes:   

· Psicópatas primarios: poco socializados, impulsivos, agresivos, y con poca ansiedad y culpabilidad. Equivalen al Grupo Able.
· Psicópatas secundarios: ansiosos, deprimidos, y emocionales, así como hostiles, agresivos, impulsivos, y poco socializados. Equivalen al grupo How. 
· Sujetos normales, controlados y no neuróticos. Equivalen al Grupo Item. 

· Sujetos introvertidos, tímidos, y deprimidos; moderadamente hostiles, no son notablemente agresivos o impulsivos. Equivalen al Grupo George.
Los psicópatas primarios de Blackburn corresponden a los criterios de Cleckley, junto con la agresividad. Sus psicópatas secundarios podrían ser equivalentes a los sociópatas convencionales, personas con temperamento medio que carecen de conciencia y sensaciones de empatía debido a fallos educativos, pero cuya conducta les lleva a tener estrés. Aunque también podrían equivaler a los psicópatas secundarios estudiados por Gray y Fowles.
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Las diferencias que se pueden encontrar entre el análisis de Megargee y Blackburn, se pueden atribuir a que han usado muestras más representativas o más homogéneas respectivamente. 
 En cualquier caso, en la clasificación de los delincuentes puede estar pasando algo parecido a lo que ha pasado con el diagnóstico del cáncer de pulmón: únicamente cuando se han mejorado las técnicas de diagnóstico se ha llegado a diferenciar los distintos tipos histológicos del cáncer de pulmón. Las nuevas técnicas de análisis se están comenzando a probar con sujetos delincuentes: un ejemplo es el estudio de Harris y col. (1994). 

En suma:  
· Las personas con altas puntuaciones en el PCL-1 y con bajas puntuaciones en la escala So del CPI o en la escala de evitación de daños del MPQ, pueden ser las mejores representantes de la psicopatía primaria. 

· Las personas con altas puntuaciones en el PCL-2, con puntuaciones moderadas en el PCL-1, bajas puntuaciones en la escala So del CPI y puntuaciones de medias a bajas en la escala de evitación de daños del MPQ, pueden ser las mejores representantes de la psicopatía secundaria. 

· Por otro lado, sería buena idea pensar en desarrollar medidas psicofisiológicas estandarizadas para el diagnóstico de la psicopatía primaria. 

Tipos de Asesinos 

ASESINO EN MASA
Esta tipología se adopta en cuanto al número de víctimas, cuatro o más, y su ubicación en un mismo lugar o escena del crimen. Generalmente sus víctimas son de un entorno conocido y puede que tengan o no relación directa con él, también es reseñable que achaque a sus víctimas sus problemas y actúe a modo de venganza o como medio de resolución de éstos.
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El asesino en masa piensa que está en posesión de la verdad, sufre lo que se denomina un delirio y podrá tener su comienzo en una psicosis, lo que es lo mismo, la pérdida total del contacto con la realidad ya sea a través de una causa endógena (esquizofrenia), o a una causa exógena (drogas u otro tipo de sustancias).

Ejemplos de ésta tipología los vemos cada cierto tiempo en la sociedad americana por los medios de comunicación, en los cuales observamos casos como el de jóvenes que irrumpen en su instituto causando varias víctimas para luego suicidarse, o en los casos en que las víctimas se producen en el entorno de una secta destructiva, causando el líder a través de su influencia la muerte de sus adeptos.

Podemos recordar el caso del crimen de Puerto Urraco en el que dos hermanos causan la muerte de numerosos vecinos de su pueblo. En resumen, se trata de una acción límite trazada por el individuo como única salida.

ASESINO MULTIPLE
Si antes hemos hablado del asesino en masa como autor de cuatro o más víctimas en un mismo lugar, al hablar de asesinato múltiple nos referimos a la comisión de dos o más víctimas en distintos lugares, y es en éste apartado donde podemos ubicar al denominado asesino en serie y al asesino excursionista.

ASESINO EXCURSIONISTA
Esta tipología es la que menos nos encontraremos con toda seguridad. Hablamos en éste apartado de crímenes cometidos en lugares diferentes y en un periodo de tiempo muy breve.
El asesino no tiene tiempo para serenarse entre la comisión de un hecho y el siguiente. Se puede decir que todos los crímenes son resultado de un único suceso de inicio, y que puede durar el tiempo en función de los fines del criminal.
En cuanto a la personalidad del autor, podemos afirmar con seguridad, que estaríamos ante una forma de esquizofrenia, más cerca de la tipología del asesino en masa que del serial, el cual veremos a continuación.

EL ASESINO EN SERIE (serial)
En principio, para determinar ésta tipología, definiríamos al asesino en serie como aquél que comete tres o más acciones homicidas en periodos de tiempo que van de unos días a semanas, meses e incluso años. La cadena de asesinatos es producto de una urgencia ineludible.
Generalmente tienen un patrón o pauta determinada, la cual irán perfeccionado, ya sea en función del lugar, del tipo de víctima o acciones que realiza con ella.
Una distinción importante entre los asesinos seriales es la provocada por su personalidad, estamos hablando del psicótico y del psicópata, lo cual tiene una gran importancia a la hora de la investigación ya que su forma de actuar es diferente.
Descriptor de psicopatía

A los rasgos psicopáticos los reunimos en tres grupos,  A) Los derivados de satisfacer necesidades distintas al común, B) Los derivados de la cosificación de las personas y C) los actos psicopáticos graves. Los rasgos del grupo A y B deben ser investigados a través de la biografía de la persona y evaluados minuciosamente. 
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Hay presunción de psicopatía si presentan rasgos correspondientes a los subgrupo A1, A2, A3, A4 y al grupo B. Lógicamente, la presencia de un hecho del punto C señala al psicópata por sí solo.

Concepto: La personalidad psicopática se da en individuos que deben satisfacer necesidades especiales y para ello hacen un uso particular de su libertad, valiéndose de códigos propios y utilizando a las otras personas como cosas.

El fracaso lo derrumba. Los momentos de crisis de los psicópatas son producidos por frustraciones y fracasos. Siempre coloca la responsabilidad de su fracaso o su frustración, en lo otro, en lo externo (defensa "aloplástica"). El éxito del psicópata en el medio social, no asegura que se estabilice. En ocasiones después de mucho esfuerzo, destruyen todo lo que han hecho, por un acto banal, por un impulso. Esto es desconcertante para el "normal" que observa esto, que ha seguido toda la trayectoria y el accionar de la inteligencia de éste hombre exitoso y sin embargo, por una tontería, destruye todo andamiaje.
Dentro de los tipos de psicópatas, en su relación con el sistema, están:

1) Los que aprovechan el sistema, para sacar beneficio (estafadores menores, algunos políticos, especuladores)
2) Los que confrontan con el sistema dentro del sistema (delincuentes, estafadores graves, criminales, políticos extremistas, tanto de derecha como de izquierda)
3) Aquellos que quieren cambiar el sistema (los que se marginan, y desde la marginación tratan de romper el sistema).

Cualesquiera sea la pertenencia del psicópata en estos tres grupos, siempre están contra el orden establecido. Hay algo en el psicópata que le impide aceptar el orden establecido. Así lo vemos al querellante fatigar tribunales apelando una justicia que nunca termina de convencerlo. Y si la "justicia" se demora o no es suficiente ¿por qué no ser él mismo el que la ejecute?

El psicópata pude tener tres tipos de conductas:

a) Accionar normal:  es su parte adaptada al patrón conductual normal. No se le "nota" la psicopatía.

b) Accionar psicopático: es la manifestación de sus conductas psicopáticas. La ejerce sobre determinadas personas, complementarios o víctimas.

c) Tormenta psicopática: es la conducta psicopática desestabilizada. De gran inestabilidad emocional y tensión interna, que el psicópata trata de equilibrarla a través del rito psicopático, grupo de conductas repetitivas (el patrón conductual psicopático). Hay impulsos y automatismos. Intensa descarga de la tensión interna sobre lo externo. No puede parar sus acciones hasta lograr reestabilizarse. La forma que toma esta desestabilización dependerá del tipo y grado de psicopatía. Aquí es donde se producen los homicidios seriales o extremadamente crueles, las violaciones, destrucciones y también los suicidios. Es donde el psicópata de tipo asocial deja su sello, su marca personal.
El psicópata en general, se justifica a sí mismo en todas sus acciones. Suele ser acusador y crítico. A la pregunta ¿por qué el psicópata no sigue las normas? La respuesta es simple, porque las normas no se ajustan a sus deseos.
Este tipo de personalidades tienen un particular sentido de la libertad. Ser libre es poder hacer sin impedimentos. Poder optar. Las trabas a la expansión de la acción, pueden ser internas o externas. Si estos seres minimizan sus trabas internas (llámese represión, inhibición o remordimiento) sólo les quedan las trabas externas. Si los impedimentos externos no están corroborados por la propia lógica ni tienen el peso de los sentimientos, a qué seguirlos. Se convierten en algo artificioso, armado por otros. Un como sí lúdico. Un juego donde se conocen las reglas, los obstáculos, pero en el fondo es todo fantochada. Es así un jugador sin impedimentos que conoce los impedimentos.
¿No será este uso particular de la libertad lo que lo hace seductor al apelar a las libertades reprimidas del otro? Tal vez el psicópata busque detrás de las máscaras, de la imagen, de la "persona", al "animalito" deseoso y encerrado que todos llevamos dentro y lo anime a participar en un juego ambivalente de satisfacciones y angustias.
EN LA MENTE DEL PSICÓPATA
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El "talento natural" para la psicopatía no es una condición necesaria y suficiente para la comisión de actos violentos y/o delictivos. Tanto el héroe como el criminal sanguinario parecen responder al mismo "talento natural" para la psicopatía. Esta fascinación ha dado lugar a distintas explicaciones para aquellas mentes violentas o también brillantes si se quiere.

Seguidamente se exponen las principales explicaciones de la psicopatía y cuáles son las evidencias que se han usado para su contrastación empírica. Estas explicaciones son esencialmente de dos tipos.

Por un lado, las que tienen un carácter fundamentalmente conductual – caso de la teoría de la ausencia de temor de Lykken o la teoría de Gray / Fowles -. Por otro lado, las que suponen que la psicopatía incluye algún tipo de trastorno físico en el cerebro – caso de la explicación de Hare o la de Newman -.

Mientras que una de las claves principales de la psicopatía es una dificultad genotípica de temperamento, en el caso de la sociopatía la clave parece estar en las pautas de crianza. Algunos datos sociodemográficos tomados de las bases de datos de los Estados Unidos - puesto que en nuestro país carecemos de ese tipo de datos - llevan a reflexionar sobre cuáles pueden ser los motivos del aumento de los delitos a partir del que se infiere un aumento de la sociopatía en la sociedad moderna.

Introducción a las explicaciones de la psicopatía primaria 
1) Cleckley. 

El psicópata carece del barniz afectivo que acompaña usualmente a la experiencia, sus sensaciones emocionales están atenuadas de un modo equivalente a la ceguera de colores que padecen los daltónicos. Cleckley estima que los sentimientos morales deben ser aprendidos y que este proceso de aprendizaje está reforzado por las emociones. Cuando estas emociones están atenuadas, el desarrollo de la moralidad se complica mucho. Así, según Cleckley, para el psicópata primario no son eficaces las experiencias normales de socialización a causa de un defecto innato que él compara con la afasia semántica (trastorno cerebral que supone elaborar frases semánticamente correctas, pero sin reconocer con precisión qué se está diciendo).

Sin embargo, no está claro que el psicópata sea incapaz de mostrar emociones. Claramente siente ira, satisfacción, placer, y autoestima. De otro modo no se entendería por qué hace lo que hace.

2) Lykken. 
El psicópata primario se caracteriza por tener una experiencia atenuada, no de todos los estados emocionales, sino de la ansiedad o el miedo. Los seres humanos tenemos una tendencia innata a tener miedo de ciertos estímulos - falta de apoyo, serpientes o arañas, extraños, fuego- y a asociar miedo a estímulos y situaciones experimentadas con anterioridad junto a estímulos temidos de un modo innato, incluyendo el dolor y el castigo.
En igual medida que todas las variables biológicas, el temor o lo que Lykken denomina el Cociente de Miedo (FQ) innato, varia de persona a persona. Algunos individuos tienen un FQ muy alto, y sólo en casos muy extremos se convertirán en delincuentes o sociópatas adultos. Lykken sugiere que las personas en el otro extremo de este continuo (FQ muy bajo) tienen un gran riesgo de convertirse en psicópatas primarios: puesto que la mayor parte del proceso de socialización depende del castigo de la conducta antisocial, y dado que el castigo funciona (cuando funciona) a través de la inhibición de los impulsos, cuando la tentación vuelva a aparecer, gracias al temor a las consecuencias, entonces una persona con poco temor será difícilmente socializado por este camino.
Difícilmente socializado no es equivalente a imposible de socializar : ser menos temeroso que la persona media no es necesariamente nocivo. Un pibe con un FQ muy bajo, pero cuyos padres han tenido éxito en el proceso educativo, sería el compañero ideal en una situación de tensión y peligro. En suma, para Lykken el psicópata y el héroe son las dos caras de la misma moneda genética (la cara visible y la cara oculta).

3) Gray y Fowles. 
El BIS - Sistema de Inhibición Conductual - se activa por señales asociadas con el temor o la ausencia frustrante de recompensa, y produce la experiencia de ansiedad y la inhibición de la conducta en curso. El BIS organiza la evitación pasiva, es decir, la inhibición de respuestas previamente castigadas. En contraste, el BAS se activa por estímulos asociados a recompensa o con el escape de situaciones de miedo o dolor.
El BAS - Sistema de Activación Conductual - organiza la conducta de aproximación y la evitación activa, es decir, la conducta de escape frente a una amenaza. Según Gray y Fowles existen notables diferencias individuales en la fuerza o reactividad del BIS ; las personas con un BIS débil tendrán una horrenda evitación pasiva, poca ansiedad, y otras características de la psicopatía primaria (esto es muy similar al FQ de Lykken).
Por otro lado, las personas con un BAS muy fuerte también tendrán una horrenda evitación pasiva. Vease estas relaciones se presentan en la figura A y B.
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Figura A
Efecto de un BIS débil responsable de un fallo de la evitación pasiva
Así por ejemplo, Adán puede comer de la manzana que le ofrece Eva por dos motivos : (a) si su BIS falla al intentar inhibir el movimiento del brazo hacia el fruto prohibido o (b) si su BAS está tan activo que cuando se para la acción ya es demasiado tarde. El primer caso representa la psicopatía primaria, mientras que el segundo caso representa la psicopatía secundaria.
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FIGURA B
Efecto de un BAS sobre-reactivo también responsable 
de un fallo en la evitación pasiva
4) Hare.
El cerebro del psicópata está menos lateralizado, sus funciones lingüísticas están menos concentradas en el hemisferio izquierdo y las funciones emocionales están menos localizadas en el hemisferio derecho. Según parece, existe evidencia de distintos laboratorios de que esta tesis puede ser cierta. Existen diferencias de lateralidad entre niños fáciles y difíciles de socializar. Sin embargo, el impacto no parece especialmente significativo, es decir, hay muchos psicópatas que están incluso mejor lateralizados que los no psicópatas.
5) Gorenstein y Newman. 
Algunos individuos sociopáticos parecen actuar impulsivamente, sin pensar, sin darse tiempo para evaluar la situación, para apreciar los riesgos, para prever las consecuencias, o incluso para anticipar como se sentirán tras la acción cuando hay tiempo para evaluar el estado. Estos casos parecen suponer una inadecuación biológica de ciertos mecanismos de control inhibitorio Las lesiones en ciertas áreas cerebrales pueden dar lugar a una reducción del control inhibitorio tanto en animales como en humanos. Estos autores propusieron en 1980 una teoría de la psicopatía basada en los procesos de desinhibición. Su lógica depende de las semejanzas entre las conductas de aproximación y evitación de animales a los que se ha manipulado quirúrgicamente (septum, hipocampo, y córtex frontal) y la conducta de psicópatas y personas extremadamente extrovertidas.

Este modelo es la base del programa de investigación de Newman y sus colegas en la Univ. de Wisconsin. En la misma medida que Hare, Newman propone que la explicación de la psicopatía puede estar en un fallo de la arquitectura cerebral, en contraste con las teorías de Lykken, Fowles o Gray para las que la diferencia entre el psicópata y la persona normal estribaría en una diferencia de grado en algún rasgo o proceso cerebral común.
La ausencia de temor: Teoria de D. T. Lykken
La razón más usual para hacer elecciones antisociales es la presencia de una inhibición débil debido a una socialización inadecuada resultado de una crianza incompetente. Mientras que la mayor parte de nosotros hacemos elecciones pro-sociales, las personas con esta baja inhibición y escaso temor a las consecuencias, realizan elecciones antisociales. 
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El psicópata primario elige realizar conductas antisociales a las primeras de cambio, dada la débil presencia de miedo al castigo o de voz de la conciencia. Sin embargo, lo que hace fascinante el estudio de la psicopatía primaria es que esta debilidad no se puede predecir únicamente a partir de la incompetencia de los padres. Algunos niños son más difíciles de socializar que otros y los psicópatas primarios se sitúan en uno de estos extremos. Recordemos que la mayor parte de los psicópatas descritos por Cleckley procedían de familias acomodadas con unos hábitos de vida que potenciaban una crianza pro-social. 
En igual medida que los demás mamíferos, los humanos estamos equipados con la capacidad de experimentar miedo, un estado aversivo que produce arousal y conductas de escape. Tenemos un repertorio de miedos innatos (la pérdida repentina de apoyo, la oscuridad, los acantilados, ruidos inesperados, arañas, serpientes, etc.) y también podemos aprender a temer estímulos y situaciones asociados en el pasado a fuertes sensaciones de miedo y malestar. Adquirimos nuevos temores mediante un proceso simple de condicionamiento pavloviano (clásico), pero aprendemos a escapar del temor y a evitar estímulos que producen temor a través del condicionamiento operante mediante el que la respuesta de escape o evitación se ve recompensada o reforzada por la reducción del temor. 
Como cualquier tipo de equipamiento biológico, estas tendencias relacionadas con el temor varían de persona a persona. Algunos niños son tan temerosos que apenas pueden adaptarse a su entorno. La tesis de Lykken es que los niños que se sitúan en el otro lado del continuo tienden a convertirse en psicópatas primarios.

Dos de los tres componentes de la socialización se pueden adquirir por completo a través del refuerzo positivo. Tener afecto a los mentores y a los modelos pro-sociales puede instigar las actitudes pro-sociales y los hábitos altruistas sin necesidad de ser castigado o de tener miedo.
Cualquier niño con talento y un buen profesor descubrirá la satisfacción de desarrollar una destreza y de hacer un buen trabajo. Pero en líneas generales aprendemos el tercer componente de la socialización, es decir, a evitar las conductas antisociales y a inhibir los impulsos prohibidos, mediante el castigo y el miedo condicionado que está detrás de ese castigo. Según Lykken, todos los componentes del síndrome dibujado por las categorías de Cleckley se pueden encontrar en un niño normal, pero poco temeroso, que ha sido sometido a métodos de crianza basados en el castigo como medio para desarrollar una consciencia y la inhibición de la conducta antisocial.
La teoría de Lykken aplicada en los criterios de Cleckley. 

 La pregunta es : ¿puede un niño poco temeroso crecer adquiriendo las características propuestas por Cleckley ? Las teorías deben demostrar que son mejores que otras teorías alternativas, de modo que hay que contrastar la teoría de Lykken con las siguientes otras teorías :

(a) Bajo arousal y búsqueda de estímulos

(b) Bajo control del impulso

(c) Retraso en el desarrollo del ego

(d) Deficiente actividad de la serotonina

(e) Escasa lateralización cerebral. 

Criterio 1. Encanto superficial y buena inteligencia. 
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Las personas que habitualmente consideramos encantadoras no suelen ser tímidas, sino seguras de sí mismas, espontáneas y vividoras. Una persona encantadora nos resulta muy atractiva. Pensemos en las razones que podemos darnos para no haber sido más encantadores durante la fiesta de la semana pasada : estuvimos tímidos, demasiado racionales, temerosos de decir una tontería, temerosos de que nos dejasen de lado, trabados de lengua, bastante inhibidos. Es decir, presentamos síntomas de miedo social. 
¿Por qué solemos ser mucho más "encantadores" en las fiestas, boliches, etc. que en otras situaciones?. Según Lykken, la ingesta de alcohol libera los mecanismos de control y nos hace menos temerosos socialmente.
La buena inteligencia no se refiere al coeficiente intelectual. Significa que la conducta extraña de los psicópatas no obedece a su estupidez y que esta persona mantiene intactas sus competencias intelectuales en situaciones en las que el común de los mortales se vienen abajo.
Criterio 2. Ausencia de delirios y otros signos de irracionalidad. La conducta psicopática no se puede atribuir a un fallo mental. La psicopatía no es una consecuencia de la psicosis o la baja inteligencia, aunque algunos psicópatas pueden estar locos o ser estúpidos por generalizar a los trastornos mentales.
Criterio 3. Ausencia de nerviosismo y otras manifestaciones neuróticas (reacción a estresores). Este criterio se relaciona de modo directo con la tesis de Lykken sobre el bajo temor.
Se refiere al estado de vulnerabilidad neurótica relacionada con la supersensibilidad y la sobrestimulación. En ocasiones se podría interpretar la conducta psicopática como una conducta nerviosa. Sin embargo, su reacción a un determinado estresor será inferior a los sujetos normales. Por esta razón, el psicópata se inclina por los retos, por vivir cerca del precipicio, por experimentar más estrés. Por tanto, esta ausencia de nerviosismo debe interpretarse en las situaciones. Aunque Gary Gilmore se mostró muy nervioso la mañana en que iba a ser ejecutado, no deberíamos revisar nuestro diagnóstico por este hecho puntual.
Criterio 4. Poca fiabilidad. ¿No seriamos menos fiables si no tuviésemos miedo, sentimientos de vergüenza o de culpabilidad ? Algunos psicópatas pueden comportarse de un modo muy fiable si están implicados en un tarea que les llena de orgullo o les interesa de verdad.
Criterio 5. Mentirosos. Solemos decir la verdad por miedo a ser pillados, por miedo a ser avergonzados, por miedo a sentirnos culpables. Sin embargo, solemos decir alguna mentira piadosa cuando creemos que podemos dañar a otra persona con la verdad. Pero diríamos muchas más mentiras si fuésemos poco temerosos. Si tuviésemos menos miedo, probablemente viésemos el mundo como una gran partida de un juego de naipes. 
Criterio 6. Ausencia de remordimiento. Un niño que no tiene miedo, que es indiferente al castigo, también será indiferente a lo que otras personas piensan de él y no tendrá sentimientos de culpa. Sin embargo, el psicópata no es indiferente a la admiración de los demás ; esta es, según Lykken, una vía para socializar a estos individuos. 
El niño pequeño es un viajero vulnerable en un mundo de adultos que pueden privar o castigar a su antojo. La manera de estar seguro en un mundo como este consiste en comprender las reglas, en averiguar qué esperan y no esperan los adultos, y especialmente qué les convierte en algo malo para uno mismo. La intensidad con la que el niño hace estas cosas depende en buena medida de lo temeroso que es, así como de los dividendos que produce seguir esas pautas.
Si el mundo del niño es impredictible, si los adultos que le rodean son inconsistentes, entonces habrá problemas para que interiorice las actitudes que deseamos instaurar en ellos.
Generalmente aprendemos a vernos a nosotros mismos como nos ven los otros, a predecir la conducta de los demás, a sentirnos unidos a los otros, porque eso nos da seguridad. Sin embargo, un niño que necesita en menor grado esa seguridad, que es menos temeroso y aprehensivo, no aprenderá estas reglas con tanta facilidad.
Estos niños menos temerosos estarán menos inclinados a sentir vergüenza o a interiorizar sensaciones de culpabilidad. Algunos niños poco temerosos aprenden a predecir la conducta de los demás y a manipular la conducta de los mayores. 
Criterio 7. Conducta antisocial inadecuadamente motivada (ausencia de temor a las consecuencias). La conducta antisocial suele suponer sucumbir a tentaciones a las que la mayor parte de la gente se resiste por miedo a las consecuencias. Pero la mayor parte de nosotros podemos sucumbir a ciertas tentaciones si estamos adecuadamente motivados. "Inadecuadamente motivado" no es lo mismo que "impulsivo".
Criterio 8. Fallos de juicio y problemas para aprender de la experiencia (no existe evitación pasiva). Literalmente esto significaría que el psicópata no aprende nada de nada. Sin embargo, el significado de esta categoría es que el psicópata no deja de hacer la acción por la que ha sido castigado previamente.
Criterio 9. Egocentrismo patológico e incapacidad para el afecto. Una persona a la que no le preocupa lo que otros piensen, no inclinado a empatizar con los demás, que nunca se ha preocupado de educar a otras personas, que vive la vida como una partida de un juego de naipes, como un vino exquisito que hay que beber, es decir, una persona no socializada, sería descrita fácilmente como egocéntrica.
La incapacidad para el afecto se refiere a necesitar, depender, o ser incapaz de vivir sin los demás. Supongamos que somos encantadores, que todo nos trae sin cuidado, fácilmente adaptables, y despreocupados de lo que pueda ocurrir mañana, ¿serían iguales nuestras relaciones con los seres queridos? Sin embargo, el psicópata tiene menos necesidad de los otros.
Una persona poco temerosa puede establecer relaciones estrechas incluso con más facilidad que una persona algo inhibida. Si las relaciones de un niño poco temeroso con sus padres funcionan bien y producen el placer que los animales sociales sienten con la experiencia de proximidad, entonces el niño será afectuoso y cariñoso, como un gato psicópata y un Bull Terrier. Por desgracia, no es infrecuente que el niño poco temeroso tenga relaciones tormentosas con sus allegados ; las nuevas amistades pueden ser más reforzantes que los familiares.
Aunque un psicópata puede sentirse orgulloso de su hijo, tendrá menos paciencia que un padre normal, dado que la crianza exige empatía y algún temor (así como alguna capacidad de sentir culpa), características de las que carece el psicópata. El psicópata se volverá de espaldas en cuanto su hijo le de algún problema (cosa que los hijos hacen con relativa frecuencia).
Probablemente, las personas poco temerosas pueden aprender a amar, a ser tiernos y afectuosos, pero no estarán inclinados a sufrir la tiranía del amor. Si un niño crece en una familia en la que se pueden tener mayores ventajas a través de una conducta pro-social, entonces se convertirá en un adulto bien socializado, independientemente de cuál sea su temperamento.
Criterio 10. Pobreza de reacciones emocionales. Divertirse exige un grado de excitación, que casi todo el mundo siente al hacer el amor o encontrarse con un grupo de viejos amigos, experiencias que no son tan estimulantes para el psicópata. Ahora bien, un premio de lotería puede ser más excitante para él que para nosotros, dado que nosotros comenzaremos a preocuparnos en cómo invertir las ganancias, la posibilidad de ser victimas de un secuestro por poseer tanto dinero, etc. , mientras que el psicópata no se preocupará en absoluto por ese tipo de cosas.
Además, los psicópatas tienen muy pocos celos. Parece existir una relación entre los celos y el temor, en el sentido de que las personas más temerosas parecen más vulnerables a los celos. Sin embargo, de encontrar al cónyuge en flagrante delito de infidelidad, la reacción del psicópata puede ser mucho más virulenta que la del común de los mortales.
Criterio 11. Pérdida específica de insight (problemas para ponerse en el lugar del otro). El psicópata es incapaz de verse a sí mismo como los otros le ven, y para predecir cómo reaccionarán emocionalmente otras personas a su conducta.
Criterio 12. Falta de respuesta a las relaciones interpersonales (salvo excepciones). Si la persona a la que se está hablando parece ausente, y no muestra reacciones específicas a lo que se está diciendo, se la considerará una especie de "vegetal". Sin embargo, muchos psicópatas serán muy responsivos cuando tengan intereses particulares en la relación.
[image: image65.wmf]Criterio 13. Conducta fantasiosa. Es interesante que los psicópatas beban menos o tomen menos drogas que otras personas. Suponemos que esto se debe a que no necesitan esas sustancias ni para desinhibirse ni para tranquilizarse. Sin embargo, la búsqueda de sensaciones les puede llevar a consumir ciertas sustancias.
Criterio 14. Se suicidan raramente. En todo caso, el psicópata simulará conductas de suicidio para manipular a los demás.
Criterio 15. Vida sexual impersonal (falta de inhibición sexual). Sin embargo, hay que considerar que el encanto y la falta de las inhibiciones usuales de las personas normales, suelen causar muy buena impresión en las parejas sexuales. Este criterio se podría volver a escribir así : "carencia de inhibición sexual". Independientemente de que su impulso sexual sea alto o bajo, no se inhibirá en ningún caso.
Criterio 16. Fracaso al seguir un plan de vida (búsqueda de recompensas en el momento). Una persona que no se preocupa por el futuro tendrá poca necesidad de planificarlo. Un niño difícil de socializar y poco temeroso, estará satisfecho con las recompensas del momento. Sin embargo, el mismo Cleckley describió psicópatas que eran médicos o números uno de promoción en la facultad de derecho.
La clave está en los primeros años de la vida y en el tipo de refuerzos que obtienen en ese momento.
En suma, igual que la capacidad de experimentar dolor, el mecanismo del miedo es especialmente útil al comienzo de la vida, antes de que el individuo sea suficientemente independiente. Ser poco temeroso no supone una indiferencia a las consecuencias de nuestras acciones. Sin embargo, un niño sin unas metas claras y que no conoce bien cuáles son las reglas convenidas por la sociedad, seleccionará un número menor de conductas constructivas sobre una base puramente racional sin el empuje de la conciencia y la restricción del temor. 

Contraste empírico de la teoría de Lykken: datos clínicos vs. datos experimentales. 

El estudio experimental realizado por Lykken en 1954 ha inspirado muchos otros estudios experimentales sobre la psicopatía realizados posteriormente por autores como Hare. Los psicólogos clínicos parecen tener una especial habilidad para acomodar los datos clínicos a las teorías, pero ese tipo de ajustes son algo más complicados en los estudios experimentales. Por esta razón, y porque constituye un buen modelo, se va a explicar el estudio desarrollado por Lykken.
Este estudio hace las siguientes predicciones :  

1. Los psicópatas tendrán menores puntuaciones en escalas de temores que otros delincuentes y personas normales. 

2. En una situación de condicionamiento, en la que al sonido de un zumbador sigue una descarga eléctrica dolorosa (anticipación), los psicópatas mostrarán menos signos fisiológicos de temor a la descarga cuando suene el zumbador (aviso). 

3. En una tarea en la que se castigan ciertas respuestas mediante una descarga, y en la que es posible aprender a evitar la descarga, los psicópatas apenas sacarán algún beneficio, dado que no ven ninguna ventaja en ello (no temen la descarga). 

Sujetos. Se eligió el grupo experimental entre una población de reclusos que cumplían bastante bien los criterios de Cleckley. También se buscó un grupo de personas con conducta antisocial, pero que no cumplían todos los criterios de Cleckley ; este segundo grupo fue caracterizado como sociópatas neuróticos. Dadas sus altas puntuaciones en escalas de neuroticismo, podrían ser denominados psicópatas secundarios. Un tercer grupo estuvo compuesto por sujetos normales, emparejados en edad, educación y sexo con los otros dos grupos.

David T. Lykken
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El psicópata primario del primer grupo no se correspondía con el ideal de Cleckley de haber sido criado en una familia acomodada de clase media. Una gran parte de ellos también habían tenido unos ambientes de crianza poco deseables. Lykken comenta que si repitiese en la actualidad el experimento usaría psicópatas primarios de clase media para aumentar la distancia entre los sociópatas y los psicópatas, generalmente explorando en instituciones psiquiátricas y no en centros penitenciarios ; además, usaría el Factor 1 del PCL en lugar de los criterios de Cleckley.
Predicción 1 (bajo temor). Lykken construyó un test ya mencionado anteriormente (el APQ) para medir temerosidad. Los ítems piden al sujeto que suponga que pueden ocurrir dos cosas, y que se decante por una de ellas. La mayor parte de las alternativas son eventos o experiencias que casi todo el mundo consideraría desagradables. Una de las alternativas de cada par resultaba amenazante, mientras que la otra era simplemente embarazosa e incómoda.
· (a) Estas en la sucursal de un banco y de repente irrumpen tres enmascarados con pistolas gritando a todo el mundo que levante las manos, (b) permanecer sentado durante 2 horas en un concierto horrible de música contemporánea. 

· (a) Tener un dolor de estómago durante 24 horas, (b) ser elegido por un atracador que amenaza con un cuchillo.
 La predicción de respuesta es simple: las personas menos temerosas tenderán a elegir las situaciones más amenazantes (las opciones a y b del primer y segundo ejemplo). Por tanto, la teoría predice que el grupo 1 tendrá puntuaciones más bajas (elegirá más a menudo las situaciones amenazantes) que los grupos 2 y 3. Esta predicción resultó acertada.
Los ítems resultaron muy buenos, puesto que estudiantes universitarios de psicología clínica fueron incapaces de averiguar qué trataba de medir el test.
Predicción 2 (escaso condicionamiento al miedo). Después de responder al APQ se colocaban dos electrodos en la mano no dominante del sujeto, a través de los que propinar una descarga eléctrica desagradable. La consigna era que se trataba de medir su resistencia al dolor, de modo que se iban a ir aumentando las descargas hasta que el sujeto dijese basta. Este umbral se usó más tarde.
A continuación se colocaron dos electrodos de registro en dos dedos de la otra mano, para medir la conductancia eléctrica de la piel. Cuando se estimula al sujeto, la actividad registrada cambia. Los registros se denominan respuestas electrodérmicas. En cada sujeto, el tamaño de su respuesta electrodérmica será sintomático de la intensidad subjetiva del estímulo.
En esta segunda parte del experimento, se le dice al sujeto que de cuando en cuando oirá un sonido o sentirá una breve descarga eléctrica. Al sujeto se le tapan los ojos y se le pide que se siente relajadamente. Durante 30 minutos, el zumbador suena durante 5 segundos entre intervalos de 20 a 60 segundos. Durante los primeros 6 ensayos, el sonido se presenta aisladamente. En los siguientes 11 ensayos, se da una descarga cuando el zumbador termina de sonar (ensayos de condicionamiento). Por último, hay otros 16 ensayos solamente con el sonido, para trazar la curva de extinción del sujeto.
La predicción es que los psicópatas primarios mostrarán un condicionamiento menor al sonido del zumbador, es decir, una menor perturbación fisiológica de anticipación de la descarga eléctrica, que los sujetos de los otros dos grupos. La predicción resultó acertada.
Predicción 3 (pobre aprendizaje de evitación). La tarea es una especie de laberinto con 20 puntos en los que tomar decisiones y en los que hay cuatro alternativas. El sujeto se sienta en una cabina en la que hay cuatro palancas. En un panel aparece el mensaje : "Minnesota Leadership Assessment Test". Debajo del mensaje hay un contador electrónico así como dos luces (una roja y otra verde). Al sujeto se le dice que en cada punto de los 20 deberá presionar una de las cuatro palancas ; caso de acertar se encenderá la luz verde y pasará al siguiente punto.
Presionar alguna de las palancas incorrectas encenderá la luz roja y supondrá un error que aparecerá en el contador electrónico. El sujeto comprende que el primer paso en el laberinto tiene mucho de ensayo y error. Al terminar, la luz verde se mantendrá encendida, se registrará el número de errores, y se iniciará la máquina para intentar otro ensayo. Su tarea consiste en intentar recordar la secuencia de palancas correctas, de modo que en su momento pueda pasar por el laberinto sin cometer ningún error.
Aparentemente, esta tarea no es de aprendizaje de evitación. Los sujetos participantes estaban movidos por la curiosidad, quizá por un intento de retar al experimentador o de demostrar lo listos que son. Se suponía que los psicópatas podían aprender a hacer esta tarea tan bien como cualquier otro sujeto.
¿Qué ocurre si se modifica la tarea de modo que cada vez que se comete un error se propine una descarga eléctrica ? Podría decirse que se añade la evitación de la descarga a un aprendizaje rápido. En este caso se puede esperar que los psicópatas aprendan tan rápido como los demás, puesto que siguen motivados para aprender a recorrer el laberinto. Incluso serán más eficaces al no verse tan afectados por la descarga como los otros sujetos.
[image: image67.png]



Sin embargo, para medir el aprendizaje de evitación en sentido estricto, es necesario disociar las motivaciones y el refuerzo implicados en el aprendizaje de las respuestas correctas (tarea manifiesta) de las motivaciones y el refuerzo implicados en evitar las descargas (tarea latente). Esto se puede hacer manipulando las condiciones de modo que sólo una de las tres palancas incorrectas en cada punto propine una descarga. En este caso, la persona media desea realizar la tarea manifiesta (aprender el laberinto) pero también desea evitar tantas descargas como sea posible. Por consiguiente, existe un incentivo implícito de aprender a hacer la tarea latente.
Fuera de la vista del sujeto hay otro contador en el que se registran los errores con descarga cometidos por el sujeto. Se esperaba que los sujetos de los grupos 2 y 3 comenzasen cometiendo 1/3 de errores, para ir progresivamente reduciendo el número de errores a medida que van aprendiendo qué palancas son peligrosas en cada ensayo (las condiciones se manipulaban para que fuese más probable que las palancas de la izquierda diesen la descarga). Se suponía que los psicópatas primarios se iban a preocupar menos por las descargas, se iban a centrar más en el aprendizaje de la tarea, de modo que mostrarían una menor evitación a los errores castigados con la descarga. Esta resultado fue precisamente el que se encontró.
En resumen, el cumplimiento de las predicciones de estos estudios está muy bien, dada la tendencia de las teorías psicológicas a hacer predicciones únicas o sobre una sola variable. En realidad, como comenta Lykken, una predicción univariada permite que el investigador corra muy poco riesgo de equivocarse e incluso que si acierta, sea por azar. Por consiguiente, las predicciones de una buena teoría deben ser varias y, además, los resultados deben replicarse. Los resultados del estudio original de Lykken han sido replicados en varias ocasiones por distintos autores. Además, en la situación de aprendizaje de evitación se usó una variación en la que el castigo era monetario –se les quitaban cantidades de dinero por los errores—lo que produjo la desaparición de las diferencias entre los psicópatas y los no psicópatas (Schamauk, 1970).
El cuestionario APQ de Lykken, sin embargo, ha tenido problemas para ser validado. En algunos estudios, tras su uso se llegó a la conclusión de que existen dos vías para llegar a la delincuencia crónica: 
(a) fracaso escolar, ambiente subcultural, e inestabilidad familiar 
(b) un temperamento temerario.
En cualquier caso, Tellegen usó algunos de los ítems del APQ para construir su escala de evitación de daños (harmavoidance) del MPQ ya mencionado.
Modulación, expectativa, y una anécdota.
 En 1969 Lykken estudió la capacidad para modular la fuerza subjetiva o el impacto de un estímulo cuando este se puede predecir. En el caso de la percepción negativa, el efecto consiste en reducir el impacto de un estímulo aversivo como una descarga eléctrica. Se administraban una serie de ensayos en los que el sujeto escuchaba un tono de aviso 5 segundos antes de la aplicación de la descarga (ensayos predictibles) mezclados con ensayos impredictibles en los que la descarga se puede aplicar en cualquier momento tras la señal de aviso (entre 0,5 y 15 segundos) ; el sujeto sabe de antemano qué tipo de ensayo se va a administrar.
El impacto de la descarga se medía a través de la respuesta cortical provocada por la descarga. La predicción era que los componentes lentos de la respuesta cortical serían mayores para los choques más intensos que para los moderados, y para los choques impredictibles que para los predictibles.
Para chequear la viabilidad de este experimento, Lykken pidió a su esposa que hiciese de sujeto piloto. Tras colocarle los electrodos, se dispuso a medir su nivel de tolerancia al dolor. Después de esto, comenzó el experimento. Para sorpresa del experimentador, no observó ninguna diferencia en las respuestas corticales ante las descargas predictibles e impredictibles. Cuando se le preguntó por qué creía ella que no había ninguna diferencia en sus respuestas, ella comentó que si realmente las descargas tenían que mostrar alguna influencia deberían ser más intensas (ella se había limitado a ignorar las descargas).
Algunos días después, los tres hijos menores de Lykken quisieron pasar la prueba ; ellos sabían que su madre había trabajado con la mayor intensidad de la descarga. Los dos mayores llegaron hasta 100, mientras que el pequeño sólo pudo llegar hasta 85 (más que cualquier estudiante universitario al que se había aplicado la prueba).
Quizá la esposa de Lykken soportó mejor la descarga porque él estaba delante, es decir, alguien en quien confiaba, exactamente lo que podría pasar con sus hijos (además de que sabían que su madre había llegado a 100). En una palabra, los cuatro estaban poco temerosos de lo que pudiera pasar en la sesión (¡lo que no era el caso con los estudiantes universitarios!).
En 1965, Hare midió la conductancia de la piel mientras el sujeto miraba un contador que se movía lenta e inexorablemente hacia un punto en el que el sujeto sabía que recibiría una descarga eléctrica. Este paradigma de cuenta atrás sustituyó el usado por Lykken por su mayor sencillez y calidad. Con el método de Hare, todos los sujetos controlan muy bien cuál es la situación, de modo que su arousal fisiológico sigue un curso más consistente. En todos sus estudios Hare halló que los psicópatas mostraban menos cambios de conductancia al anticipar la descarga y que el incremento de conductancia comienza más tarde y alcanza menos intensidad que en los sujetos de control. Según Fowles (1993) parece claro que los psicópatas muestran una respuesta más débil de anticipación a un castigo.
Para finalizar, la hipótesis del bajo miedo no sugiere que las personas con el talento genético para la psicopatía no podrán ser socializadas, sino simplemente que la tarea se complica si la crianza en simplemente convencional.

Por otro lado, el hecho de que la mitad de los gemelos con parejas psicópatas no desarrollen una conducta antisocial apoya la teoría del bajo miedo y compromete la plausibilidad de otras teorías alternativas basadas en un fallo de control inhibitorio o de procesamiento lingüístico (desde estas perspectivas, cabría esperar una mayor concordancia en los estudios de gemelos). Puesto que la teoría del bajo miedo constituye una teoría del desarrollo basada en los principios de la correlación e interacción genotipo-ambiente, resulta compatible con la observación clínica de que hay muchos individuos con el talento genético para la psicopatía que, sin embargo, están adecuadamente socializados e incluso alcanzan un gran éxito social.

Puesto que la teoría del bajo temor no ha sido nunca refutada, su escasa popularidad se puede atribuir a dos cosas:   

1. La negligencia de Lykken con su teoría. 

2. La tendencia de los investigadores a suponer que a todo síndrome subyace un trastorno cerebral.
Psicopatía primaria y secundaria : Gray y Fowles.   

Según Lykken, los psicólogos se inclinan a pensar que los conceptos fisiológicos son más científicos que los conceptos psicológicos. Uno de los pocos ejemplos productivos, que contrasta con esta idea, parece ser la sistematización de Fowles sobre la teoría neurobiológica de la motivación sugerida por Jef Gray.

Gray distingue tres sistemas de control de la conducta emocional :   

1. Flight/fight system (FFS): responsable de la organización de la conducta en respuesta a un castigo o una ausencia de recompensa incondicionada. 

2. Behavioral inhibition system (BIS): responsable de la organización de la conducta en respuesta a estímulos que señalan esos sucesos aversivos incondicionados.

3. Behavioral activation system (BAS): responsable de la organización de la conducta en respuesta a estímulos que señalan recompensas o ausencia de castigo incondicionado.

Según Gray, existen diferencias individuales innatas en la actividad o sensibilidad de estos tres sistemas. De este modo, personas con un FFS superactivo responderán de modo más intenso a estímulos aversivos incondicionados como el dolor. Las personas con un BIS activo responderán intensamente a estímulos condicionados asociados en el pasado con estímulos aversivos.

JEFF GRAY
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Un ejemplo de la independencia de estos dos sistemas es el hecho de que analgésicos como la morfina reducen la respuesta a un dolor real y presente, pero no reducen la respuesta de temor (mediada por el BIS) en respuesta a señales condicionadas o señales de dolor. Y a la inversa, los tranquilizantes reducen el temor, pero no el malestar incondicionado que produce el dolor.

Las personas con un BAS fuerte responden con intensidad y entusiasmo a estímulos condicionados asociados a recompensa o placer, así como a la experiencia asociada con el escape de una situación de amenaza. El BAS responde a las señales de recompensa que producen esperanza (señales de incentivo de refuerzos positivos como la comida o el sexo) o alivio (el cese de dolor o el alcance de una posición de seguridad). La respuesta del BAS a este tipo de señales de esperanza o alivio consiste en activar la conducta hacia esas metas.

El BIS responde a las señales de castigo, así como a las señales de ausencia frustrante de recompensa. El BIS inhibe la actividad, incluyendo la actividad del BAS. El FFS se asocia con el sistema de activación reticular del tronco cerebral y es activado tanto por el BIS como por el BAS ; en cualquier caso, tanto el BIS como el BAS pueden considerarse también sistemas especializados de arousal.

El BIS resulta inhibido por el alcohol, los barbitúricos y las drogas ansiolíticas, de modo que estas sustancias reducen la inhibición que ejerce el BIS sobre la conducta castigada. Es decir, estas sustancias inhiben la evitación pasiva así como la extinción de respuestas previamente reforzadas.

Los efectos subjetivos del BAS son equivalentes. Cuando se corre a casa para cenar o evitar ser pillado por una granizada, la anticipación es similar y el logro del objetivo es igualmente reforzante en ambos casos. Los estímulos asociados con el placer activan el BAS, el cual provoca la conducta de aproximación. Drogas estimulantes como la cocaína provocan al BAS de un modo directo.
Conflicto. 

El conflicto de aproximación-evitación supone una oposición del BAS y del BIS. A medida que un individuo se acerca a una meta, comienza a iniciarse el impulso de evitación un poco después incrementándose más rápidamente que el impulso de aproximación. Así por ejemplo, la visión de una galleta prohibida activa ambos sistemas, el BAS para acercarse a la galleta y el BIS para evitar cogerla.
El gradiente de aproximación es menos escarpado que el gradiente de evitación ; esto significa que desde el punto ventajoso de la puerta de la cocina, la galleta atrae más que repele, de modo que el niño se acerca, pero a medida que se aproxima, el BIS domina la escena de modo que el niño vuelve sobre sus pasos. La altura de los gradientes constituye una medida del nivel de arousal de ambos sistemas. Si el niño está muy hambriento, pero teme mucho las consecuencias de que le pillen, entonces su interacción con la galleta será tormentosa.
El aumento de la actividad del BIS, aumentando el incentivo (una galleta más suculenta) o el impulso (más hambre), o las drogas, hace más escarpado el gradiente de aproximación de modo que tarda más en cruzar el gradiente de evitación. Esto significa que el niño con una mayor motivación positiva siente más ansiedad en una situación de conflicto, puesto que está más cerca de la galleta antes de que los gradientes se crucen, pare y se de la vuelta. Atenuar la activación del BIS con, p.e. una caña, permitiría alcanzar la meta, puesto que se aplanaría el gradiente de evitación y se reduciría la inhibición de la respuesta de aproximación

 Evitación activa vs. Evitación pasiva. 
La evitación pasiva supone inhibir una conducta castigada previamente ; se asocia con la ansiedad y se gestiona mediante el BIS. Según la teoría de Gray, el castigo y la ausencia frustrante de recompensa son equivalentes.
Así por ejemplo, si estoy acostumbrado a tomar una galleta al llegar del colegio, pero hoy me dirijo a mi objetivo y dentro de la caja de galletas me encuentro al meter la mano un dispositivo que me da una descarga eléctrica, casi con toda seguridad mañana me lo pensaré un poco antes de meter mi mano dentro de la caja de galletas. El castigo de hoy ha supuesto una respuesta de temor ante el impulso de meter la mano en la caja de galletas. La próxima vez que sienta el impulso, el BIS se activará, produciendo una sensación de ansiedad, inhibiendo el BAS y las conductas de aproximación que controla el BAS.
Gray supone que aunque no haya descarga al meter la mano en la caja de galletas, sino simplemente que no haya ninguna galleta en la caja, la respuesta será similar al caso anterior : el BIS se activa, el BAS se inhibe, y se produce la sensación de ansiedad. Una prueba de la equivalencia entre castigo y ausencia de recompensa es que las drogas ansiolíticas influyen en ambos. Si mañana me tomo un par de cañas antes de visitar mi cocina, es más probable que meta la mano en la caja de galletas, independientemente de que hoy me hayan dado una descarga eléctrica o de que me hayan vaciado la caja.
La evitación activa supone escapar de un peligro. Las señales condicionadas de seguridad pueden reducir el temor en situaciones novedosas. Así por ejemplo, un niño que está asustado en un ambiente nuevo para él, se sentirá mejor abrazado a su oso de peluche. Por otro lado, las señales de seguridad pueden verse reforzadas incluso cuando el temor es mínimo ; esto es, los estímulos asociados con el escape de una situación temida o la evitación de un castigo esperado, actúan como estímulos asociados con refuerzo positivo, es decir, sirven como refuerzos en sí mismos. Esto explica por qué son tan resistentes a la extinción las conductas de evitación activa.
Distintos estudios han mostrado que el efecto reforzador de las señales de seguridad es relativamente independiente de la cantidad de temor provocado por las señales de aviso y es inusualmente resistente a la extinción. Esto puede ayudar a explicar por qué la mayor parte de nosotros hacemos lo debido habitualmente sin necesidad de sentir temor al castigo. Hacer lo debido constituye una señal de seguridad inherentemente reforzante.
Muchos niños no psicópatas podrían reaccionar agresivamente ante la interferencia paterna ; decirle que haga algo o que deje de hacer cierta cosa o que sea disciplinado, puede producir que el niño haga una rabieta. Si el padre se da la vuelta y deja que el niño se salga con la suya, esa conducta agresiva se convierte en un método adecuado de evitación activa. Una vez se afianza esta conexión, resulta muy difícil de extinguir. 

Pasión por deportes de alto riesgo
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Impulsividad. 

Según Fowles, la psicopatía es resultado de un BIS débil. Puesto que la activación del BIS se asocia con la ansiedad, un BIS débil supone una ausencia relativa de ansiedad o temor. Un BIS débil supone una débil inhibición de la conducta en respuesta al castigo o a la ausencia de recompensa. Es más, respuestas arriesgadas de evitación activa, como mentir o atacar el origen de la amenaza, son más probables si el BIS está debilitado. Las respuestas debilitadas a las descargas eléctricas y el bajo nivel de evitación pasiva de los psicópatas que ya se han comentado, son compatibles con la tesis del bajo BIS.
En cualquier caso, hay que tener en cuenta que, según la teoría de Gray, la conducta impulsiva del psicópata puede deberse a una debilidad del BIS o a una superactivación del BAS. Esto da lugar a dos tipos de conducta psicopática : por debilidad del BIS y por superactivación del BAS. El primer tipo produce el psicópata de Cleckley o primario, así como el psicópata por bajo temor de Lykken. Las transgresiones del psicópata primario darán lugar a un bajo arousal emocional ; en un ambiente tranquilo se sentirá desactivado y aburrido, de modo que tenderá a buscar estimulación ambiental que suponga una mayor tentación y un mayor riesgo.
En cambio, el individuo con un BIS normal y un BAS superactivo equivale al psicópata secundario. No tendrá un respuesta electrodérmica baja al esperar una descarga eléctrica, ni tendrá una mala evitación pasiva en las tareas de laboratorio. 
Pero si tendrá una baja evitación pasiva en las actividades cotidianas que le sean tan atractivas que superen su temor a las consecuencias. El psicópata secundario tendrá ansiedad respecto a su conducta, dado que su BIS actúa a un nivel normal, de modo que es su BAS superactivo quien le lleva a situaciones estresantes. 
Un resumen de los modos de actuación de personas con distintas combinaciones de BIS y BAS se presenta en la siguiente tabla.
Por tanto, parece que las teorías de Gray, Fowles y Lykken constituyen el mejor punto de partida para desarrollar el estudio experimental de la personalidad psicopática  
· Por un lado, asimila la teoría del bajo temor de Lykken, a modo de teoría del BIS debilitado. 

· Además, sugiere un segundo tipo de psicópata (secundario), el individuo con un BAS superactivo. 

· También sugiere un tercer tipo en el que el FFS está infra-activado.   

Este tipo de evidencias llevan a sospechar que el psicópata detectado por el PCL de Hare en realidad son varios tipos de psicópatas. 
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TABLA 4.3
El paradigma del sobresalto potenciado. 

En este paradigma, los sujetos observan diapositivas agradables, neutrales y violentas.

Simultáneamente se presentan de un modo impredictible sonidos intensos que inducen un parpadeo reflejo. Se sitúan electrodos en la frente (para medir el nivel con que el sujeto frunce el ceño) y en el lateral del ojo (para medir el reflejo de parpadeo).

Los resultados suelen indicar que las escenas placenteras producen un reflejo menos intenso, mientras que las escenas amenazantes potencian el reflejo –sobresalto o "susto" potenciado—cuando se comparan las respuestas con las situaciones neutras.

Patrick et al. (1993) estudiaron a sujetos condenados por delito de violación usando este paradigma.    

· El Grupo P estuvo compuesto por los sujetos con las puntuaciones más altas en el PCL. 

· El Grupo NP estuvo compuesto por los sujetos con las menores puntuaciones en el PCL. 

· El Grupo M estuvo compuesto por los sujetos con puntuaciones medias en el PCL.

Los grupos NP y M mostraron respuestas equivalentes a los sujetos estándar, mientras que el grupo P no tuvo el mismo tipo de respuestas, reaccionando de un modo neutro a las diapositivas amenazantes. Por tanto, los sujetos P reaccionaron a las escenas amenazantes como si atrajesen su interés, sin producir ningún tipo de malestar.

Según Patrick et al. (1993) estos resultados son congruentes con la teoría del bajo temor de Lykken, así como con la teoría de Gray. El cirujano experto reaccionaría igual que el psicópata a las escenas desagradables de un accidente sangriento, dado que su experiencia previa ha extinguido la respuesta emocional a ese tipo de estimulación. Si esta idea es correcta, entonces el sujeto normal no tendrá una respuesta potenciada a las escenas amenazantes si toma alguna droga ansiolítica.

Patrick (1994) puso a prueba esta última idea y comprobó que el Valium atenuaba la respuesta de los sujetos normales de modo gradual con la dosis. Sin embargo, la conductancia de la piel y la tasa cardiaca resultaron mayores a las escenas aversivas y neutrales, tanto si los sujetos recibían Valium como un placebo, lo que sugiere que el efecto de potenciación puede ser un indicador más sensible o más específico de diferencias en temor que las variables autonómicas.

Patrick (1994) evaluó a una serie de internos de una prisión de Florida, llegando a los siguientes grupos :   

· 18 no psicópatas. 

· 14 delincuentes con altas puntuaciones en PCL-1, y bajas en PCL-2. 

· 8 personalidades antisociales con altas puntuaciones en PCL-2 y bajas en PCL-1. 

· 18 sujetos con altas puntuaciones en PCL-1 y PCL-2.

En este estudio se sustituyó la visión de diapositivas por una versión del paradigma de la cuenta atrás de Hare anunciado anteriormente y detallado en el siguiente apartado. En la primera fase, los sujetos veían un estímulo simple durante periodos de 6 segundos, y en algunos de ellos se presentaba un sonido. En la segunda fase (experimental) los sujetos sabían que estos periodos de 6 segundos terminarían con un sonido muy desagradable. Los estímulos de prueba se presentaban en 9 de los 14 periodos de anticipación y durante 6 de los intervalos entre ensayos. En el estudio piloto con sujetos normales se observó que la anticipación potenciaba la respuesta.

Con los sujetos experimentales se observó que la respuesta de anticipación de los psicópatas era menor que en los otros grupos, especialmente los sujetos con altas puntuaciones en el PCL-1.

Este tipo de resultados hacen confiar en el desarrollo de tests psicofisiológicos que quizá tengan una mayor validez que los inventarios y las escalas de valoración habitualmente usadas.
Robert Hare. 

El paradigma de la cuenta atrás. 

 En el paradigma de la cuenta atrás, el sujeto oye una voz que cuenta hacia atrás a partir de 9 en intervalos de 3 segundos por número. Previamente se le ha dicho que se le dará una descarga eléctrica al llegar a 0.

Uno de los resultados más replicados en la historia de la investigación experimental en psicopatología es el siguiente : los psicópatas primarios muestran un escaso arousal electrodérmico durante la cuenta atrás, mientras que los sujetos de control (incluyendo internos) muestran un alto arousal desde el comienzo de la cuenta atrás, con un incremento en la conductancia eléctrica de la piel más amplio e intenso a medida que se acerca el 0.

Sin embargo, cuando se registró de modo simultáneo la tasa cardiaca y la conductancia de la piel, se observó algo interesante : los mismos psicópatas con escasos indicios de actividad dérmica, presentaban una tasa cardiaca enorme, mucho mayor que los sujetos control (Figura 1).

FIGURA 1
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Cambios en tasa cardiaca y conductancia de la piel durante el paradigma de la cuenta atrás para psicópatas (P) y no-psicópatas (NP). La unidad de análisis representada en el eje de ordenadas es arbitraria y en la parte inferior del eje de abcisas se simboliza el número de la cuenta atrás.
Estos resultados podrían explicarse mediante los estudios de Lacey y Lacey con sujetos normales : la tasa cardiaca se reduce cuando el sujeto espera o está intentando detectar un estímulo externo, pero aumenta cuando la estimulación es aversiva o distractora. Pudiera ser que la aceleración cardiaca constituya un reflejo de defensa, y que sea un síntoma de un mecanismo de control inhibitorio que reduce el impacto de un estímulo aversivo.

Lykken et al. (1972) mostraron que sujetos poco temerosos tenían una tasa cardiaca mayor que sujetos de control antes de una descarga eléctrica, pero que su respuesta era menor a la descarga en sí misma (Figuras 2 y 3).
Según Hare, si el aumento de la tasa cardiaca indica la actuación de alguna clase de respuesta de "coping" o afrontamiento, entonces la reducción simultánea de la actividad dérmica puede indicar el éxito de esa respuesta de coping.

Ogloff y Wong (1990) han modificado el paradigma permitiendo que el sujeto evite la descarga presionando un botón justo después de oír el número 1. Encontraron que los psicópatas mostraron su bajo nivel típico de actividad dérmica tanto en la condición estándar como en la modificada, pero una mayor tasa cardiaca sólo en la condición estándar. Por supuesto, este resultado muestra que la aceleración cardiaca de los psicópatas puede ser una respuesta refleja de coping que inhibe el arousal anticipatorio, reduciendo el impacto del estímulo aversivo. Cuando se dispone de una respuesta operante (versión modificada) el aumento de la tasa cardiaca es innecesario y no se produce.

En el estudio de estos autores, los internos no psicópatas seguían mostrando una activación dérmica y cardiaca alta en la condición modificada. En la condición estándar, el aumento de la tasa cardiaca fue mayor en no psicópatas que en psicópatas (a diferencia del resultado de la gráfica anterior), dato incongruente con el de Hare. Sin embargo, la labilidad de la tasa fue mayor en no psicópatas que en psicópatas, lo que si es congruente con los resultados de Hare.
FIGURA 2
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FIGURA 3
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Por tanto, la presencia de una respuesta de coping no se puede inferir fiablemente de una aceleración cardiaca anticipatoria. Mas bien, en sujetos que anticipan un estímulo aversivo con una escasa activación dérmica y, por tanto, con bajo arousal de temor, la aceleración cardiaca anticipatoria se asocia probablemente con alguna clase de respuesta de coping inhibitorio, dado que esa aceleración desaparece cuando la respuesta de coping se hace innecesaria (versión modificada del paradigma de la cuenta atrás).
Hare, tras la afasia semántica del psicópata. 

Hare siempre ha creído que hay algo "tocado" en el cerebro del psicópata. En contraste con esta idea, Lykken sugiere que el psicópata comienza una vida normal con un BIS debilitado, una característica que en sí misma no es patológica, pero que dificulta el proceso de socialización. Esta visión alternativa explica bastante bien el nivel de discordancia en psicopatía en los estudios de gemelos, por qué niños que se crían en la misma familia sin unos hábitos normales de crianza pueden ser conductualmente tan similares a los psicópatas, y, sin embargo, mostrar una reacciones fisiológicas distintas a ellos en el paradigma de la cuenta atrás, y por qué algunas personas no delincuentes tienen unas reacciones similares a los psicópatas en esta situación experimental.
Cleckley siempre ha creído que la psicopatía es una condición cualitativamente distinta a la normalidad. Hare siempre ha creído lo mismo que Cleckley, aunque sus evidencias empíricas parecen apoyar la teoría del bajo temor de Lykken.

Hare ha tratado de encontrar la diferencia básica con la que el cerebro del psicópata procesa el lenguaje y muy especialmente el lenguaje emocional.

En uno de sus primeros estudios, Hare comprobó que P y NP tenían un rendimiento mejor (tiempo de reacción) cuando las palabras se presentaban al campo visual derecho (hemisferio izquierdo). Sin embargo, cuando las palabras debían clasificarse semánticamente (p.e. cosas con vida) los psicópatas cometían menos errores si las palabras se presentaban al campo visual izquierdo (hemisferio derecho), mientras que los NP mostraban la ventaja usual del campo visual derecho (hemisferio izquierdo.

En otro estudio, se observó que los psicópatas reaccionaban con menos intensidad a las connotaciones emocionales de enunciados o dibujos. Por supuesto, esto no sugiere ningún problema de procesamiento en si mismo.

En otro estudio, se compararon los tiempos de reacción y los potenciales provocados o evocados de P y NP, en una tarea en la que se debían identificar palabras y pseudo palabras presentadas al campo visual derecho o izquierdo. Las palabras podían ser neutrales, positivas o negativas ; se supuso que habría diferencias al procesar las palabras con carga emocional, pero los resultados fueron negativos.

Sin embargo, al combinar palabras positivas y negativas y ambos campos visuales, se vio que los NP respondían con mayor rapidez a las palabras emocionalmente cargadas, mientras que este no era el caso en los P. Además, los P mostraron menos diferencias en los potenciales provocados cuando las palabras eran emocionales o neutras. En cualquier caso, en este estudio las muestras son escasas y hay mucho análisis post-hoc no incluido en las predicciones. 

Por supuesto, los resultados encontrados por el grupo de Hare deben ser replicados antes de considerarlos con seriedad. Pero suponiendo que se replican y que parece haber un problema de procesamiento lingüístico en psicópatas, quedará por explicar cómo influye ese problema en su inadecuada socialización y en las peculiaridades del psicópata de Cleckley.
Otro problema es que la mayor parte de los zurdos están menos lateralizados lingüísticamente, pero la mayor parte de esos zurdos no son psicópatas.
Por otro lado, puesto que el PCL-2 varia inversamente con la inteligencia verbal (cristalizada), los psicópatas identificados con el PCL tendrán una menor aptitud verbal que los grupos de control con menores puntuaciones en el PCL –lo que pudiera explicar su ausencia de diferencias en tiempo de respuesta a distintos tipos de palabras. Esta es otra de las razones para usar sólo el PCL-1. Además, esto dato nos recuerda que "la evaluación directa de la inteligencia debe ser una precaución obvia en estudios que sugieran peculiaridades en el procesamiento lingüístico. La inteligencia modula tantos procesos psicológicos que es necesario confirmar que X e Y se relacionan aunque se elimine la influencia de la inteligencia " (Lykken, 1995, pág. 174).
La teoría de la reducida lateralización de los psicópatas debería ser capaz de explicar por qué algunas personas bien lateralizadas se convierten en psicópatas y por qué algunas personas mal lateralizadas no se convierten en psicópatas. La teoría del bajo temor puede explicar ambos extremos a través de la idea de que chicos poco temerosos con unos padres competentes pueden convertirse en héroes en vez de en psicópatas, y que el chico con un nivel de temor medio con padres incompetentes pueden convertirse en sociópata y en fenocopias (pero no en genocopias) de los psicópatas.
En cualquier caso, debe recordarse que no es necesario que la etiología de la psicopatía sea siempre la misma. Pudiera ser que algunos psicópatas según el PCL fuesen individuos poco temerosos y otros estuviesen mal lateralizados. No obstante, para decidir algo respecto a estas posibilidades se requiere mucha más investigación.
Finalmente, hay que decir que de un modo relacionado con la teoría de Hare, se ha observado en niños y adultos que aquellos que se caracterizan por una emocionalidad negativa tienen una mayor activación EEG en las áreas del lóbulo frontal derecho, mientras que los sujetos menos inhibidos tienen una mayor activación en las áreas del lóbulo frontal izquierdo. En un inquietante estudio de Kagan se observó que las asimetrías en la temperatura de la mano y los dedos era un buen predictor de las diferencias temperamentales de los bebés y de los niños (irritables e inhibidos frente a contentos y responsivos). La mayor parte de los niños inhibidos tienen una temperatura más fría en la mano derecha (hemisferio izquierdo) que en el caso de los niños no inhibidos. De aquí no se sigue que los niños desinhibidos se vayan a convertir en psicópatas, pero si alguno de esos niños ha de convertirse en psicópata probablemente corresponderá a esa categoría. 
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El lóbulo frontal : Newman
En 1980 Gorenstein y Newman sugirieron un paralelismo entre la psicopatía y la conducta de ratas de laboratorio a las que se había manipulado el Septum y el Córtex frontal, áreas que se suponen implicadas en la regulación inhibitoria de la conducta.
Las cuatro características derivadas de los daños del lóbulo frontal son : enlentecimiento, perseveración, problemas de "darse cuenta de", y una incapacidad para la planificación. Las tres últimas resultan similares a lo que ocurre con la psicopatía. A partir de esta observación, estos autores han desarrollado una línea de trabajo muy productiva.
 Rendimiento de los psicópatas en tests estándar de daño cerebral. 

Existen varios tests neuropsicológicos diseñados para medir problemas del lóbulo frontal (p.e. Wisconsin Card Sorting Task, WCST). En algún estudio se ha observado que sujetos poco socializados tienen un rendimiento inferior en la tarea de Stroop –una tarea que consiste en inhibir una respuesta automatizada.
Los sujetos estudiados por Gorenstein (1982) seguían los criterios del DSM y además tenían bajas puntuaciones en la escala So del CPI. En algunas de las pruebas neuropsicológicas los psicópatas mostraron el rendimiento previsto, pero no en todas ellas. Sin embargo, Hare (1984) no pudo replicar los resultados de Gorenstein. Sobre esto comenta Lykken (1995) lo siguiente: "los psicólogos tan viejos como yo hemos aprendido a desconfiar de un resultado experimental, especialmente si es sorprendente o interesante, hasta que no se ha replicado, especialmente por algún investigador no comprometido con la idea original".
A pesar de ello, Newman y sus colegas volvieron a intentarlo en 1992. En general, los resultados no fueron demasiado buenos : de seis predicciones se cumplió una, y eso forzando un poco las cosas (haciendo subgrupos experimentales a partir de los originalmente formados y sobre los que se hicieron las predicciones iniciales).
Aunque los tests neuropsicológicos no aporten evidencias a favor de que los psicópatas tienen un problema en el lóbulo frontal, no cabe duda de que los daños del lóbulo frontal producen conductas similares a las de los psicópatas en algún sentido.
Así por ejemplo, Damasio et al (1990) estudiaron a un paciente intervenido quirúrgicamente a causa de un tumor cerebral (en ambos lados del lóbulo frontal), cuyo CI no se vio alterado, pero que si había pasado de ser un ciudadano modelo a adecuarse al diagnóstico de TAP. Cuando se le presentaban escenas neutras y emocionalmente cargadas, se observaba que su respuesta dérmica no se alteraba, pero cuando se le decía que comentase las escenas se sorprendía de que las escenas cargadas no le alterasen emocionalmente, a pesar de comprender que deberían hacerlo. Damasio et al. (1990) estudiaron a otros 5 pacientes similares y hallaron resultados consistentes. En cualquier caso, estos datos sugieren que las lesiones frontales producen un síndrome similar a la psicopatía primaria, pero no que los psicópatas primarios tengan problemas en su lóbulo frontal.
La teoría de Newman sobre la perseveración. 

A Newman le intrigó mucho que las ratas con problemas septales tendiesen a perseverar en realizar conductas previamente reforzadas, incluso aunque los refuerzos hubiesen cesado o se diese un castigo tras su emisión.
Newman diseñó varios tests de perseveración y los administró a internos. Así por ejemplo, diseño una tarea típica de go/no go, en la que se refuerza al sujeto por acertar y se le castiga por fallar. La idea es que para evitar el castigo, el sujeto debe dejar de dar una respuesta que se ha venido reforzando anteriormente.
Los sujetos eran clasificados según la escala Pd del MMPI y según una escala de ansiedad / neuroticismo.
En dos tareas el sujeto debe aprender por ensayo y error qué 4 números de entre 8 números de dos dígitos son correctos.
En la tarea 1, cada respuesta (elegir una tarjeta con un número) se refuerza o castiga ; no responder es neutro. En este caso se espera que el psicópata se implique tanto en lograr refuerzo que no llevará una conducta sistemática de elegir las tarjetas (es decir, tendrá muchos errores de comisión). Estos errores del psicópata supondrán una horrenda evitación pasiva de la respuesta castigada.
En la tarea 2 no se usan castigos ; al sujeto se le refuerza tanto cuando elige correctamente como cuando no elige las tarjetas incorrectas. La predicción en este caso es que igualar el resultado de responder adecuadamente y de inhibir la respuesta inadecuada dará lugar a que no haya una estrategia dominante.
En otras palabras, los psicópatas poco neuróticos tendrán más errores de evitación pasiva (eligiendo los números incorrectos) que los no psicópatas poco neuróticos en la tarea 1, y que no existirán diferencias en la tarea 2. Además, los psicópatas tendrán más errores de comisión en la tarea 1 que en la tarea 2.
Los resultados indicaron que los psicópatas poco neuróticos eligieron más a menudo los números incorrectos en la tarea 1 (aunque el cálculo de la significación estadística fue bastante genuino). En la tarea 2 los grupos no dieron los mismos errores de omisión. Los psicópatas poco neuróticos no tuvieron más errores de comisión en la condición de refuerzo-castigo que en la condición de sólo refuerzo. En suma, los datos no son claros.
Newman et al. (1987) diseñaron un juego de ordenador. Si la carta que aparecía era una cara, ganaban 5 centavos, pero si era una carta con un número perdían esa misma cantidad. Antes de presentar cada carta, el ordenador preguntaba : "¿Quieres jugar ?" El juego terminaba si el sujeto decidía dejar de jugar la siguiente carta. 9 de las primeras 10 cartas eran caras, pero después de esas primeras 10 cartas, la probabilidad de perder aumentaba a razón del 10% en cada bloque de ensayos. Los psicópatas perseveraban más en el juego (90 cartas de promedio) frente a los sujetos de control (62 cartas de promedio). Sin embargo, cuando se exigía a los sujetos una pausa de 5 segundos antes de decidir si continuar con el juego, los intentos de ambos grupos se equiparaban.
Newman y sus colegas interpretan este resultado como evidencia de algún problema en el lóbulo frontal de los psicópatas. Sin embargo, una interpretación alternativa es la búsqueda de sensaciones típica de estos sujetos. Muchos sujetos aceptan retos para divertirse, especialmente si eso supone salir de la rutina de la prisión. Pudiera ser que a los psicópatas de Newman les importase poco ganar o perder, excepto cuando les pedían pensar durante 5 segundos antes de volver a jugar una carta (¡momento en el que el juego se volvía aburrido !).
Newman et al (1992) contrastaron la idea de que los psicópatas son más incapaces de demorar un refuerzo. Las condiciones del juego eran las siguientes :   

a. En cada ensayo de la condición de refuerzo (R) el sujeto puede presionar el botón A inmediatamente o esperar 10 segundos y presionar el botón B. El botón A da una probabilidad de ganar del 40%, mientras que el botón B da una probabilidad de ganar del 80%. Dado que el número de ensayos es 50, se logra más dinero esperando a presionar el botón B (¡aunque a los sujetos no se les dice que sólo hay 50 ensayos). Aquí no hubo diferencias entre los grupos. 

b. En la condición de igual demora (EQ) ambas condiciones de probabilidad exigían una espera de 10 segundos. Ambos grupos eligieron presionar el botón B ¡por obvias razones financieras! 

c. En la condición de refuerzo-castigo (R+P) el botón A hacía ganar 5 centavos el 70% de las veces y perder la misma cantidad el 30% de las veces, mientras que el botón B, que exigía esperar 10 segundos, suponía ganar el 90% de las veces y perder el 10% de las veces. En las otras dos condiciones, los psicópatas poco neuróticos eligieron más frecuentemente el botón B, pero en esta última condición eligieron menos frecuentemente el botón B (aunque la diferencia no fue estadísticamente significativa).

A  partir de estos resultados, los autores restan las puntuaciones de la condición EQ de las puntuaciones de la condición R+P, lo que da lugar a que las puntuaciones de los psicópatas poco neuróticos sean distintas a las de los no psicópatas poco neuróticos.
Según los autores, esto apoya las predicciones originales. 

Comentario crítico. 

El primer problema de estos estudios es el uso inconsistente de una medida de neuroticismo en la selección de los psicópatas. Newman y sus colegas usan el PCL habitualmente, pero cuando los datos no casan recurren a una medida de ansiedad para hacer subgrupos de un modo totalmente post hoc. Esto constituye una manipulación relativamente sospechosa.
Por otro lado, la manipulación del estudio sobre demora de refuerzo es excesivamente chocante.
En general, los resultados de Gorenstein y Newman son demasiado inferenciales: de ellos no se sigue un fallo en la arquitectura cerebral de los psicópatas en ninguno de los casos, aunque esos fallos puedan originar conductas típicamente psicopáticas.
La organización cerebral

Lorenz y los etólogos consideran la agresividad organizada como una adquisición evolutiva que se habría producido hace unos 40.000 años. Sería un ejemplo de "fusión" primitiva, en un sentido social, ya que para aumentar la eficacia de la agresión como arma de supervivencia, había que unirse y organizarse. Este vínculo parece tener relación con el "entusiasmo militante", forma especializada de agresión comunitaria, un entusiasmo que comparte el grupo contra un enemigo común. Su máxima expresión sería la "esquizofrenia de guerra", descrita por Kahler, y que necesita -en principio- considerar que el enemigo no es un semejante. Hay una especie de continuo en este modelo que va desde la agresión organizada en ejércitos regulares regidos por convenciones internacionales -cerebro límbico- a la crueldad y brutalidad inútil de las torturas y vejaciones de los campos de concentración y los genocidios -cerebro reptílico
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Un modelo de cerebro organizado jerárquicamente ya había sido propuesto por Hughlings Jackson. Para este famoso neurólogo inglés habría centros "superiores", "medios" e "inferiores", siendo estos últimos re-representados por los medios, y ambos re-representados por los superiores.
Contra esta posición surgió la de los antilocalizacionistas, que querían ver al cerebro como "una masa homogénea, como cualquier glándula, por ejemplo el hígado, con funciones homogéneamente distribuidas".

Ahora se sabe que cada acto mental es consecuencia también de múltiples procesos paralelos y no solamente de una sola línea secuencial.
La visión actual de estos procesos es que existen tanto jerárquicos como paralelos. Las "últimas" estaciones reciben "inputs" tanto de las "intermedias" como de las "iniciales" confundiendo los esquema simplemente jerárquicos.

De este modo, el cerebro funciona como un sistema modular. A estos sistemas no lineales se les llama heterarquías. Éstas, aunque tienen muchos elementos de las jerarquías, son mucho más complejas. Desde que sus diferentes unidades pueden ser relativamente independientes, pueden interaccionar entre todas ellas, sin considerarse sus niveles de complejidad. Dada la inseparabilidad entre estructura y función, se puede pensar que el comportamiento funciona de la misma manera. 

El cerebro humano resulta de la superposición e integración de funciones de tres cerebros distintos, con diferentes características estructurales y neurofisiológicas, y también especiales performances comportamentales.

Representan la herencia de nuestros antepasados: los reptiles, los mamíferos y los primeros primates. Consiste en un conjunto de estructuras nerviosas, que en el hombre ocupan los llamados ganglios basales y el complejo estrío palidal. Es la parte más primitiva en el cerebro humano, y además de lo mencionado comprende la médula espinal, el bulbo y la protuberancia, que forman parte del cerebro posterior; y el cerebro medio o mesencéfalo. McLean llama "armazón neural" al conjunto integrado por la médula, el cerebro posterior y el cerebro medio. Alberga los mecanismos neurales básicos de la reproducción y de la autoconservación, lo que incluye el ritmo cardíaco, circulación sanguínea y respiración. En un pez o un anfibio, éste es casi todo el cerebro que existe. Entre los elementos comunes al hombre y a los reptiles, que suponemos provenientes del componente R (cerebro reptílico) figuran la selección del hogar, la territorialidad, el involucramiento en la caza, apareamiento, crianza y, de acuerdo a McLean, también intervienen en la formación de jerarquías sociales y selección de líderes. Tiene participación en los comportamientos ritualistas.

Se dice que "mató a sangre fría" y la metáfora alude al componente R y a la "sangre fría" de los reptiles.

Rodeando al complejo R se encuentra el sistema límbico. Lo tienen rudimentariamente los reptiles y, por supuesto, los mamíferos. El comportamiento de los mamíferos, desde las clases más inferiores hasta las más desarrolladas, incluyendo a los humanos, difiere de los reptiles no sólo en la gama mucho más vasta de comportamientos posibles, sino porque en ellos aparece la emoción. Algo muy importante es que este sistema no sufrió grandes cambios desde las especies menos avanzadas hasta las más desarrolladas. Esto se advierte en las expresiones de furia de un gato o un perro, notablemente similares a las de un humano en la misma situación. No es nada comparable con la impasibilidad de la expresión de los reptiles.

Es llamativo que la casi totalidad de los psicofármacos actúen en el sistema límbico. Los sistemas neuroendocrino, neuroinmune, neurovegetativo, los ritmos circadianos, todos ellos fuertemente influenciados por las emociones, tienen allí su sede.

La amígdala, parte importante en esta región, tiene un papel trascendente en la agresividad. Recordemos que, actuando armónicamente con el circuito septal, constituirían la sede neuroanatómica y neurofisiológica de los instintos de vida y de muerte de Freud. Existen motivos para creer que la base del comportamiento altruísta se encuentra en el cerebro límbico. El amor (instinto de vida) parece ser una adquisición de este cerebro. Muchas investigaciones documentan que las emociones son patrimonio de los mamíferos y, en algunos casos, de las aves. Precisamente las especies que, fuera de los insectos sociales, cuidan de sus crías.

Los sitios más primitivos de agresión, la agresión depredadora, han sido ampliamente estudiados, y numerosas estructuras filogenéticamente muy antiguas han sido implicadas, incluyendo el hipotálamo, el tálamo, el mesencéfalo, el hipocampo y, como ya se dijo, el núcleo amigdalino. La amígdala y el hipotálamo trabajan en estrecha armonía, y el comportamiento de ataque puede ser acelerado o retardado según sea la interacción entre estas dos estructuras. Por lo tanto, vemos que la inhibición de la agresión puede ocurrir entre dos elementos neuroanatómicos, que son ellos mismos primitivos, y que no es tan simple decir que se trata del control de estructuras "superiores" sobre otras "inferiores".

Por último, aparece el neocórtex, que ya se presenta en estado rudimentario en los mamíferos inferiores, sufre un desarrollo impresionante en los primates y este proceso se vuelve explosivo en la línea de los homínidos y en los grandes mamíferos acuáticos. La velocidad, volumen y trascendencia de este desarrollo parece haber incidido para que la integración a los dos primitivos cerebros que le precedieron -y que ellos lograron entre sí- no se cumpliera completamente. Tal vez esta discrepancia permita explicar la disparidad entre la curva de crecimiento de los logros científicos por una parte y la falta de mejoría apreciable en el control de las emociones y la primacía de la conducta ética por otra.

La agresión y su subproducto perverso, la destructividad, requieren el compromiso de estas antiguas estructuras. Sin ellas no habría verdadera agresión, ya que ésta ni es una abstracción ni es definida por sus consecuencias. La verdadera fuerza de la agresión radica en un conjunto de "redes neurales" o "armazón neural" (como respectivamente la llaman Grisgby y Schneider, por un lado, y McLean por el otro) y en la emoción provista por el límbico (un modelo de integración de redes neurales de diferentes niveles).

De esta manera, el cerebro humano transporta consigo la historia de la evolución(39) en su anatomía.

Comenzó en el agua cuando el pez desarrolló un tubo para transportar los nervios desde partes distantes de su anatomía a un lugar central de control. En primer lugar aparece un abultamiento en lo alto de la espina, después los nervios comienzan a especializarse. Algunos de ellos se vuelven sensibles a moléculas y forman nuestro cerebro olfatorio. Otros se especializan en percibir la luz y forman los ojos. Estas estructuras se conectan a una especie de bosquecito que controla los movimientos: el cerebelo. Este conjunto forma el cerebro reptílico, mecánico e inconsciente. Sus partes básicas continúan intactas y forman parte del más bajo nivel del sistema de tres partes que se ha desarrollado desde entonces (cerebro trino).

Encima de éste, se desarrollan luego más módulos: el tálamo, que permite que la vista, el olfato y el oído puedan ser usados conjuntamente; la amígdala y el hipocampo, creando un sistema de memoria primitivo; y el hipotálamo, haciendo posible que el organismo reaccione a mayor cantidad de estímulos. Este es el cerebro mamífero, el cerebro límbico. Las emociones se generan aquí, pero todavía no puede ser experimentadas como conscientes.

Durante la evolución de los mamíferos los módulos sensoriales dispararon la creación de una delgada capa de células, cuya forma permitía que se formaran muchas conexiones entre ellas, con muy poco crecimiento en volumen. Esta "piel" se volvió la corteza y es donde emergió la consciencia.

Los mamíferos que iban rumbo a convertirse en humanos desarrollaron un mayor córtex, desplazando al cerebelo atrás, a la posición que ahora ocupa. El "Australopithecus Africanus" tenía un cerebro muy cercano al actual hace unos 300 millones de años atrás, pero era un tercio de tamaño del actual. Un millón y medio de años atrás el cerebro homínido experimentó una evolución explosiva, como ya se señaló. Tan súbito fue este desarrollo que los huesos del cráneo debieron modificarse, para crear la alta y plana frente que nos distingue de los primates.

Psicogenética de la psicopatía
Cuando se habla de genética comportamental debe entenderse que se está hablando de una teoría de la personalidad. Esta teoría atribuye variaciones de la personalidad, al menos parcialmente, a la variación de la estructura y funcionamiento de sistemas fisiológicos. Los genes contienen la información que codifica para varias proteínas estructurales y regulatorias (incluyendo al ARNm) que conducen a diferentes vías de ese desarrollo. Aunque las diferencias individuales se pueden expresar en cualquier sistema fisiológico, los que se establecen en el cerebro y en otras partes del sistema nervioso son probablemente más importantes para los rasgos comportamentales.

A pesar de haberse encontrado que la influencia de los pares era lo más fuerte en lo que hace a la violación de reglas y conducta criminal, en estudios correlacionales tales como el mencionado no se puede distinguir entre los efectos genotipo-ambiente causales directos, y los correlacionales e interaccionales. El comportamiento de los pares puede correlacionar con el comportamiento propio debido a que la gente aprende de sus pares y que estas personas seleccionan pares que coinciden con ellos mismos. Coincidencias significativas en las asociaciones de gemelos idénticos separados sugiere que el genotipo puede influir sobre asociaciones e intereses sobre el fenotipo. Similaridades genéticas en la búsqueda de sensaciones pueden explicar parte de su evolución, pero que la especificidad de la expresión encontrada en el rasgo debe ser debida a alguna clase de correlación activa genotipo-ambiente, a la que los investigadores llaman emergenesis.
 En lo que hace a la genética del rasgo ImPUSS (Psicoticismo - Impulsividad - Búsqueda de Sensaciones - No socializado), se puede decir que las diferencias individuales en los sistemas bioquímicos y neurológicos que subyacen a los mecanismos básicos tienen sus orígenes en variaciones en este campo. Las diferencias observadas en linajes animales en relación con la exploración, el temor, la agresión, la actividad y la inhibición sugiere un control genético de estos rasgos. Los resultados de crianzas selectivas han confirmado la influencia genética, y estudios de crianza cruzados han provisto controles para los posibles efectos de un ambiente compartido.
Como en otros casos, los estudios biométricos genéticos en humanos utilizan gemelos y adoptados para estimar la heredabilidad. El estudio de Minnesota de gemelos separados provee datos para ambos tipos. El principal test de personalidad usado en este estudio fue el Multidimensional Personality Questionnaire de Tellegen, el cual puntúa tres factores que recuerdan los de Eysenck. El principal de ellos es llamado "restricción". Este factor consiste en tres subescalas: Control, Evitación del Daño, y Tradicionalismo, los que groseramente son el reverso de Impulsividad, Búsqueda de Sensaciones, y tendencias No Socializadas en el modelo de cinco factores alternativo.
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Las correlaciones entre gemelos idénticos que fueron criados en forma separada dan una estimación directa de la heredabilidad de estos rasgos. La estimación de la heredabilidad del factor de constricción y el componente de búsqueda de sensaciones están cerca del final superior de la heredabilidad evaluada por este método. Hay pocas diferencias entre las correlaciones para mellizos idénticos que fueron criados aparte y los que fueron criados conjuntamente, lo que indica que el ambiente compartido es de poca importancia para estos rasgos. Esta conclusión va en contra de la creencia común de que el ambiente familiar es el principal responsable de la socialización del niño y que las similitudes mayores observadas en los idénticos se deben a que son tratados de manera más parecida que los fraternos. El ambiente específico parece jugar un papel más importante en estos rasgos. Esta clase de influencia es provista por diferentes pares u otras presiones que afectan a un miembro pero no a otros.
Se ha sugerido(24) que hay una predisposición genética al retraimiento social, y que esto está relacionado con las anormalidades electrofisiológicas vistas en algunos psicópatas. Esto quiere decir que los niños que están predispuestos biológicamente a ser psicópatas están genéticamente predispuestos al aislamiento social, estarían también en riesgo debido a su hipersensibilidad a amenazas de castigo (en los que están sobrevalorando el peligro). Esto no significaría negar que, si la deprivación y maltrato infantil fueran lo suficientemente intensos, estos chicos necesitarían menos predisposición biológica para expresar su estructura psicopática.
Resumiendo, la hipótesis planteada por Howard es que hay una clase de individuos (llamados por los norteamericanos "sociópatas") que muestran un comportamiento antisocial muy temprano, crónico, y cuya condición es fundamentalmente evolutiva, manifestándose en la adultez como un déficit madurativo, tanto comportamental como electrofisiológico. Al crecer, estas características disminuyen. En un nivel de rasgos, algunos de estos individuos (especialmente los que mostrarán un auténtico trastorno de personalidad) se caracterizan por un subrasgo patológico de impulsividad. Como consecuencia de esto hay falta de adaptación, que es la resultante de déficits de la apreciación tanto primaria como secundaria. Esta última puede ser la consecuencia de la exposición a maltratos infantiles, disminuyendo la sensibilidad a claves de recompensa o seguridad, lo que impide relacionarse empáticamente con otras personas. Por otra parte, si los otros no son percibidos como fuentes de gratificación, no hay razones para modificar nuestra propia conducta para satisfacer las expectativas sociales, ni para verse a sí mismo como un objeto social.
Dentro de la categoría arriba señalada (no-adaptativos) habrá algunos (psicópatas secundarios y algunos esquizofrénicos) que muestran déficits neuropsicológicos y de rendimiento, además de algunas anormalidades electrofisiológicas, que se suponen innatas. En este grupo hay subgrupos que perciben amenazas exageradas, lo que es un déficit en la "apreciación primaria".
También dentro de la clase de los no-adaptativos hay otros (psicópatas primarios) que no tienen retraimiento social ni demasiados signos orgánicos como en la psicopatía secundaria, pero debido a que su conducta es inintencional muestran un déficit en la apreciación secundaria. Los psicópatas primarios, a diferencia de los secundarios, son extremadamente sensibles al stress del aburrimiento, y para eludir ésto se implican en conductas patológicas de búsqueda de sensaciones

Por último hay un conjunto de individuos que integran la amplia clase de los "sociópatas" que no son psicópatas ni primarios ni secundarios. Estos individuos no serán especialmente sensibles al stress ni desde la amenaza ni desde el aburrimiento (los de alta ansiedad de Esterly- Neely y los altos buscadores de sensaciones(18)). Sus episodios de comportamientos psicopáticos no se desencadenan fácilmente. Por lo tanto, aunque sean criminales reincidentes, son plenamente imputables, y su lugar más adecuado es la cárcel más que una institución para enfermos mentales.
Sociobiología
Para completar esta breve reseña de los aspectos neurobiológicos de las psicopatías, quisiera agregar‚ algunas consideraciones provenientes del campo de la sociobiología.
MacMillan y Kofoed hacen notar que una de las características más salientes del psicópata es que sus rasgos principales se dan en la interacción social, lo que hace cuestionarse como se comportaría un antisocial totalmente aislado de sus semejantes (isla desierta). La naturaleza de los criterios diagnósticos hacen pensar que la "patología" es más interactiva y social, que interna. Las explicaciones internas han estado basadas en:

1- Teoría del Aprendizaje: se han basado en la evidente incapacidad del psicópata de aprender de la experiencia.
2- Formulaciones psicodinámicas: pueden reflejar los procesos mentales del paciente, pero no demuestran convincentemente cómo experiencias tempranas tan variadas pueden conducir a un trastorno altamente estereotipado.

3- Teoría de los mecanismos de defensa: Vaillant ha descrito el uso de mecanismos de defensa maladaptativos para controlar la ansiedad y la depresión, enfocando sobre los aspectos evolutivos más que en los genéticos.

4- Las neurobiológicas.

Cualquiera sea la validez de estas explicaciones, para un neurobiólogo que se hace preguntas sobre la filogenia, las cuestiones claves quedan sin respuesta; es decir, si este comportamiento está influido genéticamente y, si es así, cuáles son los procesos que mantienen esta condición en la población general.
Un enfoque de este tipo tiene que preguntarse cuáles son las ventajas adaptativas de esta conducta; y esto nos conduciría a un enfoque sociobiológico de la cuestión. En éste, en lugar de ver a este tipo de personalidad como maladaptativo, se lo ve como el final de un continuo de estrategias adaptativas para maximizar el éxito reproductivo. Se supone una influencia genética para la predisposición a ciertas conducta. Se ha analizado las manera como los genes pueden influir los contenidos mentales.
Lumsden y Wilson ven las influencias genéticas como coacciones observables en numerosos niveles del funcionamiento neuropsicológico. Los mecanismos sensoriales, con su sensitividad variable a diferentes estímulos (por ejemplo, detección de movimientos versus detección de límites a los mismos) fueron desarrollados a través de un proceso de selección, que apuntaba a la supervivencia dentro de ambientes competitivos. Estudios efectuados sobre la adquisición del lenguaje y la discriminación visual temprana indican que, mientras que el proceso cognitivo tiene un gran monto de plasticidad, opera dentro de límites neurofisiológicos preprogramados. Estos límites parecen ser tendencias a actuar ciertos comportamientos.
Al estudiar las predisposiciones genéticas para las conductas, el sociobiólogo ve al gen, más que a los individuos o a las especies, como la unidad de la selección natural. El individuo mejor adaptado es el que transporta la mayor parte de sus genes exitosos a la próxima generación.
Las estrategias generales de supervivencia giran en torno a dos temas:

a) Aumentando las probabilidades de supervivencia de crías y parientes invirtiendo energía en conseguir alimento, abrigo y protección, y por lo tanto disminuyendo la dedicada al cortejo y copulación y de este modo, limitando el número de crías y por consiguiente, de parientes.

b) Aumentando el número de crías (y de parientes) al dedicar mayor tiempo al cortejo y la copulación con parejas múltiples, y disminuyendo por consiguiente el tiempo y energía destinado a la protección y cuidado de las crías y de los parientes, limitando así su supervivencia.

MacMillan y Kofoed sostienen que el antisocial se inclina -por razones genéticas- a la estrategia (B) y lo fundamentan de esta manera.
En primer lugar, citan los trabajos de W.D. Hamilton sobre el comportamiento altruista de las aves, el cual denomina "adaptación inclusiva" para definir su función evolutiva. Esto incluye no sólo el material genético individual, sino también el que cada animal tiene con sus congéneres. Visto de esta manera, un ave puede actuar altruísticamente sin incurrir en un error evolutivo. Dicho de otra manera, un individuo puede tener más chance de transmitir sus genes a la siguiente generación si corre riesgos para salvar la vida de un semejante. Por ejemplo, si dos hermanos comparten el 50% del material genético, salvar al hermano salva ese 50%. La adaptación inclusiva aumenta, a pesar de su costo, la supervivencia y esta conducta, por consiguiente, es seleccionada. Si un ave emite graznidos de advertencia ante un peligro, aumenta ligeramente su riesgo, pero aumenta considerablemente la seguridad de muchos otros con los que tiene genes en común. Las familias pueden ser vistas como entramados de ligaduras de adaptación inclusiva que se vuelven más débiles cuanto más se adelgazan sus lazos.
Dentro de esta trama de ligaduras de adaptación inclusiva, hay diferencias sustanciales entre machos y hembras en la manera como distribuyen sus energías. Las hembras la dedican mayoritariamente a la gestación y crianza, intentando además inducir a los machos a hacerlo, como una extensión de su propia estrategia. La elección de las hembras a través de rituales de seducción ha sido vista como una forma de verificar la probabilidad de que éstas consigan ese último objetivo de sus machos.
Estos, a su vez, tienen poca dedicación a las crías, salvo en el momento de la concepción. Pierden poco abandonando a las hembras y sus crías. Aunque este abandono puede disminuir las posibilidades de supervivencia de las crías, el macho puede equilibrar esto dedicando su energía a reproducirse más aún con otras hembras. Esta falta de adherencia a las crías después de la concepción abre la puerta a múltiples estrategias. Pueden invertir tiempo y energía en la siguiente generación, criando a sus hijos y apoyando otras familias extensas, a través de la adaptación inclusiva si esto es conveniente. Sin embargo, pueden hacer lo opuesto, como se dijo más arriba. Esta última estrategia no está disponible de la misma manera para las hembras, y hacer pareja con machos de este último tipo puede ser desventajoso para ellas.
Dentro de los sistemas donde los machos pueden aparear a muchas hembras, se desarrollan jerarquías de dominancia para controlar el acceso a las mismas. La energía invertida en los conflictos resultantes no está disponible para copular ni criar. En tales situaciones, los machos tienen varias estrategias reproductivas determinadas por tres factores:

a) Capacidad para competir en el establecimiento de las jerarquías.

b) Capacidad para elegir a la hembra.

c) Habilidad para "estafar".

La elección de la hembra es el punto de control en todo el sistema reproductivo. La hembra tiene la posibilidad de evaluar a través de los rituales de cortejo las posibilidades del macho para seguir cuidando a las crías, así como su poder a través de su lugar en la jerarquía. Estas condiciones pueden ser simuladas por el macho, quien adopta aquí la actitud de "estafa".
Goodwin y Guze, al caracterizar a la personalidad antisocial, describen "una manera seductora con falta de culpa y remordimiento", "experiencias sexuales más tempranas", "más probabilidad de ser promiscuo", tanto como "matrimonios precoces... marcados por la infidelidad y el divorcio". Esto parecería ser muy exacta descripción de las acciones y autopresentaciones de los individuos que simulan un status.
Si el trastorno de hecho describe un punto de un continuo de estrategias reproductivas (continuo en el que muchos machos exhiben estrategias combinadas), entonces uno podría esperar encontrar un espectro gradual de estrategias comportamentales que incluye a personas que manifiestan formas menos severas de personalidad antisocial. Algunos no entran en los criterios del DSM-IV, pero tienen no obstante problemas sociales, legales o de abuso de substancias similares.
La teoría sociobiológica predice que el comportamiento "estafador", y por lo tanto los síntomas sociopáticos, deberían ocurrir en el período reproductivo (por lo tanto desvalorizando las crías nuevas y valorando las futuras), y disminuir con la edad avanzada (cuando la capacidad para competir es baja).
Devore demostró que, en una sociedad animal jerárquica, los baboones savanah comienzan a menudo su carrera reproductiva mediante cópulas tramposas, montados sobre el lomo de los machos dominantes.
Robins encontró que el 82% de los chicos diagnosticados como antisociales desarrollaron sus síntomas antes de cumplir los 14 años, y Yochelson y Samedow describieron criminales en sus poblaciones como "profundamente involucrados en actividades sexuales a una edad muy temprana". Inversamente, a medida que aumenta la edad el interés por las crías actuales debería incrementarse, convirtiéndose de "estafador" en "criador".
La disminución de la severidad de los síntomas psicopáticos con la edad ha sido demostrada en el 39% de ellos (Robins). Aun en los casos en que no remite, la frecuencia y variedad de las transgresiones legales cambian con la edad, con una disminución de los asaltos, homicidios y prostitución. La mayor parte de los psicópatas mayores son arrestados por ebriedad. La edad media de esta mejoría está en los 35 años, pero muchos mejoran después de los 46 años.
Esta disminución de la gravedad con la edad ha sido mal comprendida clínicamente, explicándola como "maduración" o "temor". Los datos empíricos son pues consistentes con la predicción de aparición temprana y disminución con la edad.
Estas teorías sugieren que la personalidad antisocial debería ser un trastorno predominantemente masculino, debido a las limitaciones biológicas que caen sobre la mujer por el embarazo. Estrategias sutilmente estafadoras son posibles entre mujeres, pero los datos actuales dan diversas mayorías a los hombres.
Una conclusión adicional sería que las mujeres deberían tener una predisposición genetica mayor que los hombres, para que se pueda expresar en síntomas, debido a que sus ventajas a través de la conducta "estafadora" son menores, por el involucramiento innato mayor con las crías. Cloninger y col. demostraron que las mujeres antisociales tienen más parientes con el mismo trastorno que su homólogos masculinos. Un estudio reciente sobre la criminalidad, que MacMillan y Kofoed suponen un epifenómeno del comportamiento "estafador", antes descrito, en la lucha por la dominancia de jerarquías en las sociedades altamente estructuradas separan los factores ambientales y genéticos para tal conducta. Este estudio encontró que la "predisposición (genética) de una mujer debe ser mayor que la de un hombre para manifestar... personalidad antisocial o criminalidad en la adultez".
Y además, los "antecedentes congénitos de criminalidad leve son cualitativamente los mismos independientemente del sexo", pero "la mujer criminal tiene más padres biológicos con criminalidad menor que sus contrapartidas masculinas". Parece que verdaderamente las mujeres requieren mayor carga genética para poder manifestar los síntomas de este trastorno.
Si la personalidad antisocial es la manifestación de una estrategia reproductiva "estafadora", los individuos con este trastorno deberían tener menos relaciones heterosexuales permanentes y una mayor tendencia a la promiscuidad que los controles y otros pacientes psiquiátricos. Los estudios muestran que las personas con personalidad antisocial tienen un 56% de promiscuidad contra el 27% que no la tienen, y el 12% de los controles. Más probablemente se divorcian (78,5 contra el 49% y 20% de los controles), han sido poco confiables y financieramente irresponsables, y han vivido con una pareja por períodos más breves que otros pacientes o los controles, lo que apoya estas predicciones.
Se esperaría que los individuos con personalidad antisocial tuviesen un nivel de adaptación reproductiva comparable a los controles si la predisposición a este trastorno estuviese en equilibrio genético en la población.
Debido a que este trastorno representa el extremo de un continuo de estrategias reproductivas y debido a que el control genético de la conducta es impreciso, uno podría predecir que dentro de las muestras de antisociales se podría encontrar un espectro entre un "estafador extremo" con pocos ejemplares, y muchos individuos con formas leves o sutiles de "estafa".
Las mediciones de éxito reproductivo son complicadas. Deberían incluir no sólo la cantidad de crías sino también mediciones de la capacidad de adaptación de la cría. De éstas, las que no producen nuevos descendientes, contribuyen poco a la adaptación inclusiva. La falta del cuidado parental puede tanto disminuir el número de crías sobrevivientes o disminuir su adaptación debido a la falta de cuidados en su desarrollo.
El equilibrio de estos factores se ilustra en la figura de esta página. Este gráfico muestra la interacción de la cantidad y adaptación a la crianza, que conduce a una red de éxito reproductivo, y predice un continuo de comportamiento antisocial que va desde "estafadores" exitosos sutiles con muchas crías a estafadores obviamente fracasados con pocos hijos.
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Los datos empíricos sobre el éxito reproductivo de los antisociales son escasos. Sin embargo, los datos disponibles apoyan este modelo. Robins encontró que el 34% de los varones seriamente antisociales eran personas que no criaban hijos, cuando se los comparaba con el 21 por ciento de los controles. Inversamente, un 21% tenían más de cuatro hijos cuando se los comparaba con el 12% de los controles. Muchos hijos de antisociales pueden estar no informados debido a que su acentuada promiscuidad puede conducirlos a tener hijos no conocidos por el padre. Estos datos apoyan la predicción de que puede haber una gran cantidad de hijos producidos por padres antisociales.
Estas hipótesis sugieren también algunas predicciones en relación con el status socioeconómico de los antisociales. Un componente básico de las estrategias "estafadoras" es no competir en la jerarquía de dominancia social; por esto parece haber más antisociales en las clases bajas.
M. Stone aporta a este tema controversial sus comentarios sobre el modelo de Dawkins de la "batalla de los sexos", fundada en el interjuego entre estrategias cooperativas y competitivas que se dan, ya desde Freud, en dos campos fundamentales: el trabajo y el amor. Dawkins, quien parte desde un punto de vista etológico neo-darwiniano, tiene muchos puntos de contacto con los sociobiólogos mencionados más arriba. El principal de ellos es la lucha de los genes para poder replicarse. La lucha está planteada entre el altruismo y el egoísmo, y el ser humano lucharía para encontrar un equilibrio entre ambas fuerzas. En un extremo egoísta del continuo, se encontraría los narcisistas y los antisociales.
Habría estrategias diferenciadas entre hombres y mujeres para asegurarse la continuidad de sus genes ("programas comportamentales inconscientes"). En los humanos, como en muchos animales, las hembras no sólo deben gastar más tiempo y energía en la crianza de sus hijos, sino que además, sólo tienen unas 350 oportunidades de embarazarse a lo largo de su vida fértil. El hombre, en cambio, puede disponer de más tiempo y energía y embarazar a muchos miles de mujeres.
Debido a estas circunstancias, se ha apuntado -basándose en la teoría de los juegos- que la mujer se inclina hacia una estrategia "tímida y reservada" (coy), que implica un largo cortejo antes de permitir el sexo. El hombre que se implica en este juego tiene mejores posibilidades de permanecer al lado de la hembra y cuidar las crías: ha adoptado una estrategia de "constancia y fidelidad" (faithful). En la vida real, la curva de Gauss muestra que hay un cierto número de hombres que pierden la paciencia ante la estrategia "coy" y abandonan el cortejo.
Si sólo hubiese mujeres "coy", los hombres "galanteadores" (philanderers) tendrían que, o aprender a tenerpaciencia, o quedarse sin mujer y por consiguiente, sin posibilidades de reproducción. Algunas mujeres, sin embargo, tienen una estrategia "ligera" (fast), y no ofrecen tanta resistencia. Esto les permite a los hombres, cualquiera sea su estrategia, facilitar que los genes "fast" pasen a la siguiente generación. Dada la facilidad de las "fast" para acomodarse a los "philanderers" hay que suponer que sus genes se encontrarían más ampliamente distribuidos que los provenientes de las otras dos estrategias (coy y faithful).
Pero bajo estas circunstancias, un gran número de mujeres "fast" se verían abandonadas por sus parejas "philanderers", cargadas de hijos a criar. En tal panorama, un compañero "faithful" sería muy deseable, a fin de compartir las cargas de la crianza, y sus genes vendrán a reemplazar a los "philanderers"; la estrategia coy parecería más aceptable que la fast y el equilibrio se restablece.
Si el problema fuera sólo éste, podríamos esperar ver oscilaciones salvajes dentro de una sociedad dada, por ejemplo, desde el predominio en una generación de estrategias coy/faithfulness, con el de fast/philanderes en la siguiente. Lo que se encuentra en realidad es un equilibrio, un "estado evolutivo estable", en el que todas las estrategias están presentes, pero en un eqilibrio númerico que hace que las cosas no cambien demasiado entre generaciones. Dawkins afirma que desde el punto de vista económico, la estrategias coy cubrirían 5/6 de las mujeres y las faithful 5/8 de los hombres.
Las proporciones específicas en una sociedad dada dependen de muchos factores, inclusive climáticos. En sociedades cálidas, donde la comida abunda haciendo menos necesario el cuidado de las crías, hay una proporción menor de estrategias "faithful". En climas más fríos, con comida escasa, los cuidados parentales pueden ser más necesarios, por lo que la supervivencia necesitaría de un mayor número de hombres con esta estrategia. Habría una especie de "feedback" evolutivamente condicionado.
Desde el punto de vista de Dawkins hay implicaciones para la personalidad, así como en los de MacMillan y Kofoe. Desde la óptica cultural, las estrategias coy/faithful son mejor vistas que las fast/philanderes. Dawkins coincide con los autores mencionados anteriormente, en el sentido de que debe haber mayor proporción de antisociales en la estrategias "philanderers" (estafadores). Puede haber una correlación, tal vez débil, entre las personalidades borderlines y las estrategias "fast", aunque sea porque muchas borderlines han recibido estimulación sexual temprana vía abuso e incesto, conduciéndolas a un estilo "fast" en su vida adulta.
La búsqueda de sensaciones -como se advierte en los integrantes del Cluster "B" y en las personas hipomaníacas- se podría asociar con las estrategias fast/philanderers; mientras que los integrantes del cluster "C" podrían vincularse con los estilos coy/faithful.
Resulta claro que el concepto de "estafadores" es asimilable al de fast/philanderers, en las dos conceptualizaciones analizadas.

La nueva plaga laboral del siglo XXI “MOBBING”
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Un buen número de psicólogos del trabajo alertan a ambos lados del Atlántico sobre una verdadera epidemia de “acoso moral laboral” en las organizaciones objeto de investigación. El profesor Leymann de la Universidad de Estocolmo, pionero en la investigación del mobbing en Europa, estimaba en 1980 que un 3,5% de los trabajadores de una empresa experimentaban el psicoterror en sus puestos de trabajo. Kelly Dann, editor de la revista norteamericana “Workforce” aporta el dato de que un 25% de los trabajadores norteamericanos han experimentado o experimentarán a lo largo de sus carreras profesionales el acoso moral o psicoterror laboral.
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Los datos preliminares de la I Encuesta monográfica sobre Violencia en el entorno laboral dirigida por el autor en Mayo de 2001 arrojan una cifra de 11,44 % de personas en activo que se consideran víctimas del acoso laboral en sus empresas.

Ello nos extrapola una estimación de casi 1700 000 personas en activo que estarían siendo víctimas de este problema. Toda una epidemia silenciosa…!

Los psicólogos del trabajo de Alemania estimaron ya en el año 1995 que el coste anual del mobbing en las empresas germanas rondaba los 100.000 millones de marcos.

Una investigación del profesor Cary Cooper del Instituto de Ciencia y Tecnología de la Universidad de Manchester, cifraba las pérdidas que produce el psicoterror cada año en la industria británica en 18,9 millones de jornadas laborales perdidas.

Este estudio que analizó 70 organizaciones diferentes encontró mayor prevalencia del mobbing en las organizaciones que se dedican a las Tecnologías de la Información y Telecomunicaciones, profesorado escolar y universitario y personal de prisiones, en orden decreciente.
Los estudios llevados a cabo por el profesor Leymann entre las víctimas del psicoterror laboral revelan una mayor proporción de personas acosadas entre algunas profesiones como son los trabajadores de la enseñanza primaria, media, o universitaria, trabajadores de la salud (personal de enfermería en especial), cuidadores infantiles de guarderías y escuelas infantiles y miembros de organizaciones sin ánimo de lucro o instituciones y organizaciones religiosas.

El mobbing causa enormes sufrimientos a las personas que lo padecen y merma la competitividad potencial de las empresas.

Un gran número de investigaciones y estudios organizativos comenzaron a dar la voz de alarma ya en los años 90 sobre lo que a buen seguro será una plaga laboral a erradicar en el siglo XXI: el denominado “psicoterror laboral” o acoso moral en el trabajo.

El orígen de la palabra procede del estudio de la etología.

El etólogo Konrad Lorenz describió el mobbing como el ataque de una coalición de miembros débiles de una mísma especie contra otro indivíduo más fuerte que ellos.

En el ámbito laboral el mobbing señala el contínuo y deliberado maltrato verbal y modal que recibe un trabajador por parte de otro u otros que se comportan con él cruelmente con vistas a lograr su aniquilación o destrucción psicológica, y a obtener su salida de la organización a través de diferentes modalidades.

La mayor autoridad mundial que ha habido hasta ahora sobre la materia, el profesor Heinz Leymann realiza al principio de su excepcional obra sobre el tema: Mobbing, una importante puntualización:

"…los conflictos son inevitables…No estamos hablando aquí sin embargo del conflicto. 

Nos referimos a un tipo de situación comunicativa que amenaza infligir al indivíduo graves perjuicios psíquicos y físicos. El mobbing es un proceso de destrucción; se compone de una serie de actuaciones hostiles, que, tomadas de forma aislada, podrían parecer anodinas, pero cuya repetición constante tiene efectos perniciosos ."

Se descarta con esta puntualización el habitual roce, las fricciones, las tensiones y hasta incidentes aislados propios de las organizaciones modernas en las que el incremento del grado de interdependencia entre los actores lleva a numerosas situaciones de desencuentro. Este tipo de desencuentro no constituye mobbing o psicoterror. 

" el concepto de mobbing queda definido por el encadenamiento sobre un período de tiempo bastante corto de intentos o acciones hostiles consumadas, expresadas o manifestadas, por una o varias personas, hacia una tercera: el objetivo".

El desarrollo del "iter criminis" sucede dentro de un marco habitual con unas fases y características comunes a la mayoría de los casos de mobbing. Todo comienza repentínamente con un cambio brusco en la relación entre el acosador y la persona que a partir de entonces se va a convertir en el objeto de su acoso. 

La relación, que hasta entonces ha podido ser neutra o incluso positiva, se torna negativa. Ello produce la confusión de la víctima que se interroga una y otra vez acerca del porqué de sus problemas con el acosador, y se analiza tendiendo a encontrar en ella misma la causa del acoso desarrollando sentimientos de culpabilidad y vergüenza.

El cambio en la relación suele venir motivado por los celos, la envidia, la competición, la promoción de la persona, o la llegada al lugar de trabajo de un nuevo trabajador. 

La primera manifestación de acoso suele ser que la víctima es objeto de las críticas sistemáticas, feroces e injustificadas hacia su trabajo, su aspecto físico, o sus ideas y planteamientos en relación al trabajo que realiza. Ello, a pesar de que anteriormente su trabajo hubiera sido evaluado positivamente o incluso excelentemente.
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A partir de ahí comienza la sistemática persecución de superiores o compañeros que se dirigen a deteriorar y denigrar la imagen pública del trabajador, afectándola mediante calumnias, rumores, mentiras interesadas, burlas y motes.

La persona es aislada negándosele la comunicación con el acosador y prohibiéndose explícita o tácitamente que el resto de trabajadores tengan relación o comunicación con él. 

Se le excluye de las actividades sociales informales y se le van retirando sus cometidos de mayor responsabilidad o valor añadido, ofreciéndosele a cambio trabajos de menor categoría, interés o valor añadido de los que hasta ahora desempeñaba. Todo ello contribuye a marginar y aislar socialmente a la víctima. Este comportamiento ocasiona el inmediato deterioro de la confianza de la víctima en sí mísma y en sus capacidades profesionales, e inicia un lento y continuo proceso de desvaloración personal consistente en la destrucción de su autoestima.

Se escala el problema de X, llegando a los departamentos de personal o recursos humanos (X siempre es la víctima, nunca el acosador), con el estigma previo y el prejuicio ya proyectado por el/los acosadores de "tener problemas de personalidad" o de "ser una persona conflictiva".

La percepción pública de la persona acosada es así manipulada hábilmente por el grupo de acoso, de tal manera que se tiende a culpabilizar a la víctima de lo que le ocurre mediante atribuciones causales creadas ad hoc. "Ella se lo ha buscado", "Tiene que cambiar", "Tiene que arreglar las cosas con el jefe" etc…

La víctima entra en un período de deterioro y aislamiento en el que comienzan a sucederse problemas de salud que proceden de la alteración de su equilibrio socioemotivo y psicofísico. Los síntomas más frecuentes se relacionan con trastornos del sueño, ansiedad y estrés, hipervigilancia, cambios en la personalidad, problemas de pareja, irritabilidad, y depresión.

La alteración del equilibrio emocional y físico produce una desestabilización en la persona que le lleva a caer enferma frecuentemente, con una profusión de bajas laborales que son adecuadamente utilizadas como argumentos por el acosador para incrementar la mala imagen pública de la víctima.

La salida de la situación se produce habitualmente con la salida voluntaria (puesto que la persona no puede aguantar más), o forzosa (mediante un despido), de la víctima de la organización o con su traslado a otras dependencias.La recuperación de la víctima suele tardar años y, en ocasiones, la víctima jamás recupera su capacidad laboral. 

En muchas ocasiones el mobbing persiste más allá de la salida de la víctima de la empresa, con informes negativos calumniosos que los acosadores darán a futuros empleadores eliminando así la empleabilidad externa de la víctima.

El Psicoterror laboral o acoso psicológico en el trabajo.

Las estadísticas apuntan al dato escalofriante de que uno de cada 10 trabajadores (20%) consultados refiere haber sido objeto de psicoterror o acoso moral en su trabajo...¡en los últimos 6 meses!. En España el último informe de la Fundación Europea para la Mejora de las Condiciones de trabajo estimaba que unas 800 000 personas lo estaban padeciendo en sus actuales empleos.

Los datos de nuestra reciente encuesta con casi 1000 trabajadores de diferentes empresas y organismos públicos refieren a un 12 % de incidencia del problema entre personas en activo.

Los agentes del acoso suelen ser mayoritariamente jefes (45% de los casos) , aunque también existen acosadores entre los propios compañeros (44%) y, quién lo iba a decir, ¡entre los propios subordinados!.

Los actos de hostigamiento pueden producirse de manera activa o por comisión, consistiendo entonces en gritos, insultos, reprensiones, humillaciones en público o en privado, intromisiones y obstaculizaciones en el propio trabajo que reducen su eficacia y calidad.

Sin embargo también se producen modos de hostigamiento por omisión o de manera pasiva que se desarrollan en forma de restricciones en el uso de material o equipos, prohibiciones u obstaculizaciones en el acceso a datos o información necesaria para el propio trabajo, eliminación del apoyo necesario al trabajador, disminución o eliminación de la formación o adiestramiento imprescindible para el empleado, negación de la comunicación con él..., etc.

El psicoterror o acoso moral tiene por objeto intimidar, apocar, reducir, aplanar, amedrentar, consumir, emocional e intelectualmente a la persona, con vistas a satisfacer la necesidad insaciable de agredir, controlar, y dominar que suele presentar el hostigador, que aprovecha la ocasión que le brinda la situación organizativa particular (reorganización, reducción de costes, burocratización, cambios vertiginosos, etc...) para canalizar sus impulsos y tendencias psicopáticas.

El acoso suele comenzar con la resolución (decisión) secreta y consciente o actitud inconsciente del hostigador de “ir a por” la víctima y de utilizar contra ella la violencia psicológica (rara vez la violencia física o sexual ).

Este tipo de violencia tiene la característica diferencial sobre otro tipo de violencias que se cometen en la empresa, de no dejar rastro, ni señales externas, a no ser las del deterioro progresivo de la víctima, que es maliciosamente atribuido a otras causas como problemas de relación, de personalidad, carácter difícil, incompetencia profesional, etc... Se trata por ello de un "crímen" limpio, del que no queda huella, y en el que la carga de la prueba suele resultar complicada y costosa. Se trata de un asesinato silencioso y limpio.

Posteriormente, se produce en ocasiones la agregación al linchamiento moral de otros que pueden ser animados, motivados o sencillamente coaccionados para participar en el acoso. En este caso se suele hablar de "gang" o banda de acosadores.

Es necesario hacer una importante distinción aquí. El acoso laboral trasciende y supera en mucho lo que algunas personas podrían describir como tener un jefe difícil o “duro”. Existe una gran distinción entre el acoso moral y la presión a la que puede someter a su equipo un manager rudo o impositivo, con vistas a alcanzar plazos o incrementar calidad o productividad. No todas las situaciones tensas entre los trabajadores y sus responsables jerárquicos deben atribuirse sin más a la existencia de mobbing.

Quien ha padecido un problema de acoso laboral conoce sobradamente cuál es la diferencia. Ésta radica en la intensidad de la agresión y en la ilegitimidad ética que se percibe de inmediato en un acto que se dirige a la destrucción psicológica de la persona. Existe pués un deliberado y mantenido propósito consistente en un proceso de intención para destruir al objetivo elegido y una animadversión con evidentes manifestaciones destructivas hacia la víctima de ella.

El trato vejatorio y ultrajante del mobbing tiene por objeto acabar con el equilibrio y la resistencia psicológica del otro, minándolo y desgastándolo emocional y físicamente.
Otro rasgo inconfundible del acoso es el escalamiento creciente de los ataques, hasta llegar a extremos imposibles de soportar para él acosado. Por ello, el acoso suele terminar en 90% de los casos con la salida de la persona de la organización, a veces con intentos de suicidio o suicidios consumados como resultado final. En ocasiones, el objetivo que se persigue contra la víctima es que ésta adopte de manera voluntaria la decisión de abandonar el lugar de trabajo con vistas a ahorrar una indemnización para la cuenta de explotación del responsable de la empresa o departamento.

En otras ocasiones, simplemente se busca eliminar de la circulación a un competidor probable en la carrera hacia la promoción interna. En algunos casos de mobbing, la mera presencia de la víctima en el lugar de trabajo desencadena toda una serie de reacciones inconscientes, causadas por los problemas psicológicos previos que presentan los acosadores. Entre los problemas psíquicos más frecuentes de los hostigadores encontramos trastornos psicológicos y psiquiátricos como psicopatías, trastornos de personalidad narcisistas, sentimientos de inadecuación (complejos de inferioridad), o incluso el paranoidismo.
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A nivel psicológico el daño de la víctima suele ser enorme. La víctima de acoso o mobbing va perdiendo gradualmente la fe y la confianza en sí misma a resultas de lo cual diferentes aspectos de su vida se verán afectados. Entra en una espiral de estrés creciente que va minándola físicamente y que termina haciéndose crónico e inespecífico dando lugar a multitud de afecciones o enfermedades somáticas crónicas que pueden conducirle a bajas laborales.

También se suelen producir alteraciones emocionales y de la personalidad que afectan a su esfera de relaciones sociales y familiares, generando problemas de relación de pareja principalmente.

Todo ello también afecta a la calidad de su trabajo y a su eficacia, proporcionándose de este modo nuevos argumentos al acosador para seguir justificando su agresión a la víctima e incrementar perversamente la percepción pública de merecimiento del castigo por parte de su víctima.

Los problemas de salud tienen origen en la situación de estrés crónico, ansiedad y angustia. Ello explica que el organismo se vaya deteriorando y que vayan apareciendo enfermedades que obligan a la baja laboral del acosado o incluso le llevan a necesitar una hospitalización.
La ansiedad de la víctima, unida a los ataques y al deterioro de la salud le suelen ocasionar ideas obsesivas o recurrentes en torno a su salud, especialmente de tipo hipocondríaco.

Nuevas razones serán así utilizadas en contra del acosado por el hostigador, como son el absentismo, la mala salud, la baja productividad, la personalidad hipocondríaca u obsesiva etc..

El miedo de la víctima a perder su puesto de trabajo como consecuencia de un despido, o a tener que abandonarlo por problemas de salud, o por una baja laboral continuada, no hace sino incrementar su ansiedad y realimentar el cuadro de estrés postraumático y sus reacciones somáticas.
La empresa como campo de concentración.
Como se acaba de apreciar, referirse a la empresa como "campo de concentración", no es una expresión que incurra en ningún tipo de exageración, sino que puede reflejar bastante bien cómo suelen vivenciar el acoso moral laboral miles de personas diariamente en las organizaciones en las que trabajan.
"Arrasamiento emocional.... entrar en una zona de guerra..... padecer un bombardeo... sensación continúa de peligro...terror..."
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Teniendo en cuenta la duración media del tiempo que aguantan las personas acosadas –casi 15 meses las mujeres; y algo más de 18 meses los hombres- las consecuencias sobre el ser humano son estremecedoras.
Las estrategias utilizadas para someter a la víctima al psicoterror son variadas y la mayor parte de las veces se combinan unas con otras, a modo de “tratamiento integral”. Entre ellas se cuentan las siguientes :
- asignarle objetivos o proyectos con plazos que se sabe inalcanzables ó imposibles de realizar, con tareas que son manifiestamente inacabables en ese tiempo.
- Quitarle áreas de responsabilidad clave ofreciéndole a cambio tareas rutinarias, sin interés, o incluso ningún trabajo que realizar (“hasta que se aburra y se vaya”)
- Ignorarle o excluirle, hablando sólo a una tercera persona presente, simulando su no existencia o no presencia física en la oficina o en reuniones a las que asiste (“cómo si fuera invisible”).
- Retener información crucial para su trabajo o manipularle para inducirle a error en su desempeño laboral y acusarle después de negligencia o faltas profesionales.
- Extender por la empresa rumores maliciosos o calumniosos que reducen su reputación, su imagen o profesionalidad.
- Infravalorar o no valorar en absoluto el esfuerzo realizado mediante la negación a reconocer el trabajo bien hecho o la renuencia a evaluar periódicamente su trabajo.
- Ignorar los éxitos profesionales o atribuirlos maliciosamente a otras personas o elementos ajenos a él como son : la casualidad, la suerte, la situación del mercado, etc..
- Criticar contínuamente su trabajo, sus ideas, sus propuestas, soluciones, etc. caricaturizándolas o parodiándolas.
- Castigar duramente cualquier toma de decisión o iniciativa personal en el desempeño del trabajo como una grave falta al deber de obediencia debida a la jerarquía.
- Gritar, chillar, avasallar, insultar al otro cuando está solo o en presencia de otros.
- Ridiculizar el trabajo, las ideas, los resultados obtenidos ante los demás trabajadores.
- Animar a otros compañeros a participar en cualquiera de las acciones anteriores por persuasión o coacción o abusando de superioridad.
- Invadir la privacidad del acosado interviniendo su correo, teléfono, revisando sus documentos, armarios, cajones, etc..., sustrayendo maliciosamente elementos clave para su trabajo.
Las personas que han padecido en algún momento el mobbing y que son consultadas acerca de las razones por las que creen que fueron objeto del psicoterror laboral suelen aducir las siguientes explicaciones acerca de porqué creían que se les eligió como víctimas por el hostigador:
- porque se resistieron a ser manipuladas por el acosador a diferencia de otros compañeros que sí lo hicieron.
- porque no se dejaron caer en el servilismo o sumisión (ser un "si señor").
- porque despertaron los celos del acosador debido a una competencia laboral extraordinaria.
- por la envidia suscitada por las habilidades sociales de la víctima (simpatía, don de gentes, ser querido y reconocido por los demás, mantener una actitud positiva).
- porque tiraron de la manta en temas mantenidos como ocultos de manera ilegal o ilícita, y ello desencadenó las represalias del acosador/es.
- por la personalidad cruel y "enfermiza" del acosador.
- por haber despertado los celos por una situación familiar feliz, que el acosador no poseía o había perdido, o a la que hubo de renunciar supuestamente por el trabajo.
Cómo reaccionan las organizaciones ante el psicoterror: La negación del problema (“No es problema nuestro"). El psicoterror laboral no es un problema tan solo del individuo que lo padece, o del perverso acosador que lo desencadena, sino significa todo un indicador o síntoma de que las cosas no marchan bien en la manera de organizar el trabajo, de asignar las cargas de trabajo, de seleccionar o promocionar a los directivos clave, o en los valores, la cultura y el estilo de management de la organización en la que se producen tales comportamientos. 
De ahí que nos refiramos a aquellas organizaciones en las que se produce el mobbing como "tóxicas", debido a que trabajar en ellas resulta nocivo para la salud de muchos de sus trabajadores. Asumir que en una organización es normal o hasta deseable que se produzca el mobbing es un razonamiento patológico, que va en sentido contrario de cuanto establece el moderno management científico.
Los intentos persistentes de intimidar a la víctima y de hacerla aparecer cada vez más estúpida y poco profesional no suelen ser inmediatamente evidentes dentro de la organización , y por ello son difíciles de identificar. Debido a esto, el acoso moral suele permanecer oculto o camuflado bajo la forma de otros problemas que son formulados en términos típicos como:
- Incompatibilidad de caracteres.
- Estrés laboral
- Problemas de liderazgo
- Falta de habilidades sociales
- Estilos de mando inapropiados
- Estilos de liderazgo de tipo impositivo o autoritario.
- Falta de experiencia en la dirección
- Situación de tensión transitoria por la urgencia de un trabajo o proyecto
- Situaciones o problemas familiares de la víctima
A la organización le resulta habitualmente dificultoso reconocer la existencia del mobbing en su seno y se tiende a mirar hacia otro lado en una actitud de no querer ver un problema que resulta incómodo y disonante con la buena opinión que muchos dirigentes empresariales mantienen de sí mismos y de la gestión en las organizaciones que dirigen. Nunca es una buena noticia ni un "plato de gusto" constatar que en la organización que uno dirige o de la que es propietario se producen situaciones tan perversas como las que genera el mobbing.
Las formas de negar el problema por parte de los que dirigen la empresa adoptan cuatro tipos de racionalización enormemente perversas con las que se pretende ocultar el problema.
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UNA EMPRESA HABITADA POR MONSTRUOS

1. La primera racionalización consiste en argumentar que realizar críticas ácidas, chanzas, o bromas a costa de otro trabajador forma parte de la “naturalidad” del trabajo en una empresa y que el humor y los sarcasmos a costa de otros forman parte de la naturaleza humana “ Seríamos autómatas y no personas humanas , caso de no hacerlo” señalan los negadores del psicoterror. "¡No se puede impedir y menos prohibir o sancionar el humor, las bromas, y la ironía, en los puestos de trabajo!A esto es necesario objetar que las chanzas o bromas en el trabajo que no se dirigen a ultrajar, u ofender al otro, son radicalmente distintas y nada tienen que ver con el persistente y continuado degradamiento psicológico y moral del otro por parte de quien se encuentra en una posición de poder. Aquí es donde se trasciende la frontera del humor y comienza el acoso de una víctima.
2. La segunda racionalización con que las organizaciones evaden el afrontar el problema es invocar la naturaleza conflictiva de toda relación humana y de todo grupo constituído por seres humanos con distintos caracteres, puntos de vista, opiniones y pareceres sobre los mismos temas. “El conflicto es connatural"-se sentencia sin más-" a la especie humana, desde el momento en que cada uno es individuo y persigue finalidades diferentes. La organización no podría sustraerse pués al hecho de que está constituída por seres humanos”. Incluso algunas escuelas teóricas del management abogan por el conflicto como presupuesto y punto inicial para desarrollar el management de una organización.
Este argumento aparentemente incontestable esconde una par de fallas, una procedente de la lógica y racionalidad económica, y la otra, de índole ético-filosófica. 
La primera falla procede de la abrumadora literatura científica que certifica la irreparable pérdida económica que supone casi siempre el conflicto para las organizaciones. 
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No hablamos aquí sólo del coste humano en términos de sufrimiento, malestar, insatisfacción laboral, desmotivación... Nos referimos a los costes en términos de baja productividad, mala calidad, empeoramiento de la competitividad, que se traducen de inmediato en partidas económicas que hipotecan la cuenta de resultados. El conflicto es un problema económico de primera magnitud para la organización. Pretender construir sobre él ó a partir de él es como pretender que la salud solo se puede conseguir a base de la curación de una enfermedad, o pretender atravesar el océano con un barco que hace agua y justificar que solo así se puede navegar de manera efectiva.
La segunda objeción que se puede establecer es de naturaleza ética. El hombre como "lobo para el hombre" del que hablaba Hobbes puede ser, (aún así no en todos los casos), una descripción actual de algunas situaciones laborales, organizativas y empresariales. Sin embargo, resulta dudosamente ético que sea alcanzable ningún bien a través o mediante la destrucción del otro. Tal es el sentido del imperativo categórico en el comportamiento ético señalado por Kant para la ética en cualquier comportamiento: 
" Obra de tal modo que uses la humanidad, tanto en tu persona, como en la persona de cualquier otro, siempre como un fin en sí mísmo, y nunca meramente como un medio "
El conflicto como herramienta del management del que la derivación más comúnmente utilizada es la conocida estrategia de “divide et impera”, nos devuelve a la peor de la justificaciones éticas para una acción humana: la obtención del éxito gracias a la destrucción mutua de otros que son alentados y a veces forzados a ello.
Un cierto darwinismo social se introduce de rondón con el argumento que sugiere que del conflicto surge la supervivencia del más fuerte cosa altamente beneficiosa para una organización ¿No es acaso éso lo que nos ha hecho llegar hasta aquí y culminar la evolución de las especies? A esto, el moderno evolucionismo arguye que lo que ha resultado decisivo de la capacidad de la especie humana para competir es haber especializado a un cerebro, no tanto en competir sino en cooperar con los demás miembros de la misma especie.
La dialéctica procedente de la superación del conflicto (contradicción) provocando una nueva síntesis de una situación nueva, supuestamente mejor para la organización que la anterior, lleva a que queden en el camino seres humanos como sus víctimas. Maquiavelo cabalgando de nuevo a lomos de algunas teorías del Management.
3. La tercera vía de escape utilizada por las organizaciones para negar el psicoterror es el viejo argumento de que “la letra con sangre entra”. Según esta vieja filosofía de la moral del trabajo, el “dar una de cal y otra de arena”, o sacudir de vez en cuando unos cuantos "latigazos" despertaría a los indolentes, movilizaría a los perezosos, advertiría a los malintencionados, y motivaría a los pasivos, "tonificando" saludablemente a toda la fuerza laboral y renovando el vigor y la savia de toda la organización. Ello tendría además beneficiosos efectos ejemplificadores sobre la los recursos humanos: “Sacúdele todos los días al llegar a tu hogar a tu mujer. Aunque tú no sepas porqué, ella sí lo sabe” reza un viejo y cavernícola proverbio árabe.
En muchas organizaciones, consideradas incluso "modernas" o "ejemplares", y en todo un grupo de los directivos de éstas, (que no siempre tienen porqué ser los más antíguos), persiste este tipo de enfoque propio del régimen de terror de Robespierre cuyo lema característico podría ser: “Leña al mono hasta que cante”. Semejantes tipos de Neanderthal sin evolucionar estiman que la destreza y el virtuosismo de un mando intemedio o directivo exige de él que periódicamente "saque la mano a pasear” por la fuerza laboral, y que de algún modo, con ello hace un "bien" indiscutible a la organización y hasta a los mismos agredidos, que en el fondo lo necesitan y hasta desean… ¡ Serán "masocas" !
Lo que verdaderamente subyace tras estas actitudes suele ser personas frustradas, incompetentes, a la defensiva, o simplemente enfermas psicológicamente, a veces víctimas ellas mismas de las agresiones o malos tratos en su infancia, que no tienen idea mejor de cómo realizar de otro modo su trabajo. Sencillamente no han aprendido a obrar de otro modo. Aún peor resulta cuando además en la organización se asume de manera global y errónea que éste es el mejor modo de hacer frente a la creciente competitividad, la presión de los costes, las demandas de los clientes, o la reducción de los tiempos de respuesta al mercado. El management o la habilidad para dirigir personas no es algo con lo que se nace, sino una destreza laboral que ha de estudiarse, aprenderse, y entrenarse. El ser nombrado jefe o directivo de un grupo de trabajadores no produce de manera milagrosa la repentina capacitación de éste como conductor de personas.
Con todo ello, las situaciones de psicoterror y acoso suelen ser evaluadas de manera errónea o maliciosa, como efectos normales de una frenética actividad y de la rapidez demandada a las personas, circunstancias que conllevan forzosamente roces humanos a causa de la presión.
De este modo, la deliberada y persistente agresión con vistas a la destrucción de otro, en que consiste el mobbing pasa desapercibida y es justificada como estrés, urgencia en el trabajo, mala coyuntura, etc…
Sin embargo, es necesario insistir en que el acoso en el trabajo no es casual sino causal. Posee una intencionalidad malévola, y se dirige a un objetivo: la destrucción de su objeto.
4. La cuarta manera de ignorar o negar el acoso por parte de la organización es apelar a la esfera de la intimidad y maduración personal de los involucrados para de este modo no tener que intervenir, “lavándose las manos” la empresa de su obligación de intervención para garantizar un entorno laboral saludable y no nocivo o peligroso para la salud de las personas.
- "Ya son mayorcitos para arreglar las cosas entre ellos".
- "La empresa no es una niñera (un papá o mamá)".
- "Dos personas adultas no deberían necesitar a la organización para entenderse".
-"Las relaciones personales, preferencias o antipatías no deben afectar al trabajo".
- "De internis, nec ecclesiae"
El acoso en el trabajo debe ser prevenido y tratado por la organización como una amenaza real para la salud física y mental de los empleados. La organización mantiene una posición de garante, en la medida en que la posición de dominio del acosador suele estar apoyada y refrendada por la línea jerárquica de mando, o cuando menos consentida tácitamente. Para señalar la existencia de riesgo laboral baste señalar cómo diferentes investigaciones llevadas a cabo sobre mobbing estiman que uno de cada cinco suicidios tiene como causa primaria una situación actual de acoso moral en el trabajo de la víctima, o bien las secuelas de un acoso en el pasado que ha terminado por destruir la psicología de la víctima.
De todo esto se desprende una clara consideración: el mobbing supone un problema importante, en primer lugar para la propia organización, que está llamada a identificarlo, y a poner los medios y los remedios para prevenirlo y evitarlo.

Las fases del acoso psicológico o Mobbing en la Organización
Aunque cada caso de psicoterror reviste una idiosincrasia propia, dependiendo de aspectos específicos de los participantes en él, de las tareas y tipo de trabajo, de la cultura y de las normas formales e informales de la organización en la que sucede, el profesor Leymann en sus investigaciones ha averiguado que el curso del psicoterror laboral a menudo presenta una secuencia típica en 5 fases que suelen repetirse en diferentes casos de psicoterror:
1º Incidentes críticos
En esta fase, la situación desencadenante del acoso suele verse como un conflicto, una "bronca", un desencuentro entre personas, que en un momento determinado adquiere mayor proporción, dándose la imagen de un conflicto puntual que comienza a escalarse. Esta primera fase no constituye propiamente acoso moral y suele durar muy poco tiempo.

2º Fase de acoso y estigmatización
En esta fase el acoso se desarrolla mediante comportamientos repetidos que, en otro contexto que no es el de acoso, no revestirían mayor importancia, ni implicarían agresión, ni intentos de excluir o deshacerse de alguien. 
Sin embargo, ser sometido diariamente a ellos, por un extenso período de tiempo, y con propósitos hostiles, suele servir para estigmatizar a la víctima, señalándola como tal a otros trabajadores. Con ello, estas conductas presentan una intencionalidad perversa o proceso de intención, consistente en ir a por el otro, perjudicarle, castigarle, minarle psicológicamente, utilizando para ello un tipo de manipulación agresiva
3º Intervención de la dirección (responsables jerárquicos)
Cuando interviene la línea jerárquica, el incidente se convierte en el “caso de X”, siendo que X es siempre la víctima acosada y no el acosador. Debido al proceso anterior de estigmatización de la víctima, es corriente situar la responsabilidad en ella antes que en el acosador.
La línea jerárquica suele cerrar filas y tender a aceptar y a hacer propios los prejuicios y estereotipos proyectados malevolamente por el acosador desde las primeras fases. 
A esto se añade su natural tendencia a terminar rápidamente con el “problema” (normalmente la persona acosada). El resultado práctico suele consistir en el atropellamiento de los elementales derechos de la víctima (el derecho a ser escuchado, a una evaluación objetiva, a un juicio imparcial, a igualdad en el trato o la consideración) que ve así incrementada su estigmatización como “oveja negra”. Aquí suele entrar en funcionamiento el mecanismo psicológico conocido como de “error en la atribución” que hace que compañeros, jefes y directivos tiendan a crear explicaciones basadas en las características individuales de la víctima, antes que en los factores del entorno (mala organización, inadecuación del tipo de tarea, pobre liderazgo, carga laboral inadecuada, etc.). 
Este error atribucional de la jerarquía es tanto más frecuente cuanto mayor es su responsabilidad de velar por la adecuación de los factores organizativos del trabajo. Suelen ser los departamentos de Recursos Humanos (personal) de las empresas las que con mayor asiduidad incurren en este error, haciendo de este modo más fácil adoptar la solución limpia, barata y rápida de “cortar por lo sano”.
4º Fase de solicitud de ayuda especializada externa y diagnóstico incorrecto.
Si la persona acosada busca ayuda especializada en psicólogos y psiquiatras tiene muchas posibilidades para un diagnóstico incorrecto. La razón de ello estriba en que no existen apenas especialistas para reconocer y tratar un problema que tiene su origen en la propia organización en la que trabaja el paciente, y en la personalidad morbosa de los acosadores, y no en los factores constitucionales o premorbosos de la víctima.
De este modo la víctima del acoso suele recibir diagnósticos erróneos basados en sus características personales, con la que su sufrimiento se ve incrementado aún más al hacerle sentir responsable de su propio acoso moral. Se les suele diagnosticar de:
- estrés (debido al estrés postraumático que suelen presentar) 
- depresión (debido a la distimia generada por el acoso) 
- Burn-out (debido al estrés, distimia producida, y a los sectores de actividad laboral cercanos a los del mobbing en que éste ocurre)
- personalidad paranoide (debido a la hipervigilancia)
- maníaco-depresión (ciclotimia).
- desajuste de personalidad (debido a la alteración de las personalidad que suele provocar el acoso)
- neurosis
- trastornos por ansiedad generalizada
- ataques de pánico
Estos diagnósticos son incorrectos en la medida que olvidan los aspectos situacionales que los están causando y que tienen su origen en una agresión externa, continuada, y mantenida, y no en la fragilidad constitucional de la víctima.
En la medida que los tratamientos no incidan en la causa del problema (una agresión exterior), y en la manera de afrontarlo y enfrentarlo, no pueden resolver el problema del paciente.
Una vez que llega a la organización que la víctima recibe tratamiento de algún tipo, (información que a veces es inventada o fabulada, o es dada a conocer por el acosador) ello sirve para reforzar la estigmatización previa de la víctima, que es tachada de “loca” , "desajustada" y por ende, acusada de causarlo todo debido a sus “problemas psicológicos”.
Todo ello puede destruir la imagen pública, así como la carrera profesional de la persona que, de este modo, puede verse impedida o dificultada en su rehabilitación laboral.
5º Salida de la organización.
En este momento, todo está a punto para que la víctima sea borrada del mapa, lanzada, o “desaparecida” del lugar del trabajo. Muchas víctimas, no pudiendo resistir el acoso, desasistidas por su empleador, mal diagnosticadas por el psicólogo o psiquiatra, aisladas por su entorno profesional y social, y viéndose sin otra opción profesional internamente, deciden terminar con la relación laboral por sí mismos y dimiten con tal de escapar del gulag. Si la víctima pertenece a la administración pública, suele solicitar un traslado que no le beneficia, o directamente solicita la excedencia voluntaria.
Otros casos, apurados por circunstancias familiares y sociales más extremas. y víctimas de ansiedad y angustia insoportable, llegan a quitarse de enmedio atentando contra su propia vida.
Los que deciden resistir sin abandonar el lugar de trabajo, y sin enfrentar el acoso, entran en una espiral de bajas laborales intermitentes o continuadas, debido a los problemas de salud relacionados con el estrés post-traumático que veremos a continuación, incrementando así la probabilidad de ser despedidos por su baja productividad o reiteradas ausencias.
La mayoría de los investigadores sobre este problema coinciden en señalar que el psicoterror suele finalizar con la salida a medio plazo de la víctima de la organización.
¿En qué consiste exactamente el acoso moral?
Para entender exactamente en qué consisten las diferentes conductas de acoso o psicoterror es imprescindible entender el proceso como un todo. Algunas de las conductas de acoso pueden no ser tachadas negativamente en otros contextos que no sean los de acoso moral. 
Lo que las hace diferentes es su direccionalidad perversa, esto es, que se dirigen hacia, y logran, la destrucción psicológica, moral y laboral de la víctima a medio plazo. El profesor Leymann en su obra "Mobbing", señala cómo a partir de sus investigaciones se pueden agrupar 5 tipos básicos de actividades de acoso con distintos efectos sobre las personas que los padecen:
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Actividades de acoso para reducir las posibilidades de la víctima de comunicarse adecuadamente con otros, incluído el propio acosador:
· el jefe o acosador no permite la posibilidad de comunicarse a la víctima
· se le interrumpe continuamente cuando habla.
· se le impide expresarse.
· es objeto de avasallamiento, gritos, o insultos en voz alta.
· se producen ataques verbales criticando trabajos realizados.
· se producen críticas hacia su vida privada.
· se aterroriza a la víctima con llamadas telefónicas.
· se le amenaza verbalmente.

· se le amenaza por escrito.
· se rechaza el contacto con la víctima (evitando el contacto visual, mediante gestos de rechazo, desdén o menosprecio, etc.).
· se ignora su presencia, por ejemplo( dirigiéndose exclusivamente a terceros (como si no le vieran o no existiera).
Actividades de acoso para evitar que la víctima tenga la posibilidad de mantener contactos sociales:
· no se habla nunca con la víctima.
· no se le deja que se dirija a uno.
· se le asigna a un puesto de trabajo que le aísla de sus compañeros.
· se prohíbe a sus compañeros hablar con ella.
· se niega la presencia física de la víctima.
Actividades de acoso dirigidas a desacreditar o impedir a la víctima mantener su reputación personal o laboral:
· se maldice, se "echa pestes", o se calumnia a la víctima.
· se hacen correr cotilleos, y  rumores orquestados por el acosador o el gang de acoso sobre la víctima.

· se hace mofa, burla, o se ridiculiza a la víctima .
· se atribuye a la víctima ser una enferma mental o tener problemas psicológicos.
· se le intenta forzar a realizar un examen o diagnóstico psiquiátrico.
· se fabula o inventa una supuesta enfermedad de la víctima.
· se imita sus gestos, su postura, su voz, su comportamiento o su talante con vistas a poder ridiculizarlos. Se le pone apodos, por lo general degradativos, llamándole por ellos.
· se ataca sus creencias políticas o religiosas.
· se hace burla de su vida privada.
· se hace burla de sus orígenes o de su nacionalidad.
· se le obliga a realizar un trabajo o tareas humillantes.
· se monitoriza, anota, registra, y consigna inequitativamente el trabajo de la víctima en términos malintencionados.
· se cuestionan o contestan las decisiones tomadas por la víctima.
· se le injuria en términos obscenos o degradantes.
· se acosa sexualmente a la víctima con gestos o proposiciones.
Actividades de acoso dirigidas a reducir la ocupación de la víctima y su empleabilidad mediante la desacreditación profesional
· no se asigna a la víctima trabajo alguno
· se le priva de cualquier ocupación, y se vela para que no pueda encontrar tarea alguna por sí misma
· se le asignan tareas totalmente inútiles y/o absurdas
· se le asignan tareas muy inferiores a su capacidad o competencias profesionales
· se le asignan sin cesar tareas nuevas
· se le obliga a ejecutar trabajos humillantes
· se le asignan tareas que exigen una experiencia superior a las competencias que posee con vistas a desacreditarla.
actividades de acoso que afectan a la salud física o psíquica de la víctima
· se le obliga a realizar trabajos peligrosos o especialmente nocivos para la salud
· se le amenaza físicamente
· se agrede físicamente a la víctima, pero sin gravedad, a título de advertencia
· se le agrede físicamente, pero sin contención
· se le ocasionan voluntariamente gastos con intención de perjudicarla
· se ocasionan desperfectos en su puesto de trabajo o en su domicilio 
· se agrede sexualmente a la víctima
COMO ACOSAN DIFERENCIALMENTE HOMBRES Y MUJERES
Las mujeres:
· ridiculizan a la víctima
· hablan mal a espaldas de la víctima
· critican permanentemente el trabajo de la víctima
· cuentan y difunden rumores
· hacen alusiones difusas, pero sin concretarlas
Los hombres
· ignoran a la víctima y no le dirigen la palabra 
· amenazan y presionan a la víctima
· atacan sus convencimientos religiosos y personales
· toman el pelo a la víctima
· interrumpen constantemente a la víctima
Efectos del psicoterror sobre las víctimas 
Los efectos del psicoterror sobre la salud física
La persona que es objeto de semejantes comportamientos perversos por parte de uno (acosador) o varios (banda o gang), desarrolla una serie de problemas físicos cuyo origen está en el daño causado por los ataques que recibe periódica y sistemáticamente. Un estudio médico sobre 350 víctimas del psicoterror laboral realizado establece 5 grupos de efectos perniciosos sobre la salud de las víctimas.
a) efectos cognitivos e hiperreacción psíquica.
· olvido y pérdidas de memoria.
· dificultades para concentrarse
· decaimiento/depresion
· apatía-falta de iniciativa
· irritabilidad
· inquietud/nerviosismo/agitación
· agresividad/ataques de ira
·  sentimientos de inseguridad
·  hipersensibilidad a los retrasos
b) síntomas psicosomáticos de estrés
· pesadillas /sueños vividos
· dolores de estómago y abdominales
· diarreas/colon irritable
· vómitos
· náuseas
· falta de apetito
· sensación de nudo en la garganta
· llanto
· aislamiento
c) síntomas de desajuste del Sistema Nervioso Autónomo
· dolores en el pecho
· sudoración
· sequedad en la boca
· palpitaciones
· sofocos
· sensación de faltarle aire
· hipertensión arterial / Hipotensión arterial neuralmente inducida
d) síntomas de desgaste físico producido por estrés mantenido durante mucho tiempo
· dolores de espalda dorsales y lumbares
· dolores cervicales (de nuca)
· dolores musculares (fibromialgia)
e) trastornos del sueño
· dificultad para conciliar el sueño
· sueño interrumpido
· despertar temprano
· cansancio y debilidad
· fatiga crónica
· flojedad en las piernas
· debilidad
· desmayos
· temblores
Tipos de acoso en función del origen de los ataques
De manera mayoritaria los comportamientos de acoso tienen origen en compañeros de trabajo, o superiores jerárquicos. Rara vez (aunque están descritos en la investigación casos), se producen acosos de tipo ascendente.
El acoso de otros compañeros de trabajo(44%)
Se pueden producir este tipo de ataques debido a varias razones :
· un grupo de trabajadores intenta forzar a otro trabajador reticente a conformarse a las normas implícitas fijadas por la mayoría.
· enemistad personal o inquina de uno o varios compañeros
· un grupo de trabajadores "la toma" con un compañero debido a pura falta de trabajo o aburrimiento
· se ataca a una persona débil,( enferma, minusválida, o con defectos físicos para dar cauce a la agresividad latente o a la frustración 
· se desencadena el ataque por razón de la( diferencia con la víctima (extranjeros, sexo opuesto, nacionalidad diferente, raza, apariencia física)
El acoso de un superior por parte de sus subordinados(2,5%)
Se señalan dos tipos de acoso.
1. Un grupo de subordinados se rebela contra el nombramiento de un responsable o jefe con el que no están de acuerdo. Le "hacen la cama"
2. Un grupo de subordinados se rebela contra la parcialidad, arrogancia, o autoritarismo del propio jefe desencadenando el acoso. Estos casos según señala Leymann, suelen ser escasos y en ellos suele triunfar generalmente el propio jefe.
El acoso de un superior sobre un subordinado(45%)
El denominador común suele ser que el jefe se prevale de una manera abusiva, desmesurada y perversa de su poder. El objetivo suele ser reducir la influencia social de un subordinado sobre su entorno, o bien forzarlo en un modo inmoral a dejar el trabajo de manera voluntaria o a solicitar el cambio o la baja laboral, eliminándolo del lugar propio de trabajo.
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A veces el mobbing desencadenado por un superior es posterior a una decisión de despido o rescisión contractual que ya ha sido tomada y que no se comunica a la víctima. Para refrendar o justificar el despido (ya planificado previamente y cuyo plazo de ejecución está ya calculado y prefijado para un determinado momento), se desarrollarán una serie de ataques con vistas a que la víctima sea estigmatizada por sus compañeros de trabajo, y aislada socialmente, y para generar un deterioro personal y psicológico que posteriormente se utilizará como argumento "ad hoc" para atribuirle problemas previos de personalidad, agresividad, etc... y presentar como lógica y evidente la decisión del despido.
Aún peor pronóstico presentan los casos en los que el despido es imposible o muy difícil, como es el caso de los funcionarios o personal laboral de hospitales, escuelas, universidades, prisiones, etc... de la red de la administración pública del Estado. 
En estos casos, la víctima inicia un calvario, siendo objeto de ataques sistemáticos y brutales durante un largo período cuyo objetivo radica en desestabilizarla con vistas a que sea la propia persona la que cause baja por los problemas de salud que genera el mobbing, o a que solicite un cambio o traslado de manera voluntaria, eliminándose a sí mísma del puesto de trabajo en cuestión.
El superior utiliza entonces amenazas, insultos, vejaciones en público o en privado, y se prevale de su autoridad jerárquica para aislar a la víctima o dejarla sin trabajo que realizar, o darle trabajos imposibles o fuertemente estresantes, o monitorizar y controlar de manera malintencionada y perversa el trabajo de la víctima para pillarla en algún "renuncio".
Todo ello pretende minar la esfera psicológica de la persona, que se encuentra sin ni siquiera la capacidad de expresarse o comunicar francamente con sus superiores o compañeros.
La persona que es víctima de estas agresiones psicológicas no sabe normalmente lo que le ocurre, y desarrolla un fuerte sentimiento de perplejidad y confusión que le van a hacer penetrar en una época oscura y tenebrosa de su vida. Es el principio del naufragio.
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¿Cómo influyen los videojuegos en la conducta?
¿Modifican el carácter? 
Con excesiva frecuencia se responsabiliza a los videojuegos de producir cambios en el carácter de sus jugadores, convirtiéndoles en sujetos aislados, introvertidos y desinteresados por todo aquello que ocurre a su alrededor. En otras ocasiones los augurios son aún mas negativos, asegurándose que tarde o temprano serán víctimas de la depresión y de todo tipo de patologías psiquiátricas. Nada mas alejado de la realidad.
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Actualmente estamos en condiciones de asegurar como la práctica de esta forma de entretenimiento no supone especiales variaciones en el carácter de sus jugadores, ni tampoco estos constituyen un grupo substancialmente característico respecto a sujetos de similares características no interesados en esta actividad. 
El único rasgo de personalidad 
en el que los jugadores de videojuegos muestran diferencias es en el de la extroversión, y lo hacen de tal manera que los jugadores presentan mayor nivel de extroversión que los no jugadores. Esta situación resulta diametralmente opuesta a la creencia en un posible aislamiento. 
También resulta un hecho comprobado el que los jugadores habituales no dedican menos tiempo a otras actividades sociales, culturales o de ocio que se pudieran considerar mas constructivas, puesto que los jugadores acostumbran incluso a superar en estos aspectos a los no jugadores. 
El comportamiento de jugadores y no jugadores ha sido también comparado sin que nunca haya sido posible hallar una mayor incidencia de trastornos psiquiátricos o comportamentales en este grupo, incluso se han considerado pequeñas alteraciones de la conducta que tradicionalmente tienen un interés secundario en el estudio de las alteraciones comportamentales.
Los resultados de la investigación actual pueden resumirse en las palabras de Funk (1992), extraídas de un trabajo en el que revisa y actualiza este tema, concluyendo que: "... a pesar del temor relacionado con los hipotéticos problemas que los videojuegos pudieran generar, la actual investigación no puede establecer relación alguna entre el juego frecuente y el desarrollo de verdadera psicopatología...". 
El profesor Eugene Provenzo, autor de lo que en España se conoció como "Informe Harvard" se pronunció de la misma forma cuando señalaba: "...parece razonable asumir que el videojuego no contribuye al desarrollo de conductas desviadas entre sus usuarios, de hecho puede ayudar a jóvenes y adolescentes en su proceso de desarrollo...". Sin embargo afirmaciones tan claras y explícitas como esta hallaron escaso eco en nuestros medios de comunicación, probablemente porque no estaban escritas en la contraportada del libro 

A continuación revisaremos algunos de los principales estudios realizados en este campo: 
En 1986 se presentó un sugestivo articulo titulado "Videojuegos y Psicopatología" (Mcloure y Mears, 1986) que trató de hallar relaciones psicopatológicas derivadas de la práctica excesiva de este tipo de entretenimiento.
Su hipótesis inicial estaba basada en los trabajos de Orris que indicaban como los sujetos de personalidad antisocial experimentaban mayor grado de aburrimiento que los sujetos de un grupo normal. De este modo se hipotetizaba que el videojuego sería un instrumento destinado a aliviar el aburrimiento, de modo que se podría considerar a los jugadores de videojuegos como psicópatas (Trastornos de personalidad antisocial) aburridos. Para ello utilizaron instrumentos de evaluación de reconocido prestigio como son el EPI (Eysenck Personality Inventory), CPI (California Personality Inventory) y el MMPI (Minnesota Multiphasic Personality Inventory). Este estudio puso en evidencia que no existía relación alguna entre la frecuencia del juego con videojuegos y los trastornos de conducta, rechazando la hipótesis que relacionaba el juego con videojuegos con la personalidad antisocial. 
La principal conclusión hallada en este trabajo fue la comprobación de que una elevada frecuencia de juego con videojuegos no implicaba la existencia de trastornos psicopatológicos objetivamente observables. 
Nuestra propia investigación (Estallo, 1993) constató, nuevamente, como los jugadores de videojuegos muestran niveles de extroversión significativamente mayores que los no jugadores, a la vez que no fue posible establecer diferencias en cuanto al número de conductas antisociales y delictivas entre jugadores y no jugadores. Este trabajo incluyó por primera vez sujetos adultos (el rango de edad fue de 12 a 33 años), lo que permite generalizar los resultados de esta investigación a una población mas amplia (las muestras habitualmente empleadas no llegan mas allá de los 18 años).
Otro dato relevante de este trabajo hizo referencia a la mayor flexibilidad a la hora de emitir juicios sobre su propia persona de los jugadores de videojuegos respecto a los no jugadores, quienes aparecieron como personas mas convencionales y estereotipadas. 
Estudios anteriores se habían decantado por la evaluación de conjuntos amplios de rasgos de personalidad sin encontrar ningún tipo de relación entre la práctica en el juego de videojuegos y variables tales como: autoestima-autodegradación, desviación psicopática, conformidad social, hostilidad-amigabilidad, conflictos social, tendencia al gregarismo, obsesividad y motivación por el logro.
Se distinguió entre jugadores de reciente debut en su afición y aquellos que llevaban mayor numero de meses jugando, observando que la inexistencia a nivel de rasgos de personalidad no solo se mantenía entre jugadores y no jugadores, sino que además no suponía cambio alguno a largo plazo.
La única conclusión de interés hacía referencia a que las mujeres con elevado interés en los videojuegos presentaban una mayor necesidad de logro que las que no estaban interesadas en ello y también se comprobó como los jugadores de ambos sexos presentaban puntuaciones significativamente menores en la dimensión de personalidad obsesividad-compulsividad. La menor obsesividad-compulsividad, implica la existencia de un menor nivel de ansiedad entre los jugadores que entre los no jugadores, a la vez que presenta a los primeros como menos convencionales, rígidos y de mayor grado de espontaneidad. 
El hallazgo de una mayor necesidad de logro en el caso de las mujeres implicaría una percepción diferente en el sexo femenino respecto al masculino. De este modo las mujeres verían en el videojuego una forma de mejorar su autoestima o su autoimagen y quizá podríamos especular con la posibilidad de que mediante esta actividad intentaran canalizar su integración en el grupo de referencia. 
Los jugadores de mas alta frecuencia presentaron mayores necesidades de aislamiento y escape, lo que no ocurría con jugadores de menor frecuencia. Según Selnow (1984) estos establecían algo parecido a una relación interpersonal con la maquina de videojuegos. No obstante esta relación se percibió como menos gratificante y excitante que la que se establece con los humanos. Una muestra de esta tendencia a atribuir propiedades humanas a ordenadores y consolas la encontramos en las conversaciones que establecen los jugadores con la máquina. De este modo se ha podido establecer como los jugadores efectúan un comentario cada 40 segundos, aumentando notablemente cuando se trata de juegos difíciles, que exigen un mayor grado de pericia. Esta situación posee una doble vertiente puesto que por un lado está relacionada con la atribución de propiedades antropomórficas a la máquina y con un elevado grado de interacción entre sujeto y videojuego. 
La impulsividad ha sido un tema que ha preocupado a los investigadores de este tema puesto que algunos trabajos han puesto en evidencia la existencia de un mayor intensidad en esta variable (Lin y Lepper, 1987) entre los varones de alta frecuencia de juego, si bien ello solo aparecía en el caso de varones que jugaban con videojuegos de tipo "Arcade". Los investigadores señalan como no debe buscarse una relación causal entre los videojuegos y la impulsividad, puesto que los sujetos impulsivos, por su propia naturaleza, se verían mas atraídos por el juego bajo esta modalidad, considerándose que el videojuego satisfaría la necesidad de estimulación que se les atribuye a los sujetos de estas características.

Los mismos autores pusieron de relieve como el uso de videojuegos no disminuía la frecuencia de juegos de mesa y participación en equipos deportivos.
Así mismo no se pudieron establecer diferencias significativas en los hábitos de lectura entre jugadores y no jugadores. La única excepción la constituyeron los jugadores de "Arcades" en salas recreativas, que obtuvieron niveles de lectura significativamente menores. 
Hallaron también una correlación positiva y significativa entre el uso de videojuegos y el uso de ordenadores, lo que a su vez correlacionó con el juego de juegos de mesa y la participación en equipos deportivos. Estos autores constataron también como el uso de ordenadores implicaba un rendimiento escolar mas brillante en el caso de las mujeres, sin que pudiera comprobarse este mismo efecto entre los varones.
En otros casos se ha insistido en la hipotética alteración de las relaciones y de la dinámica familiar que podría derivarse de esta forma de entretenimiento. Podemos salir al paso de las críticas acerca del aislamiento y disminución de las relaciones familiares que se les supone a los videojuegos, señalando como estos han ofrecido a las familias la posibilidad de compartir el juego (Edna Mitchell, 1985), experiencia únicamente comparable a la aparición de la TV. Otras investigaciones añaden como dada la orientación de los videojuegos hacia un público básicamente masculino este efecto es especialmente evidente en las relaciones entre padres e hijos (Kinder, 1991). 
En otro orden de cosas cabe destacar que existen muy pocas investigaciones que hayan contemplado la posibilidad de efectos físicos sobre los sujetos que juegan con videojuegos. Uno de los pocos trabajos que ha considerado estas variables es el de Bonnafont (1992), quien ha establecido como el uso exagerado de videojuegos puede suponer la aparición de algunos efectos adversos como cefaleas, fatiga física y visual. Este autor reconoce incluso la posibilidad de que se pudiera dar alguna forma de obsesión ante este entretenimiento, si bien se pregunta cuanto pudiera durar. De este trabajo se desprende como los posibles determinantes patógenos se hallarían en el jugador mas que en el propio juego, dado que ninguno de estos efectos es plausible con un uso ampliamente razonable y sin permitir que se constituya en única forma de ocio. 
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¿Producen agresividad? o ¿Ayudan a controlarla?.
El contenido violento, hostil o agresivo que se atribuye a la mayoría de videojuegos es uno de los aspectos que mas estudios e investigaciones ha provocado. Algunos trabajos coinciden en señalar la aparición de un mayor número de comportamientos y actitudes agresivas después de jugar con juegos de alto contenido hostil, coincidiendo sus autores en que la magnitud de esta relación es relativa y no superior a la que puedan producir actividades como la televisión. Junto a estos trabajos aparece un importante grupo de investigaciones cuyas conclusiones difieren substancialmente. Entre estas podemos señalar: 
1)  Los juegos de contenido agresivo son los preferidos por los varones.

2) Tan solo es posible encontrar relación entre la agresión y el juego de videojuegos, cuando los jugadores lo hacen en salas recreativas.
3) Las mujeres presentan mayor número de comportamientos agresivos después de jugar con un videojuego agresivo que los varones.
4) Los jugadores de juegos agresivos muestran una conducta mas asertiva y fantasiosa que los jugadores de videojuego exentos de estos contenidos.
5) Un juego cooperativo despertó mayor grado de agresión que un juego de características competitivas. 

A partir de todos estos argumentos vemos como los resultados sobre este tema son hoy por hoy inciertos, dato que no excluye una valoración negativa desde el punto de vista ético o moral, si bien deberían separarse escrupulosamente las críticas de este tipo de aquellas que proclaman indeseables efectos sobre la salud o el comportamiento, pues esta es una actitud tan o mas deleznable que la propia violencia.
Antes de entrar en el análisis específico de este tema deberemos considerar las Teorías de la Estimulación y la Catarsis en las conductas hipotéticamente agresivas que estos juegos pudieran inducir, puesto que se hallan en la base de los principales argumentos esgrimidos por los teóricos.
 En términos generales la teoría de la estimulación sugiere que aquellos que ven escenas de violencia, presentan un incremento en la posibilidad de cometer actos agresivos en la vida real. Desde la teoría de la catarsis, el punto de vista contrapuesto, se argumenta como la contemplación de violencia elimina en el observador la tendencia a la agresión, de este modo la posibilidad en la vida real disminuiría.
La mayoría de estudios de laboratorio (efectuados alrededor de la violencia en Televisión) han encontrado escaso soporte para la Teoría de la Catarsis, inclinándose a favor de la Teoría de la Estimulación. No obstante existen similitudes y diferencias entre jugar con videojuegos, ver Televisión y la naturaleza de la agresión que se experimenta con cada una de estas actividades.
La investigación de autores conductistas acerca del tema de la agresividad, y sus relaciones con modelos de aprendizaje vicario o imitativo (Bandura, Ross y Ross, 1961) sirven de base teórica para las hipótesis que sugieren la posibilidad de un incremento de los niveles de agresividad y hostilidad después de haber jugado videojuegos. El estudio del modelaje de la agresión en los niños demostró como la exposición a modelos agresivos puede conducir a un incremento en el nivel de agresión posterior. Esta atractiva hipótesis fue rápidamente cuestionada al establecerse experimentalmente la naturaleza simbólica de la agresión, implícita en muchos videojuegos puesto que gran parte de los contenidos agresivos u hostiles presentan estos elementos de una forma simbólica (recordemos los ya históricos "Space Invaders" o "Pac-Man"). Un modelo agresivo potencialmente peligroso lo hallamos en los juegos que presentan figuras humanas en situaciones violentas, donde se facilita extraordinariamente el aprendizaje de estos comportamientos mediante un modelo imitativo, coincidiendo además con que el modelo se ve habitualmente reforzado (el protagonista del juego) y que el jugador tiene la posibilidad de ensayar la conducta agresiva inmediata y contingentemente con la presentación del modelo. En esta categoría podemos incluir juegos de artes marciales, cuyo realismo y perfección puedan ser objetables. 
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Tomado de Goldstein (1993)

Frecuentemente se asocian y generalizan las investigaciones realizadas sobre la influencia de los contenidos violentos de la programación televisiva en la conducta agresiva de los espectadores. Sin embargo Goldstein (1993) realiza una puntualización, evidente, pero escasamente considerada en la divulgación de este tipo de investigación. Goldstein insiste en que "no existe duda de que la exposición a la violencia televisiva correlaciona con la agresión, sin embargo existen dudas acerca de que la causa de la agresión sea la televisión..". Esta distinción entre los conceptos de correlación y causalidad no será nueva para todos aquellos con conocimientos estadísticos, sin embargo con excesiva frecuencia se interpretan ambos conceptos como sinónimos.
Un estudio ampliamente conocido (Dominick,1984), trató de establecer la repercusión del uso de  videojuegos sobre las diferentes modalidades de la agresión y sobre la autoestima, efectuando un trabajo paralelo entre la Televisión y el videojuego. Entre sus hallazgos cabe destacar como jugar con videojuegos no es ni la amenaza que muchos de sus críticos han creído ver ni tampoco es una actividad que esté absolutamente libre de aportar posibles consecuencias negativas. Las correlaciones entre la práctica de los videojuegos y la agresión fueron modestas (como ocurre con la visión de programas violentos en Televisión). Al diferenciar entre videojuegos domésticos y los de salas recreativas, se pudo establecer como únicamente se registraba un aumento de las medidas de la agresión mediante el juego cuando este tenía lugar en las máquinas existentes en las salas, sin que se produjesen cambios en los juegos basados en sistemas domésticos.
Entre los varones el jugar con videojuegos se relacionó con el número de actos violentos, con un menor rendimiento escolar y una mayor visión de programas violentos. Entre las chicas la práctica de los videojuegos se relacionó con formas de relación interpersonal hiperasertiva y con el número de actos violentos.
Los resultados obtenidos indicaron que jugar videojuegos agresivos podía tener efectos negativos a corto plazo en el estado emocional del jugador. Además los cambios afectivos dependieron del tipo de videojuego empleado. El videojuego mas agresivo condujo a incrementar la hostilidad y la ansiedad, en relación a aquellos sujetos que no jugaron videojuegos. El videojuego medianamente agresivo incrementó solo el nivel de hostilidad sin afectar el nivel de ansiedad.
Un abordaje interesante para la valoración de la conducta agresiva de los sujetos mas jóvenes ha sido el estudio del juego espontaneo después de haber jugado con videojuegos (Cooper y Mackie,1986).
A partir de esta metodología se pudo constatar como los varones no presentaban evidencia de incremento alguno de su conducta agresiva respecto a los valores previos al juego con videojuegos. En cambio entre las niñas no se produjo la misma situación, incrementándose la agresividad después de haber jugado con un videojuego de temática agresiva y después de ver a sus compañeros jugar con él. Los autores atribuyeron esta diferencia entre sexos a la menor exposición a modelos agresivos entre las niñas
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Sobre jugadores jóvenes cabe mencionar también el trabajo de Silver y Williamson, que en 1987 estudiaron los efectos de los videojuegos sobre niños de cuatro a seis años de edad, concluyendo la existencia de incrementos significativos en el nivel de conducta agresiva respecto a los valores previos al juego con videojuegos, sin embargo esta elevación de la agresividad fue moderada y comparable a la que se produce al ver dibujos animados de temática agresiva convencionales. Estos mismos autores (Silvern, Lang y Williamson,1987) obtuvieron resultados sorprendentes unos meses después al constatar como los niños de edades comprendidas entre 6-9 años no se mostraban mas agresivos cuando jugaban juegos competitivos que cuando lo hacían con juegos de carácter cooperativo. Hallaron dos efectos sorprendentes, que residían en el hecho de que los jugadores de juegos cooperativos mostraron un mayor grado de agresión física que aquellos que habían jugado con un juego competitivo. En segundo lugar, los jugadores de juegos competitivos únicamente aumentaron la intensidad y numero de sus risas, onomatopeyas y otros sonidos.
Para muchos resultará también sorprendente el resultado del trabajo de Graybill (1985), que estableció como los niños que habían jugado videojuegos violentos tendían a mostrar una conducta mas asertiva y fantasiosa que aquellos que habían jugado con juegos no agresivos. A su vez mostró la no existencia de diferencias en la conducta agresiva entre aquellos que habían jugado con un videojuego agresivo y quienes no lo habían hecho.
Cuando se han evaluado diferentes juegos en función de su contenido agresivo (Anderson y Ford, 1986) se ha podido observar como el juego de elevado contenido agresivo elevaba el nivel de hostilidad, sin que ocurriera lo mismo con el juego de contenido medio. Los mismos resultados se produjeron con la variable de ansiedad, si bien hemos de señalar que estos efectos se constataron inmediatamente después del juego y no se mantuvieron en el tiempo.
Otro punto a tener en consideración respecto a la investigación hace referencia a los efectos a largo plazo de los diferentes tipos de videojuegos en los jugadores. El efecto negativo descubierto en el anterior estudio parecía tener una vida corta y no presentar efectos mórbidos a medio o largo plazo. No obstante se podría argumentar que la experiencia de niveles moderados de ansiedad y hostilidad podría ser beneficioso para algunos jugadores, proporcionándoles una oportunidad para aprender como manejar estas emociones. O bien, podría ocurrir el caso contrario, estos efectos podrían acumularse dando lugar a cambios negativos sobre la visión del mundo, lo que resulta típico de individuos ansiosos y hostiles.
Un modo indirecto de abordar este tema lo ha constituido el estudio de la denominada conducta prosocial (Cacha, 1983 y Chambers y Ascione, 1985) es decir aquella conducta que pretende ofrecer algo a un tercero sin que en el propio comportamiento exista refuerzo manifiesto alguno. Evidentemente el reforzador se halla presente pero de modo implícito y simbólico en el propio comportamiento prosocial o altruista. Estos trabajos establecieron como los videojuegos de contenido agresivo tendían a inhibir en los niños la conducta de carácter prosocial. se ha especulado con la posibilidad de que sea la interacción que el jugador establece con el propio videojuego, basada en temas agresivos o competitivos, la que podría contribuir a mermar este tipo de comportamiento. 
Introducción
El delincuente es la persona física que lleva a cabo la conducta delictiva. Al delincuente, también se le llama agente o criminal, independientemente de su edad, sexo o nacionalidad.

Antes de analizar éste apartado, cabe precisar de manera categórica que es impropio llamar delincuente al imputable, pues éste no delinque, ya que por su especial situación de incapacidad, queda al margen del derecho penal.

En la terminología jurídico penal, también se conoce al delincuente como sujeto activo o agente; en la criminología también se le llama criminal o antisocial, e incluso desviado; en el derecho procesal puede conocerse como indiciado, presunto responsable, inculpado, procesado, sentenciado y reo.

La distinción entre cada uno de estos últimos términos, atiende a cada fase del proceso penal, o sea, aquella en la que el sujeto está cumpliendo la pena.

Como ya se estableció, el derecho penal gira en torno a la ley, al delito, al delincuente y a la pena. No se podrá pasar en alto al protagonista del crimen, sería absurdo no tratar de analizar que existe, a causa del sujeto activo, por ésta razón la criminología y el derecho penal tratan de analizar a fondo al crimen desde varios enfoques, para saber porqué las conductas de estas personas, e aquí la importancia a la que se debe poner más atención (Teoría del Delincuente).

El crimen nace con el hombre, cuando no existía un orden jurídico ni una sociedad organizada.

El hombre aún no articulaba palabras, pero sin duda alguna, ya desarrollaba conductas y actos que afectaban a la sociedad, de ahí la necesidad de regular tales conductas y señalar castigos para lograr el orden y la convivencia pacífica por medio del surgimiento del derecho penal.

 OBJETIVO

Al término del presente trabajo, el lector comprenderá los conceptos básicos t tendrá los conocimientos y habilidades referentes a la teoría del delincuente.

También podrá identificar, explicar y analizar la importancia de los siguientes temas:

El Delincuente; Muchedumbre delincuente; Noción  de delincuente y sus diversas denominaciones; Teoría del delincuente nato; Reincidencia; Habitualidad; Delincuencia Profesional; Identificación del delincuente; Participación; Encubrimiento; Asociación delictuosa; Pandilla; Muchedumbre delincuente.

 

Teoría del delincuente
GENERALIDADES

No todos los textos del Derecho Penal incluyen un capítulo dedicado al estudio del delincuente, sin embargo, si se considera lo expuesto al inicio de ésta memoria, respecto a que el Derecho Penal gira en torno a la Ley, el delito, el delincuente y la pena, no se podrá pasar por alto al protagonista del crimen.

Sería absurdo tratar solo el punto de vista jurídico como si el delito fuera una abstracción, cuando en realidad se trata de un acontecimiento que existe a causa del sujeto activo.

Aunque a la Criminología corresponde analizar  a fondo al criminal desde su enfoque interdisciplinario (sociología, biología, antropología y psicología principalmente), también es cierto que desde el punto de vista del Derecho Penal se pueden apreciar ciertos aspectos necesarios para comprender los problemas que ofrece esta ciencia jurídica.

La experiencia diaria, demuestra como en ocasiones el delincuente nos produce un daño. En tales situaciones afírmese la existencia del delincuente.

 EL DELINCUENTE

Recordando la afirmación constante de Quiroz Cuarón, quién decía “no existen enfermedades sino enfermos; de la misma manera que no existen delitos, sino delincuentes”.

Mientras la asociación delictuosa se caracteriza  por su reflexiva organización para ciertos fines delictuosos, las muchedumbres delincuentes actúan espontáneamente, carecen de organización y se integran de modo heterogéneo; en ellas los individuos particulares obran impulsados por el todo inorgánico y tumultuario de que forman parte; los sentimientos buenos desaparecen y quedan denominados por los perversos y antisociales; se produce un  proceso de sugestión de miembro a miembro, por el que la idea del delito termina por triunfar, de aquí que los partícipes, según Sighele, ya que han sido inducidos a cometer el delito en circunstancias excepcionales, deben ser estimados como menos temibles que el delincuente aislado o asociado.

Pero no todos los positivistas aceptan ésta posición doctrinaria, por entender que debe distinguirse entre conductores y conducidos, en tres instigadores, promotores o incitadores, y débiles que se dejan arrastrar (Florian); entre delincuentes natos y ocasionales (Garófalo) por consiguiente, no siempre deberá corresponder a todos pena atenuada; puede tocarles hasta agravada, según, la temibilidad individual revelada.

Siguiendo la más cierta corriente Don Mariano Jiménez Huerta encuentra un fondo de inferioridad en la psicología de las masas; actúan por tendencia y simpatías más que por lógica y análisis, con predominio de la vida efectiva sobre el razonamiento; de aquí su impulsividad, su gestividad y domesticidad, su simplismo psicológico con tendencia a lo malo y cruel; en las masas predomina lo mecánico y lo intuitivo de las funciones mentales y así la asociación de ideas prevalece sobre el razonamiento, la imaginación espontánea sobre lo racional y lo constructivo, la fe ciega sobre el espíritu crítico, la pasión sobre el dominio de sí mismo y la agresividad sobre la ponderación (Elsehuas); de donde resulta que las masa carecen de alma superior, pues en ellas predomina la vida animal y vegetativa, si las masa no saben  nunca exactamente lo que quieren, si saben claramente que es lo que odian, lo que niegan y están dispuestos a destruir de donde resulta que el poder y la capacidad constructiva de las masas son nulos.

El denominador común de los hombres, que los aglutina en masa es la coincidencia de los deseos primarios, de los anhelos y apetencias, de la innata inclinación al mal, del complejo de inferioridad moral y materia, de la voluntad de suplir esa inferioridad individual con la fuerza de la masa.

Aunque puede distinguirse entre la minoría directora y la masa dirigida, ésta domina a aquélla, que le sirve dócilmente o es desplazada para dar paso a los “falsos conductores”, los demagogos, de quienes dijo Macaulay: “En todos los siglos, los ejemplares más viles de la naturaleza humana se han encontrado entre los demagogos”.

“Esos falsos conductores” son los inspiradores de los crímenes de la masa, pues al presentarse a ella como arquetipo del revolucionario integral le predican el exterminio y la violencia, gratos a los instintos primarios de la masa.

A la acción violenta de las masas, se incorporan siempre los delincuentes profesionales y habituales, que por poseer un “súper yo” criminal, encuentran el terreno propio y deseado para dar cause a sus feroces instintos, haciendo aparecer racionalizando su conducta como hechos políticos, lo que no es otra cosa que la satisfacción íntima de sus sentimientos antisociales; no pocos sujetos que se creen, así mismos, auténticos delincuentes políticos, construyen una doctrina política revolucionaria o se adscriben a las fórmulas políticas más extremistas, para poder dar cause a sus tendencias “parricidas” más o menos sublimadas, sin remordimientos culpables, ya Lombroso había señalado la existencia de delincuentes natos y locos en algunos anarquistas, autores de delitos políticos.

Histéricos y neuróticos obsesivos dan a la masa sus conductores más peligrosos: Dantones y Robespierres; el primero hace la revolución con entusiasmo, pero pronto se cansa y desilusiona, el segundo es crecientemente extremista y más  viejo, entre sí ambos se odian y se destruyen.

Los crímenes de las masas son crímenes “estándar” caracterizados por su simplicidad y sencillez,  son siempre ofensas a los sentimientos de piedad y probidad; consisten en homicidios, saqueos y robos domiciliarios; se producen en serie; en las revoluciones las masas dirigen siempre sus primeras energías al asalto de las prisiones y a la destrucción de los archivos judiciales, no sólo por que ellos han sufrido persecución y martirio los revolucionarios, sino porque los falsos conductores, los delincuentes vulgares, buscan así borrar su pasado.

En los crímenes de masas rara vez se da la premeditación, la masa actúa fuera de sí, es decir, transcendida (“Crímenes de masas y Crímenes de Estado”, cuadernos “criminalía”, número 8, México, 1941).

La amplia y certera fórmula del artículo 52 del Código Penal, permite adoptar apropiadas soluciones en armonía con el arbitrio judicial reconocido por el artículo 51; en efecto, es posible tener en cuenta las condiciones especiales en que se encontraba (el sujeto) en el momento de la condición del delito y los demás antecedentes y condiciones personales que puedan comprobarse (artículo 52, párrafo III); el Juez deberá tomar conocimiento directo del sujeto, de la víctima y de las circunstancias del hecho, en la medida requerida para cada caso.

Por éstos medios puede el tribunal individualizar indebidamente la sanción de los conductores que formaron parte de una muchedumbre delincuente, según la temibilidad probada en cada uno.

En nuestra jurisprudencia el caso más destacado y típico de muchedumbre delincuente lo ha contenido el del pueblo de Coyoacán, D. F., que reaccionó contra las provocaciones de un grupo conocido popularmente con el nombre de “camisas rojas”, habiendo dado muerte, horriblemente, por lapidación a uno de éstos.

Decretada la formal prisión, por homicidio, de dos de los presuntos responsables, nos tocó, como jueces del proceso en 1935, absolverlos finalmente por insuficiencia de la prueba de cargo.

La expulsión del delincuente se consideró el castigo más grave que podía imponerse, por colocar al infractor en situación de absoluto abandono y convertirlo en propia víctima, por su desamparo, de agresiones provenientes de miembros de su propio grupo o de elementos extraños a éste.

La expulsión que un principio se practicó para evitar la venganza del grupo a que pertenecía el ofendido, evitando así la guerra entre las tribus, se extendió para evitar hechos violentos y de sangre cometidos por un miembro del conglomerado contra otro perteneciente al mismo.

Para Pessinna, la primera reacción que se despierta en la conciencia de las primeras colectividades, al constatar las atrocidades de los grandes crímenes, es la descompuesta ira desencadenadora del furor popular contra el delincuente, irritación que revela en forma sumaria un fordo de verdad de la justicia penal, pero que reviste caracteres de pasión, constituyendo una venganza colectiva.

“Quién rompe la paz, pierde la guerra. El individuo que lesiona, hiere o mata a otro, no tiene derecho a la protección común, pierde la paz contra él y tienen los ofendidos derecho a la guerra, derecho que a su vez lleva a constituir un deber ineludible como venganza de familia”.

 MUCHEDUMBRE DELINCUENTE

La muchedumbre delincuente es la reunión de individuos en forma desorganizada y transitoria que, en ciertas condiciones, comete algún delito.

Existen estudios muy interesantes acerca de la sicología de la muchedumbre que adquiere, pues en cada caso el sujeto reacciona de manera diferente, pero grupalmente adquiere otro comportamiento, influido cada uno por sugestión, miedo y contagio.

 NOCIÓN DEL DELINCUENTE

Delincuente es la persona física que lleva a cabo la conducta delictiva. Al delincuente también se le llama agente o criminal, independientemente de su edad, sexo o nacionalidad.

Cabe insistir de que se trata de una persona física, para erradicar el error de creer que también la persona jurídica o moral puede serlo.

También se reitera que los animales sólo son instrumentos que eventualmente utiliza el hombre, pero la responsabilidad recae en el ser humano.

Antiguamente, dada la investidura de ciertas personas, cuando cometían algún delito se les llegaba a suplantar por un animal o cosa para que se aplicara la justicia y el delito no quedara impune, pero a la persona responsable se le exoneraba de sufrir la humillación del castigo, de ahí la conocida expresión de “chivo expiatorio”, por que el que expiaba la culpa del delincuente era un chivo, sacrificado mediante la hoguera.

También existió la llamada pena en efigie, cuando se hacía un muñeco que ocupaba el lugar del delincuente, muñeco que era colgado o quemado.

 DIVERSAS DENOMINACIONES

Antes de analizar éste apartado, cabe precisar de manera categórica que es impropio llamar delincuente al inimputable, pues éste no delinque, ya que por su especial situación de incapacidad queda al margen del Derecho Penal.

En la terminología jurídico penal, también se conoce al delincuente como sujeto activo o agente; en criminología se le llama criminal o antisocial, e incluso desviado; en el Derecho Procesal puede conocerse como indiciado, presunto responsable, inculpado, procesado, sentenciado y reo. La distinción entre cada uno de éstos últimos términos atiende a cada fase del proceso penal, incluida la pos penal, o sea, aquélla en la que el sujeto está cumpliendo la pena.

En el Derecho Penal (sustantivo), al sujeto activo del delito se le llamará de manera indistinta delincuente o agente.

El delincuente también se le conoce como sujeto activo, que es la persona física que comete el delito; se llama también agente o criminal.

Es conveniente afirmar, desde ahora, que el delincuente será siempre una persona física. Cada tipo (descripción legal de un delito), señala las calidades o caracteres especiales que se requieren para ser sujeto activo (delincuente); sólo la mujer podrá ser activo de aborto procurado; únicamente el descendiente consanguíneo en línea recta puede ser un parricida, etc.

Los demás aspectos relativos al sujeto activo se verán dentro de la teoría del delincuente.

Nunca una persona moral o jurídica, podrá ser sujeto activo de algún delito; cabe mencionar, que en ocasiones, aparentemente, es la institución la que comete un ilícito, pero siempre habrá sido una persona física la que ideó, actuó y, en todo caso, ejecutó el delito.

El sujeto pasivo es la persona física o moral sobre quién recae el daño o peligro causado por la conducta del delincuente. Por lo general se le denomina también víctima u ofendido, en cuyo caso una persona jurídica puede ser sujeto pasivo de un delito, como los delitos patrimoniales y contra la nación entre otros.

En principio, cualquier persona puede ser sujeto pasivo, sin embargo, dadas las características de cada delito en algunos casos el propio delito señala quién puede ser y en que circunstancias, por ejemplo, en el estupro sólo la mujer menor de 18 y mayor de 12 años puede ser el sujeto pasivo.

El sujeto pasivo de la conducta es la persona que de manera directa reciente la acción por parte del delincuente, pero la afectación, en sentido estricto la recibe el titular del bien jurídico tutelado.

El sujeto pasivo del delito es el titular del bien jurídico tutelado que resulta afectado, por ejemplo: si un empleado lleva al banco una cantidad determinada de dinero de su jefe para depositarlo y es robado en el camión por un delincuente, el sujeto pasivo de la conducta será el empleado y el pasivo del delito el jefe, quién será afectado en su patrimonio.
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Teoría del delincuente nato
De alguna forma se hizo una referencia breve a éste apartado al estudiar las escuelas jurídico-penales. En la positiva, se destacó la importancia de las aportaciones de César Lombroso, Ferri y Garófalo.

César Lombroso, antropólogo y médico italiano nacido en 1835, entre sus innumerables y valiosas aportaciones históricas, médicas, literarias y antropológicas, legó al Derecho Penal y a la criminología su teoría del delincuente nato.

Dicha teoría a sido criticada severamente, en parte por interpretaciones inadecuadas, traducciones malas y personas que no aceptan reconocimiento (clima, temperatura, etc.), la responsabilidad social y no la responsabilidad moral es la base de la sanción. El hombre está fatalmente determinado a cometer el delito (determinismo) en virtud de los diversos factores, ya enunciados, pero también la sociedad está determinada a defender sus condiciones de su existencia.

Por ello se defiende de las agresiones del delincuente tan pronto se dan las condiciones de la imputabilidad física. El hombre es responsable de sus acciones exteriormente delictivas, sólo porque vive en sociedad y mientras vive en ella (responsabilidad social).

Dentro de éste criterio, no cabe considerar a los enajenados mentales como seres al margen del Derecho Penal. A los que delinquen, tanto normales como locos, habrá que aplicarse la segregación... Ferri comparte el criterio de Lombroso de que el delincuente es una ser anormal, pero desarrolla el principio, aumentando las categorías, por ello clasifica a los delincuentes en –nato, locos, habituales, ocasionales y pasionales-.

Escuela positiva. Consideró que el proceso necesariamente conduce a la imposición de la pena como un medio de defensa social, de tal manera que el fin del proceso es el restablecimiento de la igualdad de derechos y garantías entre los individuos delincuentes y la sociedad honrada, para obviar las exageraciones individuales de la escuela clásica, y que debido a los indicios proporcionados por la antología del propio tribunal se podrá determinar en consecuencia o a que categoría antropológica pertenece, y por tanto, cuál sea su temibilidad; en consecuencia, durante el proceso procederá averiguar si el imputado es realmente el autor del hecho de que se trate, determinando las causas y circunstancias del hecho, y ya fijada la relación causal entre el agente y el acto, se podrá pedir y discutir la absolución o la condena del sujeto, de tal manera que el objeto del juicio penal consistirá en el examen físico del delincuente, para inducir no el grado de irresponsabilidad moral, sino el de su temibilidad, ya que los delincuentes no presentan una unidad de tipo abstracto y es preciso estudiarlos según su diversa temibilidad, deducida de sus factores naturales del delito cometido, pues como expusieron Garófalo y Bertillón, el estudio de los factores antropológicos del delito, terminando los caracteres orgánicos y síquicos del delincuente y el vario concurso de La edad, sexo, estado civil, profesión, etc., en las diferentes clases de delito, ofrecerán a la policía judicial y a la misma administración de justicia, la ayuda de más nuevos y seguros medios para la búsqueda de los culpables, así se disminuye en cuanto es posible, la idea de la causalidad de los juicios criminales “que son verdaderos juegos de azar para los delincuentes y para la sociedad, y de ésta manera, finalmente, queda la justicia, serena y severa, sin ser indecorosa escuela de delitos, ni espectáculo de jueces inexpertos e ignorantes, de acusadores agresivos y de abogados declamadores.

Tomando en cuenta las opiniones de Garófalo, César Lombroso y Enrico Ferri, si la pena constituye un medio de defensa social y se toma en cuenta la anormalidad de quién delinque, el objeto del proceso será el conocimiento y determinación de los factores antropológicos del delito, precisando los caracteres orgánicos y síquicos del delincuente y la finalidad del mismo estará representada por la defensa social a través de la aplicación de las penas.

 Los enfermos mentales en los diversos Códigos Penales vigentes en México.

En el Código Penal de 1871, se consideraron como causas excluyentes de responsabilidad entre otras, la falta de desarrollo y salud mental y la locura intermitente.

En el Código Penal de 1929 se señaló como excluyente de responsabilidad el trastorno mental transitorio.

En el artículo 59 de la legislación mencionada se dijo que había inimputabilidad cuando se provocaba automatismo cerebral por ingestión de substancias en forma accidental e involuntaria... y se asimiló el trastorno mental cuando el automatismo cerebral que perturba la conciencia, fuese provocado por la acción accidental e involuntaria, sin conocimiento de sujeto, de substancias tóxicas o enervantes y el estado psíquico anormal, pasajero y de orden patológico que perturbe las facultades y le impida conocer la ilicitud del acto u omisión, si el sujeto no se produjo conscientemente tal estado.

En efecto, como reiteradamente se ha manifestado, era urgente depurar la terminología en el orden indicado, para ser substituida en la forma de términos que los distinguidos penalistas indican.

En relación con la fracción del precepto trascrito, el artículo 68 del mismo Código, a la letra señalaba: “locos, idiotas, imbéciles, o los que sufran cualquier otra debilidad, enfermedad o anomalías mentales, y que hayan ejecutado hechos o incurrido en omisiones definidos como delitos, serán recluidos en manicomios o en departamentos especiales, por todo el tiempo necesario para su curación y sometidos, con autorización del facultativo, a un régimen de trabajo.

En igual forma procederá el juez con los procesamientos o condenados que enloquezcan, en los términos que determine el Código de Procedimientos Penales.

Como se advierte en este precepto, el legislador daba a entender al hablar de locos, idiotas, imbéciles, etc. Que éstas son debilidades inferiores o anomalías mentales, razón por la cual era obligado simplificar el precepto para hacer referencia solamente a anomalías mentales.

Así mismo, el artículo del propio Código, entre las penas y medidas de seguridad señalaba: “la reclusión de locos, sordomudos, degenerados. ,”

Legislación vigente. Con motivo de las múltiple reformas que fueron hechas a la legislación penal en los últimos años, no escapó a esa tarea el artículo 15 del código sustantivo, en cuya fracción II, es excluyente de responsabilidad penal: “...Padecer el inculpado, al cometer la infracción, trastorno mental o desarrollo intelectual retardado que le impida comprender el carácter ilícito del hecho o conducirse de acuerdo con esa comprensión, excepto en los casos en que el propio sujeto activo haya provocado esa incapacidad intelectual o imprudencialmente.

REINCIDENCIA

La reincidencia se presenta cuando un sujeto delinque por segunda vez siempre que haya sido sentenciado por el primer delito.

La aplicación de sanciones. Si la sanción corresponde a un reincidente (el condenado por sentencia ejecutoria dictada por cualquier tribunal de la República o del extranjero que comete un nuevo delito sin haber transcurrido desde el cumplimiento de la condena, o desde el inicio de la misma un término igual al de la prescripción de la pena, salvo las excepciones fijadas en la Ley), debe expresarse la que se imponga por la última infracción cometida y la que se aumente, dentro de los extremos dictados en la primera parte del artículo 65 del Código Penal, por ejemplo, señalada una pena de cuatro años por el delito de robo, se aumentará desde un tercio hasta dos tercios de la duración, o sea, si se añade un tercio, en conjunto serían cinco años cuatro meses de prisión.

Si la reincidencia fuere por delitos de la misma especie, se aumentara la pena en dos tercios hasta otro tanto de la duración de la misma, por ejemplo, dentro de la hipótesis señalada por la que se imponen cuatro años de prisión para el caso de robo, se aumentara ésta desde dos tercios hasta otro tanto de la duración de la pena; suponiendo que se aumenten dos tercios, resultará en conjunto una pena de seis años ocho meses de prisión.

Cuando resulte una pena mayor que la suma de las correspondientes a la suma del primero y segundo delitos, se aplicará ésta suma (artículo 65 del ordenamiento citado), por ejemplo: para el primer delito, se decretó una pena de cuatro años de prisión, para el segundo cinco años y, al fijarse la sanción por último, resultan en conjunto diez años; en esas condiciones, deberán imponerse nueve, suma de la impuesta al primero y segundo.

Reincidir es volver a incidir, pero en el sentido jurídico penal la reincidencia se distingue del concurso de delitos, con el que tiene de común la pluralidad de infracciones cometidas por el mismo sujeto, en que la recaída debe ocurrir después de que el delito anterior a sido juzgado, y sólo es digna de tomarse en consideración cuando no a transcurrido, entre los delitos cometido, un tiempo que impida ya relacionar ambas infracciones como datos de una especial peligrosidad del sujeto.

Ésta limitación temporal, reconocida por nuestro Código y por la mayoría de las legislaciones y de los tratadistas, no carece de impugnadores, como los positivistas que permanecen fieles a su concepto de la delincuencia como anormalidad y no se explican por qué se suponga que ésta calidad se tenga por modificada por accidentes externos por el tiempo, contra el síntoma del nuevo delito que no consciente hipótesis de regeneración o enmienda y que, si se manifiesta después de mucho tiempo, demuestra “más profundo arraigo” en la propensión que debe reprimirse.

Como legisladores que no reconocen la eliminación de la reincidencia por el transcurso del tiempo se puede citar el Código Italiano el de Grecia, el de Egipto, el de Nueva York, el Austriaco y el Inglés.

Quiénes desechan el criterio de agravación después de un lapso considerable, arguyen que de haber una verdadera propensión al delito debería mostrarse antes de que transcurriera mucho tiempo; un lapso considerable de buena conducta significa que no hay tendencia especial a delinquir o que el reo se había corregido, pudiendo atribuirse la recaída a causas ocasionales especiales.

En todo caso, ésta limitación temporal ha sido acogida por nuestro Código (artículo 30), que sigue en éste punto el criterio establecido por el de 1871 (artículo 29).

CLASIFICACIÓN

La reincidencia puede ser de dos tipos diferentes: la genérica y la específica. 

Reincidencia genérica. Se produce cuando el agente delinque por segunda vez, al cometer un delito de naturaleza diferente de la del primero, por ejemplo, el primer delito fuera patrimonial y el segundo sexual, o también se le llama al hecho de volver a delinquir, después que se a dictado una condena anterior contra el mismo sujeto activo, si las dos infracciones cometidas son de naturaleza diferente.

Reincidencia específica. Se presenta cuando el primero y el segundo son de la misma naturaleza, por ejemplo, ambos son delitos contra la salud (artículos 20 y 23 del CPDF).

A ésta reiteración de la misma especie de infracciones se le llama también “reincidencia propia” por una supervivencia parcial del criterio largo tiempo sostenido, según el cual sólo había reincidencia y se justificaba el aumento en las penas cuando se repetía una misma especie de delitos.

La disputa sobre si existe o no-reincidencia cuando los delitos no son análogos sino de naturaleza diferente, se haya reducida hoy a dilucidar cual de las dos especies reviste mayor gravedad.

Para algunos es más grave la reincidencia genérica porque demuestra una más grave y amplia propensión al delito; un desprecio general por el orden jurídico, que se manifiesta en cualquier forma, según las ocasiones.

Para la mayoría la persistencia en el mismo género de infracciones significa más precisamente una tendencia que puede ser un origen psicopático.

 NATURALEZA

La razón de ser de la distinción entre la reincidencia y el concurso de delitos se ha hecho consistir en que, si la sola comisión de varios delitos es ya un signo de mayor propensión y peligrosidad, la circunstancia de incurrir en el nuevo delito, después de que una sentencia hizo saber al reo, de manera concreta y enfática, la gravedad antisocial de su conducta y sus consecuencias penales, de muestra todavía mayor contumacia, mayor desprecio por su interés social, por la Ley, por el orden y por todo cuanto trata de preservar y mantener el Derecho Penal; entonces, si la sanción que ya se impuso no fue suficiente para reprimir los deslices de éste sujeto, será necesario imponer mayor sanción u otra clase de medidas, y de allí el cambio o agravación de la pena.

Santoro y Vannini han conciliado las dos afirmaciones anteriores sobre peligrosidad y resistencia a la pena, cuando combatiendo la tendencia a considerar la cronicidad en el delito como mera circunstancia agravante, llamaron la atención sobre que se trata de una forma de proceder que a la vez significa perseverancia en el impulso criminal y carácter refractario a la represión y a la enmienda, lo cual revela una personalidad más perversa y temible.

Pero esto, especialmente a lo que se refiere a la ineficiencia de la primera sanción, supone en mayor o menor medida que la pena primeramente impuesta se notificó al reo y aunque ha sido sufrida por éste, y a éste criterio responden algunas legislaciones como la de Zurcí, Ginebra, San Marino, la alemana, la húngara y el Código sueco.

Sin embargo, domina ya en la doctrina y en el Derecho Positivo el criterio de que basta que exista (y se haya notificado) la sentencia por el delito precedente, para que la nueva infracción se considere dentro de los cánones de la reincidencia; en este sistema, que es el nuestro, sólo cabría distinguir si el nuevo delito se comete antes de cumplir la pena impuesta, durante ese cumplimiento o después de purgada la sanción, para estimar esta circunstancia de acuerdo con los artículos 51 y 52 del Código, lo que vale tanto como decir, de acuerdo con las ya apuntadas ventajas e inconvenientes del arbitrio judicial que para unos jueces hará pensar que cada una de esas situaciones significan una agravante, mientras que para otros será estimada como atenuante.

Antes de cumplir la pena, dirían unos, cuando está fresca en la mente del reo toda la reprobación social que significa el proceso y la sentencia, es mayor a la rebeldía y la responsabilidad del que vuelve a delinquir; y después de cumplida la condena, ya dijo Garófalo en su Criminología, si la pena no ha corregido al reo es, muy a menudo, por las imperfecciones del régimen penitenciario, las promiscuidades desastrosas que le han sido impuestas, etc.

No todos, por supuesto, se han conformado con la tesis de un aumento en la penalidad correspondiente a la reincidencia, pues a veces la demasiada cultura o el halago de un ingenio despierto y agudo hacen despreciar lo natural y correspondiente para defender y argumentar lo sutil y extraordinario.

Así, han abundado quienes, interpretaron el aumento de la pena en el segundo delito como una nueva sanción impuesta al primero, rechazan tal agravación; no han faltado quienes consideran que la repetición de los actos, el ámbito, la costumbre, hacen ver esa clase de conducta como más natural y menos repugnante, lo que significa un deleitamiento de la voluntad o de los resortes de inhibición y, consiguientemente, menor imputabilidad y menos responsabilidad; y algunos positivistas como Florian, siguiendo a Haus, sostienen que “ no siendo la reincidencia otra cosa que una presunción de que puede ser destruida por las causas del hecho, la Ley debe dejar al Juez la facultad de agravar la pena y sin imponerle la obligación de hacerlo”.

La reincidencia. Ninguna dificultad existe para suponer que, quién ha cometido un delito por culpa, repita su actuación en los términos y condiciones exigidos par considerarle “reincidente”; y nada se opone tampoco a que de tal reiteración se infiera una mayor peligrosidad en el sujeto, que obligue a usar un tratamiento más enérgico o de diversa naturaleza y no repetir solamente aquel cuya ineficacia se comprobó ya en el primer delito.

Nuestro Código Penal no deja lugar a duda sobre su criterio al respecto, pues en el inicio III de su artículo 60 señala, para calificar “la gravedad de la culpa” (o quizá mejor de la sanción imponible) el hecho de que los acusados hayan delinquido anteriormente en circunstancias semejantes; y el artículo 172 que sanciona delitos ordinariamente culposos, que se cometen causando daños por medio de vehículos, motores o maquinarias, se prevé también, expresamente el caso de reincidencia-

En el fondo todo antecedente tiene significación correspondiendo a la categoría de la reincidencia si obedece a una misma especie de culpabilidad y fue sancionado el primer hecho, pues el hombre que ha demostrado su preocupación por la seguridad de los demás y vuelve a dar muestras de lo mismo “ en circunstancias semejantes” o con formas mentales semejantes, requiere ciertamente mayor cuidado en su reeducación.

 Ahora bien, cuando se comete un delito por culpa y antes se había violado la Ley dolosamente, o viceversa, quizá no deba tratarse  el caso de reincidencia, para los efectos y desde los puntos de vista penales; en tales supuestos hay sólo una especie de repetición material de los efectos dañosos o de peligro, pero no manifestaciones de una misma formación personal; habrá lugar sólo a una estimación de los antecedentes como parte del conjunto de datos generales que el Juez debe tomar en consideración para orientar su juicio de acuerdo con los artículos 51 y 52 que regulan el arbitrio judicial ya que el sujeto a repetido, aún cuando sea en forma disímil, poco interés por el orden jurídico y el desdén o la despreocupación que constituyen genéricamente, la culpabilidad.

En cuanto a la tentativa, sería ir contra el lenguaje pretender su pretender su existencia en los delitos culposos, ya que la connotación dela palabra “tentativa” envuelve la idea de una voluntad dirigida al tipo penal, pero en éste estudio paralelo de los delitos dolosos y por culpa no debe darse preeminencia a los nombres ni alas palabras, ni hay que retroceder ante un escollo formal paralizando la investigación porque el nombre que se da a un fenómeno en los actos dolosos no pueda convenir al correspondiente en los casos de culpa.

El hecho que importa averiguar es el de si hay delitos imperfectos por falta de consumación, en los casos de imprudencia, para buscar después el nombre y el tratamiento que le corresponda.

Desde luego es indudable, y quiero que de mi reconocimiento quede clara constancia, que nuestra legislación no ha considerado sino la tentativa en los delitos dolosos.

 HABITUALIDAD

La habitualidad existe cuando el sujeto reincide dos veces en cometer más un delito de la misma naturaleza, siempre que los tres delitos se cometan en un periodo que no exceda de diez años. Para la  criminología la delincuencia es habitual cuando el sujeto hace de su conducta una forma habitual de su actividad, por ejemplo, el carterista, que vive de robar carteras.

Tratándose de la reincidencia específica y siguiendo la misma orientación se busca la mayor temibilidad inmanente, se distingue todavía la habitualidad que constituye cada vez más el centro de la atención, por considerar que plantea ya con firmeza el problema criminológico que se quería prever a través de la reincidencia; un problema, si no de anormalidad antropológica que pudiera ser la raíz de esa persistencia inveterada en el delito, sí, al menos, de un carácter antisocial formado ya de manera que, tanto por la razón como por la experiencia, deba tomarse como una prueba de incorregibilidad que ya no amerite una pena propiamente, sino una medida de seguridad.

Si por otros datos o estudios concurrentes se descubre una causalidad psicopática en la conducta de un delincuente habitual, se deberán aconsejar y aplicar las medidas curativas correspondientes; Y si es sólo el habito formado lo que induce a suponer la incorregibilidad del sujeto y la inutilidad de la prevención general por medio de la pena, no quedarán sino los medios eliminatorios como recurso para la seguridad social.

 CRITERIO

Algo que parece fácil y que reviste, sin embargo, cierta dificultad digna de estudio, es el determinar cuáles delitos deben considerarse como “la misma naturaleza”, para dilucidar en cada caso si se trata de una reincidencia genérica o específica y si hay o no habitualidad por la sucesión de tres o más delitos.

Nuestro Código parece no requerir una igualdad absoluta en los delitos cometidos, o que todos ellos correspondan a un mismo tipo, para que haya reincidencia específica y, por tanto, habitualidad, sino que atendiendo a la razón de ser de éstas distinciones que buscan un síntoma de la formación o personalidad de un sujeto, habla primero (artículo 21), del mismo género de infracciones, lo que ya de idea a una mayor amplitud que la estrecha rigidez de la especie; y luego, probablemente para esclarecer su mente respecto a la clave de esta clasificación genérica, usa otra expresión al requerir que se cometa un nuevo delito ”procedente de la misma pasión o inclinación viciosa”.

Según esto podríamos decir que los delitos que satisfacen una ambición de riquezas, como el robo, el fraude o el abuso de confianza, constituyen una reincidencia específica y pueden dar lugar al concepto de habitualidad.

Lo mismo los delitos de violencia, como lesiones u homicidio; los delitos que corresponden a un impulso sexual, etc.

 

Delincuencia profesional
Actualmente existe la noción de “profesión del crimen”, se trata de desarrollar el comportamiento como una profesión, e incluso el sujeto trata de perfeccionarse y llega a haber especialidades, como la comisión de algunos delitos patrimoniales, delitos en materia internacional, delitos de cuellos blancos, etc., para su ejercicio, se requiere una capacidad intelectual superior a la común, además de toda una organización.

Por tener ciertos aspectos de semejanza y a veces ciertos nexos con la reincidencia y la habitualidad, se acostumbra tratar estos problemas conjuntamente, pues ya Gabriel Tarde llamó la atención de su “criminalidad comparada” sobre que en muchos casos la repetición de ciertos delitos conduce a formar una clase especial de criminales o de criminaloides como los carteristas, los vagos, los tahúres, las sexo servidoras y aún los llamados “pistoleros”.

En realidad el que hace del delito una profesión, o sea simultáneamente un modo y un medio de vida, representa una especial responsabilidad y peligrosidad que deben ser tomadas  en cuenta; pero pueden tener no el mismo significado ni el mismo origen de la reincidencia.

En nuestro Derecho hay tres preceptos que pueden ser aplicados y son: si para ejercer el delito como un oficio se han agrupado varios sujetos, el artículo 164 que sanciona la simple asociación de éste género, sin perjuicio de castigar cada delito que luego se realice.

Si el delito profesional tiene un tipo que lo prevea, como cuando se sanciona la trata de mujeres, el comercio de drogas enervantes o a los tahúres (artículo 207, 194 y 257 del Código Penal), se aplicará la disposición respectiva.

Y si la profesionalidad no tiene un tipo específico, se tomará en cuenta para graduar la pena, de acuerdo con los artículos 51 y 52.

 El Código italiano de 1930, en su artículo 105, acogió la delincuencia profesional como una categoría jurídica que presupone el hábito y constituye una agravación de la misma; y aun  ha ensayado (artículo 108) la determinación y el tratamiento tal vez de la “locura moral” que existe en algunos que, sin estar privados o afectados seriamente de la capacidad de querer y de entender, demuestran “una inclinación especial delito” que tiene por causa la índole particularmente malvada del culpable.

 EL LADRÓN PROFESIONAL

Trataremos aquí de una modalidad de trasgresión muy esotérica que emplea técnicas sumamente elaboradas:  la manipulación con dinero de apuestas, las cartas espurias, el “soplo” por dinero, la conexión con el “influyente” y –además- todas esas estratagemas en que son expertos los “robatiendas” y los “carteristas”.

Sutherland, Maurer y otros autores ya se ocuparon en estudiar éstas especialidades delictuosas, así como la índole de los individuos que las practica.

Existe fundamento real para crear éste tipo de transgresores tiene rápidamente a desaparecer en los Estado Unidos, aparte de que no llegó a ser muy numeroso. Esto se debe entre otras cosas, a que en el transcurso de los últimos 20 años ha disminuido notablemente en dicho país la para la facilidad para “entrar en componendas” con la policía y comprar inmunidad de aprehensión.

Además, hay ciertas modalidades de robo profesional o “despojo” que han venido cayendo en la obsolencia por ciertos cambios fundamentales en la estructura social norteamericana. 

Es probable que los hurtos característicos de los festejos del carnaval, por ejemplo, hayan disminuido al decrecer éstas actividades en las ciudades chicas y con el crecimiento de las áreas metropolitanas. Y, finalmente, un tercer factor bien puede ser que cada vez hay menos víctimas ingenuas y cándidas, por lo que resulta más difícil operar con éxito aquéllas estafas “clásicas” como la de la venta de cartas espurias.

Los datos empíricos que se tienen de la estrategia de los ladrones profesionales permite ver que se trata de un conjunto de habilidades delictuosas de orden muy complejo en que no se recurre a la violencia y que consisten, substancialmente, en crear una relación de grupo primario con la víctima elegida.

A la postre, siempre se sigue el abuso de confianza y un engaño de mala fe donde la persona que confía sale perdiendo.

Los datos empíricos recolectados revelan también que uno de los factores en la escuela del ladrón profesional es el influjo de compañeros con sus mismas inclinaciones, a quienes elige y prefiere sobre los demás.

Es bastante poco lo que sabemos de los antecedentes ambientales del futuro ladrón profesional; sin embargo, hay ciertas oportunidades específicas que concurren a afiliarlo al gremio de los ladrones.

Los candidatos a ser absorbidos son, con la mayor frecuencia, chóferes de taxis, botones de hoteles o cantineros, ya que por la índole especial de su trabajo trabajan más fácilmente relación con los personajes del hampa.

Hay cierto inicio real para creer que también influye en ellos algún factor de personalidad intrínseco, sin que tal vez no lograría madurar el “ladrón en cierne”... se trata de un don de simpatía innato, con la persuabilidad de palabra y las habilidades para manipular a otras personas, cualidades todas ellas que también cuentan para que el candidato sea bien recibido en el gremio de los ladrones profesionales.

El delincuente profesional consumado “virtuoso” del oficio.

Nuestra tipología diversifica cuatro tipos de transgresores que delinquen contra la propiedad ajena; dos de ellos son de “profesionales” y los otros dos de “semiprofesionales”.

Al analizar éstos cuatro tipos, nuestra clasificación trata de establecer dos patrones bien definidos o diferenciados, aunque la pretendida diferencia sea simplemente de grado.

Reconocemos que la línea divisoria entre los profesionales se traza de una manera –hasta cierto punto- arbitraria. Sin embargo, si miramos al conjunto de características respectivas de ambos grupos, podemos decir que los profesionales o “virtuosos” son sumamente diestros, que obtienen grandes sumas de dinero con sus actividades delictuosas y que se dedican a ellas a tiempo completo.

Los semiprofesionales, en cambio, son menos hábiles y los delitos que cometen no les dejan tan buena remuneración, además en algunos casos no ejercen a tiempo completo.

Admitimos, desde luego, que muchos transgresores pueden encajar indistintamente en uno y en otro tipo, y que hay otros a quienes es difícil situar decididamente en uno más bien que en el otro, ya que la pericia técnica, el momento de ganancias delictuosas y el grado de culpabilidad contraída inducen diferencias de grado, no de naturaleza.

 CARACTERÍSTICAS ESPECIFICANTES

Configuración del delito. El criminal profesional consumado o “virtuoso” del oficio, se dedica a operaciones de atraco o mano armada, robo con escándalo y otras formas directas de rapiña en la propiedad ajena.

Tan grande es la habilidad de estos individuos que no obstante recurrir a la coerción y amenazar a sus víctimas con la violencia física, rara vez se ven obligados a emplearla.

Entra el modus operandi de estos profesionales planear su golpe escrupulosamente y por un periodo previo relativamente largo.

Después el atraco se realiza limpiamente, habiendo tenido cuidado los asaltantes de utilizar el elemento sorpresa para eliminar el riesgo de aprehensión.

Escenario de interacción. Casi todas las operaciones se realizan en equipo, habiéndose repartido las responsabilidades entro diversos individuos de una misma “mafia”.

Algunas veces es un solo atracador el que comete el robo, pero en la mayoría de los casos los profesionales operan en equipo. Cada uno de los socios interviene con su propia especialización.

Cuando son dos los asaltantes, uno de ellos puede actuar como “empistolado” y el otro un “as del volante”, que es el que facilita la fuga en automóvil.

Imagen propia. Estos delincuentes tienen de sí mismos una imagen muy definida de “virtuosos del delito”. Muestran orgullo de ser especialistas hábiles, y ven sus hazañas delictuosas un medio de vida lucrativo y satisfactorio.

 Se preocupan mucho de poner bien en claro la distinción que existe entre ellos y demás transgresores “aficionados”.

Actitudes. Varía mucho la actitud de estos delincuentes profesionales frente a la policía; miran con desdén a los agentes ineptos y los califican de bufones pero saben respetar a los policías competentes pero, en cualquiera de ambos casos, estos profesionales no demuestran hacia la policía gran hostilidad; la consideran como un organismo necesario de personas que tienen un trabajo que cumplir.

Con respecto de los bienes legítimos y convencionales de ganarse la vida mantienen una actitud, hasta cierto punto, negativa, pues la delincuencia les parece un camino más productivo.

Trayectoria de actuación. Provienen ordinariamente de los sectores urbanos de la clase baja. La mayoría inicia su carrera criminal desde joven, como pandillero depredador (tipo 1).

Esto no significa que la mayoría de los pandilleros ladronzuelos se conviertan después en profesionales, sino más bien, que de un grupo muy numeroso de jóvenes ladronzuelos emergen y se destacan unos cuantos que serán los “profesionales”.

Suceso con frecuencia que los “virtuosos” se perfeccionan a través de una serie de experiencias de trabajo con los profesionales más maduros, de quienes aprenden las artes del oficio. Las personas que hacen carrera en esta clase de delitos contra la propiedad ajena muestran una tendencia a continuar con esta línea hasta ya pasada su primera juventud y entonces muchos de ellos optan por retirase para ejercer otras actividades de género no delictuoso.

 EL SEMIPROFESIONAL DEL DELITO CONTRA LA PROPIEDAD AJENA

Configuración de delitos. Estos transgresores se dedican a los atracos a mano armada, robos con escalo, latrocinio de menor cuantía y otras formas similares de delitos contra la propiedad privada o las personas. La estrategia de que se sirven es relativamente simple y poco elaborada.

Digamos, por vía de ejemplo, que no se requiere una planeación escrupulosa ni una serie de cuidados prolijos en un asalto a mano armada; basta casi siempre con recurrir a la aplicación un tanto burda de la fuerza física para despojar a la víctima de sus pertenencias. La razón para considerar esta actividad delictuosa dentro del orden semiprofesional está en que los individuos que la emprenden suelen considerarla como un trabajo propio, aunque no requiera un grado notable de pericia técnica.

Escenario de interacción. En muchos de los delitos de los semiprofesionales intervienen únicamente dos partes: el agresor y la víctima.

Pensemos, por ejemplo, en una asalto a mano armada contra una vinatería o contra una gasolinera. A veces los semiprofesionales trabajan en equipo; ello puede verse en ciertos casos de asalto o de violación de caja de caudales.

Sea como fuere, el criminal tiende a actuar en una forma directa y burda, por lo que rara vez se establece un cuadro complejo de interacción humana.

Imagen propia. Estos semiprofesionales se consideran a sí mismos delincuentes. Una nota característica  es que no encuentran otras alternativas de conducta fuera de la delincuencia y que se creen víctimas de una sociedad corrompida en donde cada cual se especializa en alguna trapacería o negocio chueco.

 De aquí que el profesional no tenga sentimientos de culpabilidad por sus delitos y eche la culpa al “sistema”.

Actitudes. Muestra mayor hostilidad y antagonismo hacia la policía que el profesional o “virtuoso”. Indudablemente que esta virtud se debe, en gran parte, a que tiene que vérselas con la policía con más frecuencia. Y ello también explica porqué alberga sentimientos personales más hostiles hacia los representantes del poder judicial y de las instituciones rehabilitadoras.

El delincuente semiprofesional mira también despectivamente los empleos y los trabajos convencionales alegando el pretexto de que “únicamente los imbéciles trabajan”.

Con frecuencia es posible observar que sus resentimientos y amarguras abarcan no sólo a los representantes de la ley, sino también, a sus mismos progenitores, a las instituciones de la sociedad, a las escuelas y a otros grupos sociales.

Trayectoria de actuación. Si se les contrasta con el grupo de los profesionales “virtuosos”, vemos que la porción mayor de ellos sí proviene de las pandillas de ladronzuelos jóvenes.

En otras palabras, la mayoría de los transgresores semiprofesionales adultos hizo escuela en una pandilla de ladronzuelos y muchos de éstos persisten haciendo fechorías como delincuentes semiprofesionales.

Cuando llegan a la mayoría de edad, acumulan rápidamente en sus respectivas “fichas” cargo sobre cargo y una serie de consignaciones por delitos y compromisos con instituciones tutelares.

Los riesgos que corren de ser aprehendidos, convictos y encarcelados son muchos dada la poca habilidad o experiencia con que realizan sus atracos.

Muchos de ellos pasan una buena parte de sus primeros años de adultos recluidos en instituciones penales donde sus compañeros los como “dignos de confianza” por sus actitudes anticonformistas.

Tal parece que los esfuerzos terapéuticos ordinarios no tienen éxito para apartar estas personas del camino del crimen. Sin embargo, pasada la primera edad adulta, muchos de ellos optan por retirarse del ejercicio activo de la delincuencia.

 OTROS TRANSGRESORES DE LA PROPIEDAD AJENA, TRANSGRESORES POR ÚNICA VEZ.

Configuración de delitos. Se trata de transgresores que cometen solo un delito contra la propiedad ajena, frecuentemente de naturaleza grave, un robo cuantioso, por ejemplo. No entran en ésta categoría los malversadores de fondos que también cometen, en muchos casos, solo un acto delictivo aislado.

Estos “golpeados por la mala racha” suelen mostrar muy poca habilidad en la ejecución de sus delitos, por lo que no tardan en caer en manos de la policía.

Escenario de interacción. Es muy común que sus operaciones delictuosas las realicen en forma solitaria. En aquellos casos en que si colaboran con ellos otros cómplices, lo más común es que todos sean simples aficionados.

 

Identificación del delincuente
Cuando se detiene a un sujeto como presunto responsable del delito imputado, la autoridad procede a identificarlo.

Nada es tan delicado como las acusaciones infundadas y los testimonios falsos o imprecisos. Ello da origen a injusticias innumerables, a pérdida de tiempo y dinero, y sobre todo,  al menoscabo de la credibilidad de la ley y las autoridades.

De lo anterior se infiere que no bastan los datos e informaciones aportados por la víctima y los testigos, sino que es necesaria la intervención de los especialistas para lograr la identificación del delincuente.

Cabe señalar que la identificación se puede presentar tanto con detenido como sin él (en éste último caso, se emplea el retrato hablado).

Criminalística. Esta disciplina, que reúne conocimientos técnicos y científicos para la investigación del delito y del delincuente, resulta de gran ayuda en el derecho penal, pues disipa los cuestionamientos formulados.

La personalidad del delincuente. El conocimiento de la personalidad del delincuente es de gran trascendencia en el drama procesal; ya la Escuela Italiana, durante el siglo pasado, insistió enérgicamente sobre éste problema como necesidad inaplazable para el logro de una verdadera justicia penal.

La personalidad del delincuente, o más bien, el estudio psicosomático social del procesado versará sobre el conocimiento del propio reo, sobre los elementos familiares, ambientales e investigación social, para conocer su personalidad y el juez esté en aptitud de dictar una resolución y aplicar el tratamiento individual adecuado en bien del sujeto y de la colectividad.

Se a insistido en que un estudio de esta naturaleza debe abarcar un doble aspecto: el biológico y el psicológico, para saber el mecanismo del delito y precisar el porqué se a cometido y bajo que influencia el sujeto a obrado de tal forma, para determinar las medidas adecuadas a su tratamiento.

La Escuela positiva se interesó en este tema: Lombroso, Garófalo y Ferri, revolucionaron con sus observaciones el proceso penal; se pronunciaron en contra del “procedimiento inventado por los juristas” y pugnaron por las reformas necesarias que condujeran a hacerlo útil.

Garófalo hizo hincapié en lo siguiente: “La ley que a establecido las formas de los delitos con predominio del elemento objetivo, no se preocupa casi nunca del delincuente y olvidan que lo único que justifica la represión penal es la defensa social. El sistema del procedimiento debe dirigirse al mismo fin preventivo que el Código en que las penas se establecen; y más bien de aquél que de éste a de esperarse el peque efecto útil que las amenazas legislativas pueden producir sobre los delincuentes”.

Fundamentalmente, existen los siguientes sistemas de identificación: 

Dactiloscópico. Mediante el examen de las impresiones dactilares se puede identificar a un sujeto. Cabe aclarar que no existen huellas digitales idénticas, pues todas son diferentes, por lo tanto, se trata de un sistema sumamente eficaz.

Antropométrico. Consiste en una serie de medidas, proporciones y características de cuerpo humano que sirven para distinguir a las personas y lograr su identificación.

Retrato hablado. Es la técnica por medio de la cual un sujeto (víctima o testigo) aporta los datos o características del delincuente, mientras que un dibujante especializado en este ramo, realiza la descripción gráfica, conforme a los datos aportados. Su validez dependerá de la exactitud con que el informante proporcione los datos descriptivos.

 Existen técnicas más modernas en las cuales se manejas dibujos base, con micas trasparentes sobrepuestas con distintos rasgos, formas y tamaño de ojos, bocas, anteojos, etc., que permiten combinaciones múltiples.

Química y Biología Forense. Mediante el análisis de sangre, semen, cabello, ropas diversas y también diversas sustancias orgánicas e inorgánicas, etc., se puede identificar a un sujeto.

Paulatinamente, los avances en criminalística han superado los obstáculos que dificultaban o hacían imposible la identificación.

Por supuesto, se requiere un alto nivel de técnicos o profesionales en constante capacitación y actualización y un verdadero interés por parte de las autoridades, sin olvidar lo fundamental: la ética de dicho personal.

La necesidad que tienen los jueces de conocer los antecedentes de cada reo, puesto que la ley les obliga  a considerar el concurso, la reincidencia y la habilidad, así como las exigencias de las investigaciones policíacas, cuyo éxito depende muchas veces de la identificación de personas señaladas por testigos, que han dejado huellas en el lugar del delito, etc., han hecho que de tiempo atrás se busque una manera segura de reconocer, en cualquier momento a quienes se relacionan con la delincuencia y encontrar el mejor modo de aprovechar las huellas que puedan conducir al resultado que se busca.

Se puede afirmar que una de las funciones de la picota española y del pilori francés de la edad media, a más de causar la vergüenza del penado, era la de asegurar, por medio de la exposición pública, el conocimiento de los delincuentes para su fácil identificación posterior por todos los ciudadanos.

A la edad moderna solo se afirma que han llegado y se conservan estas prácticas en algunos lugares de China y de Estado Unidos de Norte América.

Las marcas con fines más definidos, eficaces y permanentes, se usaron las marcas que con un hierro candente se ponían en el cuerpo de los sentenciados, como la “L” grabada tras el hombro derecho de los ladrones de España o la flor de Liz usada por los franceses.

Registros judiciales. Desterradas esas prácticas bárbaras y de suprema ignominia, se inició la de anotar, por orden alfabético los nombres. Edades y domicilios de todos los sentenciados, con la pena que se les había impuesto y un extracto del proceso respectivo; estas constancias se concentraban periódicamente en el Ministerio de Justicia y en la Jefatura de la Policía (en Francia), constituyendo así sendos archivos que fueron conocidos como Sommiers Judiciares.

El “casillero judicial”. En 1850 se puso en vigor una modificación del sistema, propuesta por Boneville de Marsagny, que consistía en organizar aquellos archivos por medios de fichas o cartulinas individuales en que se anotaban las condenas sucesivas que se le impusieran al fichado.

Esas tarjetas se reunían y conservaban en el tribunal correspondiente a la cabecera del departamento en que se hallaban los domicilios de los respectivos penados.

Pero pronto se advirtió que para obtener un informe de esos archivos era necesario indicar, por lo menos, el nombre del sujeto cuyos antecedentes se querían conocer; ese nombre debía esperarse que lo diera el propio acusado sin alteración alguna, esperanza demasiado ingenua que pronto hizo caer en desuso el método.

Antropometría o Bertillonaje. Inspirado en los estudios de Quetelet, el doctor Bertillón propuso un sistema antropométrico basado en la observación de ciertas proporciones, medidas y caracteres que por ser propios de cada individuo se creyó que podían servir en conjunto para identificar a cualquier sujeto.

Debía medirse, pues, con instrumentos de precisión y técnicas especiales, la estatura, la longitud de los brazos extendidos en cruz, los diámetros craneanos, el tamaño de la oreja derecha, del pie izquierdo, etc., se anotaban conforme a escalas definidas como la de Broca, los caracteres cromáticos de los ojos, la piel, caracteres morfológicos de la frente, la nariz, la boca; las señas particulares que se encontraran como cicatrices, lunares, tatuajes, manchas, pérdida o falta de un dedo, de una mano, etc., y a todo ello se agregaban fotografías tomadas de frente y de perfil, las cuales se logró que por sí solas dieran información métrica que de otro modo era difícil lograr con precisión (estudios de Bertillón, Chervin, Broca, Mollison, Genna, etc.), y ciertamente se esperaba tener algo más efectivo que todo lo anterior.

Pero las medidas cambian en la adolescencia y en la vejez; la toma de todos esos datos exactos requería personal especializado y cooperación del reo, cosas ambas que de ordinario no se cuenta y cuya falta hacer caer el trabajo en una rutina ociosa que se anotaban medidas aproximadas que corresponden a muchas personas y luego: ojos cafés, pelo castaño, boca regular, nariz regular, etc.

Dactiloscopia. Lo que ha venido a proporcionar un elemento decisivo es el conocimiento de que los dibujos naturales que forman las papilas en las yemas de los dedos, prácticamente no se modifican en el mismo sujeto, desde los seis meses de edad intrauterina hasta después de la muerte, ni se repiten en dos sujetos de la especie humana.

Esta observación desarrollada, profundizada en sus detalles y sistematizada hoy admirablemente para su manejo, constituye una importantísima técnica puesto que no sólo se forman archivos con la identificación más segura y fácil de grandes números de personas, sino que con frecuencia los delincuentes, al imprimir sus huellas en los objetos que manejan, sin darse cuenta dejan su tarjeta de visita, que después, mediante vapores de yodo, polvos adherentes y colorantes o sustancias perfectamente conocidas y constantemente empleadas, se revela o hace visible para su estudio, comparación de los dibujos correspondientes a los sospechosos o a los maleantes clasificados en los archivos y determinación cierta del sujeto cuyas marcas han sido encontradas.

Estos estudios, a veces se complementan con la “peroscopia” la cual sin ser, propiamente una técnica autónoma, se funda en el hecho de que las crestas papilares se forman por la sucesión de poros sudoríparos que,  cuando la huella completa es borrosa o imprecisa o se ha logrado evitar mediante el uso de guantes ligeros, aún pueden aparecer marcados por ser la fuente misma del humor que se adhiere a los objetos, dando una clave menos clara y precisa, pero útil todavía para las investigaciones de que se trata.

Los archivos así formados, por abundantes que sean, pueden resultar insuficientes si se trata, por ejemplo,  de un delincuente primario o que sólo tenga antecedentes fuera del país, por lo cual su identidad no se halle registrada o no se tenga a la mano; por esos algunos Estados han intentado establecer un registro de identidad que abarque a todos los habitantes de su territorio y además, celebrar convenios con los demás pueblos para comunicarse recíprocamente toda clase de información de éste género y especialmente, para tenerse al tanto del movimiento migratorio entre ellos. Incluso para actividades más amplias que la simple identificación de los reos o de los presuntos responsables, se han organizado cuerpos de policía con facilidades para una acción internacional.

En cuanto a la historia de la “Dactiloscopia”, así llamada por su gestión del argentino Francisco Latzina y prescindiendo de pinturas rupestres, así como de diseños encontrados en diversas piezas de cerámica prehistórica y en tablillas especiales descubiertas en Babilonia (Museo Británico) que representan los surcos y las crestas observado en los dedos y en las palmas de las manos pero cuyo significado y utilidad sería muy aventurado afirmar que se conocían o apreciaban, es un hecho comprobado que en el Extremo oriente se usaba ya sea sello personal, desde hace muchos siglos, para la identificación en contratos y actos civiles y aún en relación con los penales.

 CONCURSO DE PERSONAS

Al igual que en el delito, en el cual se vio que se puede presentar el concurso, respecto a las personas también ocurre el fenómeno de la concurrencia, esto es, la reunión de dos o más personas como sujetos activos del delito.

En principio, los delitos, en su mayoría, son cometidos por una sola persona. A veces, dos o más lo cometen, mientras que en otras veces, la propia ley exige la concurrencia de dos o más sujetos para que pueda existir el delito.

La acumulación de procesos o autos.

Bajo el nombre de “acumulación de procesos o de autos”, nuestros códigos de procedimientos penales (local o federal), agrupan algunas disposiciones relativas a la substanciación de los problemas a que da lugar el llamado “concurso de delitos”.

El concurso es el modo en que se puede presentar el delito en relación con la conducta y su resultado.

En principio, una sola conducta produce un solo resultado, pero hay dos casos en los que se presentan dos figuras que hacen ubicarse en el concurso de delitos: 

a) Ideal o formal.

b) Real o material.

Ideal o formal. El concurso ideal o formal ocurre cuando con una sola conducta se producen varios resultados típicos (delitos), en cuyo caso se dice que existe unidad de acción y pluralidad de resultados.

En el artículo 18 del CPDF contempla el concurso ideal. Un ejemplo de ese tipo de concurso sería el de saboteador, quien con la única conducta de colocar un explosivo en un banco, produce lesiones, homicidios y daños en propiedad ajena.

Regla para sancionar el concurso ideal o formal. El artículo 64 del CPDF comenta: “en caso de concurso ideal, se aplicará la pena correspondiente al delito que merezca la mayor, la cual se podrá aumentar hasta una mitad más del máximo de duración, sin que pueda exceder en las máximas señaladas en el título Segundo del Libro Primero”.

 Concurso real o material. Éste sin duda alguna se presenta cuando con varias conductas se producen diversos resultados.

Aquí existe pluralidad de conductas y pluralidad de resultados, por ejemplo, un sujeto entra en un bazar de antigüedades y destruye piezas de gran valor, roba dinero al dueño y lesiona a la empleada.

Reglas para sancionar el concurso real o material. El segundo párrafo del artículo 64 del CPDF establece: “en caso de concurso real, se impondrá la pena correspondiente al delito que merezca la mayor, la cual podrá aumentarse hasta la suma de las penas correspondientes por cada uno de los demás delitos, sin que exceda de las máximas señaladas en el Título Segundo del Libro Primero”.

Concepto. La acumulación de procesos o autos es la reunión de los expedientes que se tramitan con motivos de diversas infracciones penales cometidas por una persona o por varias; o de aquellos que se siguen ante diversos órganos jurisdiccionales para que sea uno solo quien instruya el proceso y lo continúe por todos sus trámites.

Casos en que procede. Durante el procedimiento el órgano jurisdiccional, atendiendo a las prescripciones de las leyes vigentes, necesita conocer de todos aquellos delitos conexos atribuidos a una persona determinada y por los cuales le a instruido los procesos respectivos para que reunidos y ante un solo órgano jurisdiccional sea factible la realización de los fines específicos del proceso penal.

Si al ejecutarse el delito intervienen varios sujetos, estaremos frente a la participación.

Esto puede dar margen a problemas diversos si separadamente se les a procesado; piénsese por ejemplo, que no podría llegarse a un cabal conocimiento de la conducta o hecho si cada uno de los intervinientes en la misma fueren procesados por distintos jueces; por otra parte, de ser esto factible, tal vez los resultados de los procesos instruidos en esta forma fueran distintos.

Por éstas razones y muchas otras que podrían agregarse, cuando en contra de una misma persona se siguen varios procesos por delitos diversos, también procede la acumulación.

El Código de Procedimientos Penales para el Distrito Federal indica: “La acumulación tendrá lugar": 

I.           En los procesos que instruyan en averiguación de los delitos conexos, aunque sean varios los responsables; 

II.         En los que se sigan en averiguación de un mismo delito, aunque con diversas personas;

III.        En los que se sigan contra copartícipes de un mismo delito;

IV.      En los que se sigan contra una misma persona, aun cuando se trate de delitos diversos o inconexos”.

 La acumulación no procederá cuando los procesos se sigan ante tribunales de distinto fuero. “En estos casos, el acusado quedará a disposición del juez que conozca del delito más grave, sin que esto sea obstáculo para seguir el proceso por el delito menos grave”. 

Naturaleza jurídica. La acumulación de procesos o autos es catalogada por las leyes adjetivas como incidente y en tal forma deberá tramitarse.

Sujetos que pueden promover el incidente. Pueden promover la acumulación: el Ministerio Público, el ofendido o sus representantes y el procesado o sus defensores. Independientemente de esto, el juez puede decretarla, si los procesos se siguen en el mismo tribunal.

“Promovida la acumulación, el juez oirá a los interesados en la audiencia verbal, que se verificará dentro de cuarenta y ocho horas y sin más trámite resolverá dentro de los dos días siguientes, exponiendo las razones que le sirvan de fundamento”.

El Código Federal ordena: “La acumulación deberá promoverse ante el tribunal que, conforme al artículo anterior, sea competente; y el incidente a que de lugar se substanciará en la forma establecida para las competencias por inhibitoria”.

DELITO PLURISUBJETIVO

Es aquel en que la propia norma exige la concurrencia o participación de dos o más sujetos, por ejemplo, adulterio o incesto.

NOCIÓN DE PARTICIPACIÓN

La participación es la intervención de dos o más sujetos en la ejecución de un delito, sin que lo exija la norma, por ejemplo, homicidio o robo cometido por dos o más sujetos activos.

Si ordinariamente se considera el delito como la conducta de un solo hombre, nada impide que puedan ocurrir y de hecho ocurren con frecuencia,  varios sujetos activos para la realización del acto o del conjunto de actos que constituyen la infracción penal; en estos casos se dice que hay una participación o una contribución de todos esos agentes para la comisión del delito y sin duda alguna se plantean importantes problemas que debemos analizar.

Muchos tratadistas se han preocupado por distinguir el delito colectivo, el bilateral y el recíproco, que son aquellos que no pueden cometerse sin la concurrencia de dos o más personas (como el motín, el duelo, la riña, el adulterio, etcétera), pues consideran que a tales casos no pueden aplicarse las reglas especiales de la participación, ya que el concurso de varias personas es un presupuesto necesario para la integración del tipo y cada concurrente debe responder de su propio acto como delito integral, aún cuando es claro que en esa especie de infracciones puede haber también partícipes accesorios que induzcan al delito, proporciones medios para su ejecución y aún concurran sin necesidad a ala ejecución de los actos constitutivos del tipo.

La participación, pues, en el sentido técnico que ha desarrollado la teoría, se refiere a la cooperación eventual de varias personas en la comisión de un delito que podría ser consumado sin la intervención de todos aquellos a quienes se considera partícipes.

Y por supuestos, como se ha dicho antes, desde el Derecho Romano se reconoce que toda participación queda condicionada, para serlo y para ser tratada como tal, a que el delito se realice en un grado punible.

Para consolidar esta conclusión y tratando de explicar la naturaleza íntima del fenómeno, se han examinado estas cuestiones:

Lo que se comete en estos casos de actividades concurrentes ¿es realmente un delito o son varios?.

PARTICIPACIÓN EN DELITOS NO PROYECTADOS

 

Diré para terminar que, por una combinación de los supuestos del dolo indirecto o eventual y de los casos en que se participa en lo material por medio de comisiones, nuestro artículo 14 reproduce, en esencia, los números 51, 52 y 53 del Código de 1871, y dice: Si varios delincuentes toman parte en la realización de un delito determinado y algunos de ellos comete algún delito distinto, sin previo acuerdo con los otros, todos serán responsables de la comisión del nuevo delito, salvo que concurran los siguientes requisitos:

I.                     Que el nuevo delito no sirva de medio adecuado para cometer el principal.

II.                   Que aquel no sea una consecuencia necesaria o natural de éste o de los medios concertados.

III.                  Que no hayan sabido antes que se iba a cometer el nuevo delito, y

IV.                Que no hayan estado presentes en la ejecución del nuevo delito, o que habiéndolo estado hayan hecho cuanto estaba de su parte por impedirlo”.

DELITOS DE MULTITUDES

Hay una forma de participación en que sin duda existen factores que diversifican el delito y la responsabilidad y es por ello muy digno de tomarse en consideración: es aquella que concurre una muchedumbre de sujetos, sin previo concierto criminal, aunque posiblemente con un fondo común de sentimientos, de ideas y aún, a veces, de pasiones que cada individuo a sabido y a podido sujetar y mantener dentro de la disciplina social, pero que se exaltan y se crean más justificadas en la acción ante la actitudes unánimes de la masa y ante el anonimato que ofrecen las circunstancias, tomando los hechos como una especie de tercero (el conjunto) y no como propios.

Basta una provocación, una excitación y el mínimo de movimientos comunes, para que cada sujeto se sume a la marea del conglomerado y ejecute actos que aisladamente no habría realizado y de cuyo recuerdo se sorprenderá y quizá se avergonzará cuando recobre la ponderación y la capacidad de análisis y de reflexión.

ELEMENTOS OBJETIVOS. GRADOS DE PARTICIPACIÓN

Nuestro Código de 1871, ajustándose a la técnica predominante, en su época, distinguió varios grados  de participación, señalando separadamente:

Los autores del delito;

Los cómplices, y

Los encubridores.

Tal distinción se a mantenido en la doctrina, en el lenguaje ordinario y aún en el espíritu de nuestras leyes, si bien ya no se toma esa diferenciación material como único dato para determinar la penalidad, según se a explicado, ni se admite de manera unánime que los encubridores sean partícipes en la comisión de un delito, pues basada la inteligencia de la participación en el principio de causalidad, ha saltado a la vista, como una consecuencia de bulto, que todo acto posterior a la consumación si no se hace de acuerdo previo o como un ofrecimiento anterior que sirva de estímulo para la comisión del delito, no puede ser un aporte causal, sino algo que está afuera del mismo delito, ya integrado y completo, aunque acaso sea conexo con él y por tanto resulte afectado por su mayor o menor gravedad.

No se puede abonar a nuestra legislación un adelanto paralelo en éste punto, pues sigue hablando del encubrimiento como forma de participación, pero si se advierte su propósito de forzar la consideración integral de los factores objetivos y subjetivos de cada partícipe en la comisión del único delito realizado.

Aquel Código de 1871 disponía en sus artículos 219 y 220, que al cómplice de un delito se le castigaba con la mitad de la pena que le correspondería si fuera el autor y con arresto mayor o menor a los encubridores.

La Ley de 1931 ha suprimido ésta separación: enumera a todos los que considera que pueden ser responsables, evitando marcar toda distinción en grupos y aún incurriendo en cierto desorden al interponer a los cómplices y a los encubridores entre aquellos que conciben preparan o ejecutan el delito y los que “inducen directamente a otro a cometerlo”, no obstante que éstos pueden tenerse también como autores (intelectuales o morales), al igual que aquellos primeros que participan en la concepción, preparación o ejecución del delito, y, permite luego guardar la pena entre los límites generales fijados para el delito y no entre los límites especiales que ya no señala para cada grupo de partícipes.

Aun cuando el precepto que habla de las “personas responsables de los delitos” se refiere sólo al grado de participación material y termina diciendo que debe fijarse la pena “según la participación de cada delincuente”, debe interpretarse tal disposición juntamente con la general que se contiene en el artículo 51, que dice: “Dentro de los límites fijados por la ley los jueces y tribunales aplicarán las sanciones establecidas por cada delito, teniendo en cuenta las circunstancias exteriores de ejecución y las particulares del delincuente”.

Estos factores subjetivos o peculiares del delincuente se desarrollan luego en el artículo 52.

El precepto específico que se refiere a la participación es el artículo 13 y fue redactado de esta manera: “Son responsables todos aquellos que toman parte en la concepción, preparación y ejecución del delito o presentan auxilio o cooperación de cualquier especie, por concierto previo o posterior, o inducen directamente a alguno a cometerlo”.

“Los jueces podrán aumentar o disminuir la sanción respectiva, dentro de los límites fijados por la ley, según la participación de cada delincuente”.

los autores de éste código subrayan el hecho de haber suprimido las denominacio9nes distintivas de autores, cómplices u encubridores, pero agregan: “Esto no quiere decir que para el Código vigente ya no existan grados de coparticipación en la empresa delictuosa sino que toca al juez precisar ese grado”.

Es pues, imprescindible considerar la situación particular de cada sujeto en el delito, por lo que ve a su grado de participación material, por ser un factor, aunque no el único de su responsabilidad.

 

Autores
Si nos decidimos a separarnos del concepto de accesoriedad como fundamento de la responsabilidad de los partícipes, veremos desaparecer aquella limitación con que por algún tiempo se consideró conveniente el título de “autores” sólo para quienes ejecutaban el acto material constitutivo del delito, pues tal cosa tenía por objeto fijar el centro de donde pudiera irradiar la responsabilidad para todos los que actuaran en relación con él, como agentes “accesorios” del verdadero delincuente.

Hoy podríamos decir que son autores todos los que ponen una causa eficiente del delito y como estas causas son siempre una actuación o una conducta que requiere, para serlo, un elemento psíquico y un elemento físico, nada impide considerar la posible separación de tales elementos y el reconocimiento, por tanto, de autores materiales, que serían los que físicamente realicen los actos característicos del tipo penal; autores morales o intelectuales cuyo aporte sea simplemente de esta naturaleza, “como voluntad que opera en otras sobre otra voluntad"” induciendo a cometer la infracción; autores por cooperación, siempre que se preste un auxilio necesario para la consecución del fin delictivo; autores mediatos, llamados así porque realizan el delito a través de una persona exenta de responsabilidad que por lo mismo, no es partícipe en el delito sino simplemente en el acto material, como instrumento físico y no como sujeto de la infracción penal.

Autores materiales o por ejecución. Son aquellos, como se ha dicho, que realizan el acto directamente constitutivo del delito, como dar la puñalada o disparar el tiro mortal.

Autores intelectuales o por inducción. Se consideran como tales, en derecho, a quienes no realizan por sí un delito pero logran que otro lo ejecute, usando para ello medios eficaces que no lleguen a impedir la concurrencia de la voluntad libre y el entendimiento por parte del inducido.

Manzini, en el número 425 de su Tratado (Traducción de Santiago Sentís Melendo, tomo III, Pág. 267), dice: “Para juzgar de la eficacia del medio empleado convendrá examinar la naturaleza de las relaciones entre el sujeto activo y el sujeto pasivo de la determinación el grado de la fuerza de voluntad de cada uno de ellos, la más o menos fácil sugestibilidad del sujeto pasivo, etc.

Una larga e instante obra de persuasión, una mirada o un signo expresivo, una palabra convencional, una burda imposición, una clara imposición, un discurso de doble sentido, un sorteo consensual o una designación autoritaria (como en las sociedades secretas), una incitación demagógica (como en muchedumbres tumultuarias) y así sucesivamente, son todos ellos medios  con los cuales se puede determinar a otro al delito y asumir consecuentemente su responsabilidad, cuando en realidad se haya conseguido formar en el ánimo ajeno el propósito (o la aceptación) de cometer un cierto delito”.

Autores por cooperación. Resultan ser, atenta la teoría de la causalidad, todos aquellos que no ejecutan el acto a que se refiere la descripción legal del delito, ni inducen a ello directamente, pero sí prestan un auxilio necesario ara una u otra cosa, o sin el cual no hubiera sido posible la consumación criminal.

En el terreno de auxilio intelectual podría este sujeto revelar los planos, lugares o secretos sin cuyo conocimiento no se pudiera tener acceso al tesoro que trata de robarse; y en la ejecución física podría tener como auxilio necesario el que presta c, viendo atacado a b por a, con arma blanca, si al advertir que el agredido se presta a la defensa y es más fuerte o empuña para ello una pistola, le sujeta la mano y hace posible que a consume sus propósitos.

 AUTORES MEDIATOS

 Se ha llamado así a todos aquellos que realizan un delito valiéndose de una persona excluida de responsabilidad.

Como casos comprendidos en este supuesto se puede recordar a quienes por medio de la fuerza física obligan a otro a ejecutar los movimientos que han de consumar el delito; a quienes se valen de un inimputable para la realización de sus planes; a quienes provocan un estado hipnótico para ejercer la sugestión y hacer que se cometa el delito; al superior jerárquico que obliga, mediante ordenes que no se pueden eludir, a ejecutar un acto delictuoso; en casos de coacción moral que impidan la libre determinación; y en casos de ejecutorios engañados o de cuya ignorancia se valga el inductor.

Autoría en delitos especiales. Ahora bien, si autores son tanto los que inducen a personas responsables como los que inducen a irresponsables, es inconsecuente y ligero extrañarse de las aplicaciones de este principio y querer acogerse, como un argumento en contra, a la necia hilaridad que en los legos pudieran provocar determinados casos de inducción en delitos especiales en que, sin necesidad de que haya mediado un agente refractario a la penalidad, podría resultar un particular cualquiera responsable como autor (por inducción) en el delito de peculado, o una mujer responsable, como autora (por inducción) en la violación de otra mujer; o podría realizarse cualquiera otro de esos ejemplos rebuscados que se quieren presentar como imposibles o como meros chascarrillos de almanaque.

En todo delito especial puede ser autor, por inducción, una persona no cualificada para la ejecución material del mismo, si ésta se haya a cargo de quien reúne los requisitos exigidos por la ley.

El Código alemán que servía de base a los estudios de Binding, tal vez para evitar las discusiones suscitadas en la Edad Media, sancionó especialmente, en su artículo 160, la inducción al perjuicio (que hoy se quería encontrar en el falso testimonio) y estableció diversos tratamientos o consideraciones para otros casos envueltos en la polémica, con lo cual permitió decir que aquella inducción al perjuicio, por ejemplo, no era (o no se sancionaba como) autoría por inducción, sino como delito específico y con pena propia; pero además, hoy se duda mucho de que haya tales delitos “de propia mano”, hay que pensar, dados los términos de nuestra legislación ¿qué se haría si Pedro indujere a Juan de rendir un falso testimonio? ¿Deberá pasarse inadvertida la conducta de Pedro? No habiendo en nuestras leyes precepto que tipifique y sancione de manera especial esa inducción, ¿cómo se juzgará el caso? ¿Quedarían en el aire todas estas preguntas y en suspenso también la justicia?, o se tendría que considerar el repetido Pedro como autor (por inducción) del delito de falsedad.

Connivencia. Una forma de coautoría, estimada por algunos como complicidad, es aquella en que el auxilio prestado consiste en no impedir la ejecución del delito, supuestas la posibilidad y la obligación de hacerlo.

En nuestro derecho no se le exige tal obligación para algunas autoridades de manera especial, como para la policía preventiva y para los encargados de las prisiones, sino que el artículo 400 del Código Penal sanciona a cualquier ciudadano que no procure, por todos los medios lícitos que tenga a su alcance, impedir la consumación de los delitos que sepa que van a cometerse.

 El policía que se aleja del punto encomendado a su vigilancia, por acuerdo con los malhechores y para permitir que se cometa un delito; el vigilante de una prisión que disimula los trabajos que realizan los presos para su evasión, etc., son coautores del delito que resulta  cometido, por connivencia.

Auxilios por omisión. Se suele señalar como un matiz diverso la concurrencia o la cooperación que se presta en los delitos mediante omisiones, pues en estos casos no sólo se denuncia o no se impide el delito, sino que por un acto omisivo se contribuye a su producción.

Si entre los obreros se acuerda el sabotaje y, mientras algunos de ellos ponen pedazos de hierro en las bandas que transportan el trigo al molino, por ejemplo, el encargado especialmente de vigilar la limpieza de lo transportado deja pasa aquello que va a destruir los engranes o las piezas que hacen la molienda, habrá ejecutado una omisión que será daño de la causa que resulte.

Igualmente, si el mecánico de revisar los aviones antes de cada vuelo no repara los desperfectos que otros hicieron, para que se produzca el siniestro, será tan responsable por su omisión, como los que positivamente prepararon la catástrofe.

Participio en los delitos de omisión. Finalmente, tanto por actos positivos como por omisiones, se puede contribuir a la realización de un delito de omisión o de comisión por omisión.

Cómplices. Descartados los que inducen a cometer un delito, los que lo ejecutan y aquellos que prestan un auxilio necesario para la realización del mismo, quedan como cómplices todas las demás personas que concurren indirectamente a la caución del evento.

Este auxilio puede presentarse desde que se inicia la secuela criminal hasta que se finaliza contribuyendo a la planeación, la separación y la ejecución y tiene como requisitos:  

1.       Que lo hecho tenga alguna eficacia en la ejecución total.

2.       Que tal contribución sea de carácter secundario y substituible, en abstracto, por ayuda de otro de los propios medios de los autores.

 Naturaleza de participación. La participación a sido tratada por diversas teorías, a fin de explicar su naturaleza, a saber:

Teoría de la causalidad. Trata de resolver la naturaleza de la participación, de acuerdo con la causalidad. Quienes coadyuvan con su omisión a causar con el resultado son coautores, partícipes o delincuentes.

Como reacción provocada por los caracteres más repelentes de aquella tesis sobre accesoriedad de la participación, se puso la mira en el verdadero nexo que une a todos los partícipes con el delito realizado y les hace responsables del mismo, o sea en el hecho de que todos concurren a la causación del evento producido, aportando cada uno algún influjo para su perpetración y teniendo por ello responsabilidad en el delito.

A Von Buri se atribuye esta valiosa observación, aunque injustamente se le hace cargo de haber firmado la equivalencia de todas las causa concurrentes, sobre argumentos ligeros, para concluir volviendo a los sistemas del Derecho Romano, largo tiempo abandonados, que asignaban la misma pena para todos los partícipes.

 Teoría de accesoriedad. Es autor quien realiza el acto delictivo o conducta típica; así, hay una conducta principal y otras accesorias que corresponden a los partícipes.

Dando por supuesta a la unidad del delito y exagerando la dependencia de los auxilios prestados por los partícipes a quien ejecutó los actos constitutivos directamente del tipo penal, se creyó encontrar en este “autor principal” el núcleo de unificación de todas las actividades convergentes, las cuales se tuvieron como accesorias, pues se pensó que sólo así se podría explicar el hecho de que muchos actos ejecutados por distintos sujetos, con discutible antijuridicidad y la conciencia y voluntad que hacía responsable a sus autores, no se tuvieran como otros tantos delitos completos.

Y tan fuerte llegó a ser la convicción de este carácter accesorio de la responsabilidad de los partícipes, respecto a la del agente principal, que aun en el efecto eximente de algunas causas de inimputabilidad, por parte del verdadero delincuente o autor material del delito, se comunicaban y beneficiaban a quienes había auxiliado a éste, pues tales conductas “accesorias” se tenía por cierto que tenían o debían seguir la naturaleza de la principal y, no siendo ésta delictuosa ni punible, no lo eran tampoco las de todos los demás.

Teoría que afirma la pluralidad de delitos. Frente a esas dos posiciones anteriores e insistiendo en asignar a cada responsable una penalidad adecuada al acto por él ejecutado, a su responsabilidad y a su peligrosidad demostrada, se pensó que tal propósito era incompatible con la unidad y comunidad del delito y se quiso cortar el mal de raíz, para lo cual se atribuyó a cada concurrente (que ya no podía llamarse partícipe) un delito autónomo con su pena propia. Así, además, se podrían estimar para cada sujeto las excluyentes, agravantes o atenuantes que a él se le ligaran, con absoluta independencia de los demás, cuyos actos tenían sus elementos propios y formaban unidades distintas.

Massari, es indicado de ordinario, como responsable de esta doctrina si bien colaboraron en su producción otros varios como Foinitzky, Getz y Bataglini, sin que la tesis haya logrado mayor fortuna.

La teoría más adecuada es la de la causalidad, siempre que se haga un análisis profundo de cada elemento del delito, considerando los objetivos y los subjetivos. En cualquier caso, cada partícipe debe responder por el daño causado.

Desarrollo definitivo de la teoría causal. Liquidados los errores sobre una supuesta necesidad de igualar las penas y con una sensación valoratoria más fina, según la expresión de Mezgre, se volvió a la aspiración de sancionar a cada partícipe de acuerdo con su menor o mayor aportación objetiva en la realización de lo que indiscutiblemente es un solo delito, pero de acuerdo también con los datos individuales y subjetivos de responsabilidad, lo cual significa la verdadera síntesis de los ensayos anteriores.

Así orientada la estimación de la responsabilidad corresponde a cada partícipe, debemos separadamente examinar cada uno de los datos que concurren a formarla: tanto el objetivo de mayor o menor eficacia causal o del aporte prestado para la realización del hecho típico, como el subjetivo que se refiere a la perversidad demostrada por cada sujeto o a su más o menos franca y reprochada actitud de oposición al orden social.

 ELEMENTO SUBJETIVO

Llegados a este punto es obligada la cita de Ferri, por la sencillez y claridad con que puso de relieve el valor preponderante del elemento subjetivo para determinar la responsabilidad, afirmando que el delincuente más peligroso y más astuto no es forzosamente el autor material del delito sino que puede encontrarse en quien se ha reservado el papel de investigador y aun el de cómplice, pues en muchos casos el autor material obedece a motivos menos innobles que los del cómplice.

Ahora bien, este factor subjetivo se presenta en diversas formas.

A)      Intención. Existe la intención en un partícipe cuando no sólo ejecuta un acto que contribuye a la realización del delito, sino que lo hace precisamente con ese propósito y sabiendo que el resultado es delictuoso.

La doctrina quizá por se este el caso más frecuente o el supuesto más elemental, se ha referido siempre a esta participación mencionada y, en fuerza de repetir siempre lo mismo, llegó a ver con extrañeza y hostilidad cualquier otra hipótesis. Quien afirmó dogmáticamente que no puede haber participación en un hecho no previsto ni querido; quien refleje todavía en su pensamiento una supervivencia de la accesoriedad llevada al extremo de exigir iguales actitudes entre el autor del delito y todos sus accesorios; quien habla sólo comentando una ley que implica el supuesto de intensión común y que naturalmente lleva a repetir ese criterio sin examinar cosa alguna diversa.

Así pues, si para que la coparticipación exista basta que haya un resultado típicamente antijurídico que se produzca por la concurrencia de aportaciones causales, “independientemente de la culpabilidad de este o de aquel copartícipe”, con mayor razón se puede afirmar lo mismo cuando sólo hay diversidad en el grado de culpabilidad en los partícipes; es decir, que todos concurren materialmente a la producción del resultado y en cada uno se integra su especial responsabilidad o aún se excluye esta, según la presencia, la ausencia o la calidad del factor moral con que se actúa.

B)      Dolo indirecto, indeterminado o eventual. No creo que haya dificultad, después de lo dicho, en admitir que alguno o algunos de los partícipes actúen con estas clases de dolo, concurriendo con agentes cuya actitud mental sea diferente.

El caso se daría si quien manda algunos objetos en un avión quiere destruirlos para cobrar el seguro, e induce a quien tiene facilidad de acercarse al aparato para que ponga en él un explosivo, excitando el rencor, el odio o el deseo de venganza que éste último tiene respecto al piloto.

Procesados después ambos por el homicidio resultante, se podrá distinguir: en el inductor un dolo indirecto, en el inducido la intención directa de matar.

Este dolo de inductor no es indeterminado puesto que se precisan de antemano los efectos del acto; ni eventual porque no es dudoso, ni esporádico, ni contingente, ni incierto que el piloto muera si en el avión se a colocado un explosivo capaz de destruir el aparato y su contenido durante el vuelo. Se pone este como un ejemplo que puede repetirse ajustándolo a los supuestos precisos de dolo indeterminado o eventual; e insisto en distinguir estas clases de dolo del simplemente indirecto, el indeterminado y el eventual, como subespecies del dolo indirecto que es el término lógico en la clasificación del dolo directo y de dolo indirecto, no porque ignore que se a dicho que ya no está de oda hablar del modo indirecto ni del indeterminado, sino porque estas materias no son cuestiones de “modas” sino de precisión científica, lo que obliga a distinguir lo que es diferente.

C)                 Culpa. Afortunadamente ya se admite y se va extendiendo más cada día el criterio favorable a la posibilidad de participación en delitos culposos: Maggiore, comentando el artículo 113 de su código italiano de 1930, que ya admite esta clase de concurso, declara: “Esta solución parece rigurosamente jurídica, si se tiene en cuenta la naturaleza del delito culposo. Este, en efecto, no excluye la coincidencia y la voluntad se refiere sólo a la acción y no al resultado”. 

Ahora bien, si una o varias personas obran de manera que consciente y voluntariamente prestan su ayuda a la acción ajena, ¿qué nos impide hablar de una cooperación psicológica al delito? ¿Por qué no se podrá de un delito único, cometido por todos los partícipes imprudentes o negligentes o no observantes de órdenes o instrucciones?

“Es tan evidente el carácter unitario de los delitos culposos cometidos de manera solidaria, que es inútil hablar en estos casos de concurrencia de causas autónomas e independientes”.

El error está en creer que la convergencia de acciones lleva siempre consigo una convergencia de intenciones y que es por eso dolosa; es fácil encontrar cuantos ejemplos queramos de encontrar de concurso de acciones no intencionales ni dolosas, pero sin embargo, voluntarias y conscientes.

D)                 Concurrencia de dolo y culpa. Más difícil es, sin duda, y por tanto, más escaso el número de los convencidos, reconocer que un mismo delito puede haber agentes con distinta postura psicológica, ya que el principio de accesoriedad, no desarraigado aún de todas las mentes, hace pensar con Manzini que, “puesto que el delito es único respecto a todos los concurrentes, la voluntad y el conocimiento exigidos para la participación delictuosa deben informarse en el elemento psíquico propio del delito de que se trate (doloso, culposo, preterintencional, contravencional), y por eso debe tratarse de dolo en los delitos dolosos y de culpa en los delitos culposos. No puede, por consiguiente, tenerse propiamente, un proceso culposo en un delito doloso”.

Aquí se transparenta claramente la idea de que el elemento psíquico “del delito” es el elemento psíquico del autor principal, y que los partícipes, como accesorios del mismo. “deben informarse” en él y “por eso debe tratarse de dolo en los delitos dolosos y de culpa en los delitos culposos”. Pero hoy entendemos la conexión entre los partícipes de otra manera y por esos, puede haber concurso aun en delitos cometidos por culpa sin representación; la relación que unifica todas las actividades radica en la causación del mismo resultado, con una voluntad común de unir las acciones, pero no necesariamente de buscar el resultado.

Por eso Maggiore, al admitir la participación en delitos culposos dijo: “El elemento psíquico del concurso debe entenderse como coincidencia de cooperar con la propia acción a la acción ajena”, no a la realización de un resultado que en los delitos de culpa no es querido y a veces, ni siquiera previsto.

Analicemos un ejemplo en que dice: “Si Pedro entrega a Juan un fusil cargado, asegurándole que no lo está y lo incita a dispara, por chanza, contra Diego, y éste cae muerto sin quererlo Juan, Pedro será responsable de homicidio culposo, si resulta que ha obrado culpablemente.

Se dice en éste caso que no hay participación y que Pedro es el autor del homicidio, porque Juan fue un instrumento inconsciente de su propósito homicida; pero ¿no se había dicho antes que basta en la participación la voluntad de unir las acciones?.

La participación es tan antigua como el delito; las más viejas legislaciones la aceptaron.

Así como se reconoce que el hombre, con su conducta, puede vulnerar varias normas, dando origen al concurso de delitos, igualmente se acepta que varios hombres, con sus actividades, pueden infringir una sola norma. En el primer caso hay pluralidad de delitos, en el segundo, unidad en el delito con concurso de sujetos.

Para centrar en lugar debido el problema de la participación, Magiore empieza por distinguir entre delitos individuales, unisubjetivos o monosubjetivos y delitos colectivos o plurisubjetivos, en razón de la existencia típica referida a los sujetos activos en el delito; éste es unisubjetivo cuando el tipo permite que su comisión se realice  de ordinario por una persona, aunque eventualmente, puedan realizarlo varias; es plurisubjetivo cuando la descripción legal de la conducta o del hecho sólo admite la comisión del delito por una pluralidad de personas.

Hecha tal distinción, debe separarse el concurso necesario, en virtud de que la exigencia del tipo precisa la participación de varias personas sin cuyo presupuesto el delito no existe, del llamado concurso eventual en donde, sin existir la exigencia aludida, la intervención de varios sujetos debe nacer el concurso en el delito, al cual se le denomina “eventual” o participación propia.

El artículo 164 del Código Penal, punitivo de la participación en una asociación o banda de tres o más personas organizadas para delinquir, por el solo hecho de ser miembro de la asociación e independientemente de la pena que merezca el delito cometido, tipifica un delito plurisubjetivo y quienes participan tienen el carácter de autores en forma necesaria, pues la descripción del hecho requiere la concurrencia de conductas culpables.

Por el contrario, si en el homicidio intervienen varias personas, tanto en su preparación, como en su ejecución, tocando a cada una de ellas diversa actividad dentro de la unidad del propósito concebido, el conjunto de sus conductas, convergentes a la producción del resultado, da origen al concurso eventual o participación delictuosa.

De lo expuesto se infiere que para la existencia de la participación o concurso eventual de sujetos se requiere: 

a)       Unidad en el delito.

b)       Pluralidad de personas.

Sólo con estos elementos es posible, como afirma Cavallo, elaborar el concepto de la participación criminal, siendo necesario para establecer la definición del concurso a partir del concepto de autor del delito.

REQUISITOS DE LA PARTICIPACIÓN

Se ha delineado ya, con lo expuesto anteriormente, los requisitos que forman la participación.

Ellos son, siguiendo a Cavallo: 

a)                  Un elemento material identificado en el hecho ejecutado que se integra con los sub-elementos: conducta, resultado y nexo causal.

La conducta resulta plural por cuanto so9n varias las que intervienen para producir

el resultado.

b)                  Un elemento subjetivo o psíquico, consistente en la convergencia de las voluntades respecto a la producción del resultado, sin ser necesario a éste un momento determinado dentro del proceso ejecutivo; lo fundamental es que quienes participan tengan conciencia y voluntad de cooperar al acontecimiento o resultado perseguido. Por cuanto a la dirección del elemento subjetivo, respecto a las personas participantes en el delito puede tener realidad con anterioridad al hecho concomitante con él o con posterioridad al mismo.

Algunos piensan que puede darse un concurso culposo en delito doloso, cuando por falta de previsión de lo previsible o con previsión del resultado, pero con la esperanza de que éste no se produzca, se incumple un deber de cuidado que las circunstancias personales imponen al o a los sujetos participantes, e inclusive un concurso preterintencional, en el que existiendo en los participantes un dolo genérico de causar daño se produce un resultado mayor atribuible a título de culpa.

Santaniello estima, como requisitos de la participación: 

1)       Pluralidad de agentes.

2)       Realización de la acción prevista en la norma.

3)       Nexo causal entre la acción de cada concurrente y el resultado.

4)       Voluntad de cooperar a la comisión del delito.

FORMAS DE PARTICIPACIÓN

Siguiendo un criterio rigurosamente metodológico, Maggiore estima posible clasificar la participación según la calidad, el grado, el tiempo y la eficiencia.

Según la calidad, la participación puede ser:

a)       Moral.

b)       Física.

La primera es aquella la cual la acción tiene naturaleza psíquica o moral y se efectúa, como dice Antolisei “en la fase de la ideación del delito”, mientras la segunda se realiza, por el contrario, en la fase ejecutiva “siendo material el aporte suministrado por el partícipe al delito”.

A su vez la participación moral engloba la instigación y la determinación (provocación).

La primera (instigación), es considerada la principal forma de concurso moral y consiste no solamente en la comunicación del propósito criminoso, sino a otro a determinar a delinquir.

El instigador, como acertadamente pregona Soler, “quiere el hecho, pero lo quiere producto de otro; quiere causar un hecho a través de la psique de otro, determinando a éste en la ejecución de ejecutarlo”.

En la determinación o provocación, el sujeto determinante o provocador, únicamente refuerza la idea ya existente en diversa persona, de cometer un delito.

Para Ignacio Villalobos, autores intelectuales (o por inducción) se considera, en derecho, a quienes “no realizan por sí a un delito pero logran que otro lo ejecute, usando, para ello, medios eficaces que no llegan a impedir la concurrencia de la voluntad libre y el entendimiento por parte del inducido”.

Se considera que la instigación comprende, como subclases: el mandato, la orden, la coacción, el consejo y la asociación.

Cuando se encarga a otro la ejecución del delito para exclusiva utilidad y provecho de quien encomienda, se está en presencia del mandato.

Existe la orden cuando el mandato lo impone el superior al inferior con abuso de su autoridad.

Hay coacción en el mandato que se apoya en la amenaza.

Consejo es la instigación que se hace a alguno para inducirlo a cometer un delito para la exclusiva autoridad y provecho del instigador.

La asociación no es más que el pacto realizado entre varias personas para consumar un delito para utilidad común o respectiva para todos los asociados. Niégase con razón por algunos, que la asociación constituya una forma de autoría intelectual, pues a lo más se le puede situar como un estado delictuoso.

Dolo en la investigación. Interesante problema es el del dolo en la investigación, al cual Mezger le da como contenido lo que caracteriza objetivamente a la instigación, comprendiendo la representación y la voluntariedad de que se hace surgir en otro la resolución de cometer el acto y de que el resultado se produce por ese “otro” como autor plenamente responsable.

El alcance del concepto anterior está en relación a la idea de la instigación como causación dolosa del resultado, cuando se hace surgir en otro la resolución de delinquir, es decir, de expresar su conducta y producir el resultado como autor plenamente responsable, de manera tal que si no hay responsabilidad plena en el sujeto ejecutor material del hecho, no puede hablarse, propiamente, de instigación sino de autoría mediata respecto del primero, criterio indudablemente cierto y aceptado entre nosotros por Ignacio Villalobos. De lo anterior se infiere que por ello basta el dolo eventual para integrar la investigación a la instigación como causación psíquica, sentido en el cual se inclinan el propio Mezger y Welsel, entre otros.

Si bien la responsabilidad del ejecutor material, como base indispensable para elaborar el concepto de la instigación, aceptada casi unánimemente en la doctrina, no era aplicable a nuestro Derecho Positivo, de acuerdo al texto original del artículo 13, pues sólo se recogía en forma restringida, la autoría mediata, al usar la expresión “compelen” a otro a cometer el delito, dado que el término supone, a pesar de ser equívoco, ausencia de autor material en el debido sentido del derecho y, dentro de la fracción II los inductores respondían del delito cometido aún por inimputables, por no serles aplicable el criterio limitativo de la citada autoría mediata, la reforma penal de 1983 (publicada en el Diario Oficial de la Federación el 13 de enero de 1984), vino a poner las cosas en su lugar, dado que mientras la fracción IV precisó, como responsable del delito, a los que lleven a cabo sirviéndose de otro, caso en que se comprende la autoría mediata, pues el autor material es solo un instrumento del verdadero autor, la vigente fracción V encierra  a los que “determinen dolosamente a otro a cometerlo”, o sea, a los instigadores o inductores en la real significación del término, que precisa plena capacidad en el instigado o inducido.

En otros términos, el texto original artículo 13, en su fracción II, daba cabida a la inducción del imputable como del inimputable, pues a éste se le compelía a la comisión del delito no obstante su falta de capacidad de culpabilidad. 

El exceso en la instigación. Aceptado por Mezger que el dolo de instigador abarca lo querido, no pueden serle imputadas las conductas o hechos no comprendidos dentro de su intención y realizados con exceso por el autor material.

Igual opinión sustenta Cuello Calón, para quien si el “inducido ejecuta hechos no comprendidos dentro en la intención y realizados con exceso de inductor no pueden ser imputados a éste, pues sólo responde dentro del ámbito de lo querido, a menos que aquellos hechos sean consecuencia de los queridos y previstos por el inductor”.

Por su parte, Welzel precisa el límite de la responsabilidad al afirmar que el investigador responde solamente en cuanto el hecho coincide con su dolo y por ello no responde por el exceso del autor.

El mismo jurista, negando en principio la responsabilidad del instigador por exceso, afirma con razón que responde del resultado más grave en los delitos calificados por el resultado.

La investigación culposa. Apoyándonos en el sentido de Soler, negamos la punibilidad de la investigación culposa, pues la actividad culposa de carácter psíquico no se “encamina directamente” a generar la resolución criminal y por ende, si este fenómeno se produce, no puede el resultado ponerse a cargo de nadie como instigador.

La instigación de tentativa. Cuando el instigador no quiere el resultado, pero si la actividad ejecutiva, su despliegue psíquico o moral es impune, de no constituir por sí mismo un delito diverso, conviene aclarar que no resulta lo mismo instigador de tentativa que responsabilidad derivada al instigador cuando el delito propuesto no llega a consumarse quedando la intención como simple tentativa.

Tal es el criterio de Mezger al interpretar al Derecho Positivo alemán  considerando que la virtud del principio de la accesoriedad es impune la instigación en grado de tentativa, haciendo hincapié en la diversa solución al caso de la instigación de un delito que sólo queda en grado de tentativa, pues ésta cuando es punible alcanza al instigador con la pena atenuada aplicable al autor material.

Inducción no seguida de ejecución. En la hipótesis de que el inducido no llegue a la ejecución, del hecho, algunos autores han pretendido debe sancionarse al instigador apoyándose, más que en la existencia del curso, en la peligrosidad evidenciada por la actividad del inductor. En nuestra opinión, la existencia del concurso elimina definitivamente la posibilidad de sanción, salvo que se determine en la Ley su punición, como sería la situación de quién invitara formal y directamente a otro para una rebelión (artículo 135 – I), en cuyo caso la inducción no seguida de ejecución seria punible para constituir delito autónomo y no por tratarse de un verdadero concurso de personas.

Punibilidad del instigador. Ordinariamente se equipara, para los efectos de la pena, al instigador y al autor material. Dentro de nuestro sistema, queda al arbitrio del juzgador aplicar la pena estimada justa y acorde a la personalidad del delincuente, siguiendo como índice valorativo las circunstancias descritas por los artículos 51 y 52 del Código Penal.

Agente provocador. Cuando se instiga a otro para cometer un delito con el ánimo de sorprenderlo y aprehenderlo, pero sin la intención de que el delito propuesto se realice, se habla de agente provocador respecto al inductor. Tal actividad no constituye instigación por faltar el elemento “subjetivo punible”.

Jiménez de Asúa, al tratar del delito putativo y sus especies, se refiere a los casos en los cuales la trama criminal carece de realidad, como cuando se requiere descubrir un cohecho y se cita al presunto responsable en cierto sitio y hora donde se le descubre a través de los billetes marcados.

Al comentar las soluciones dadas por la casación italiana, concluye en considerar que en tales situaciones “todo es irreal” por inexistencia de infracción punible, trayendo a ejemplo los cohechos fingidos, chantajes aparentes, en el tomo del entierro, extraídos de la práctica forense española, así como el del marido complaciente que vivía a expensas de los amantes de la esposa y que para desembarazarse de ella la hace caer en una celada, concertada con un amigo, con el propósito de hacer valer el adulterio, ejemplo éste en el cual sostiene que “el adulterio de que yacía con ella era un delito putativo porque no existía tal delito en la realidad.

Ignacio Villalobos considerando falta de importancia la distinción hecha por algunos autores respecto a la calidad del sujeto provocador, sea éste funcionario de policía o bien un particular, estima que lo trascendente es averiguar si la acción era idónea o no para producir el resultado.

Con relación al ejecutor del delito, el mencionado autor considera que en cuanto al dolo hay similitud respecto a cualquier otro delito y a cualquier otro individuo, pues se a determinado a realizar el hecho aún ignorando la trama y precisamente por ese motivo le es reprochable su conducta. Con creta referencia al agente provocador, Villalobos escribe: “ahora bien, cuando en la mente del sujeto que provoca el delito o aparenta consentir en él y aún concurrir a su ejecución, hay la certeza de que los efectos del acto serán controlados y la lesión impedida ciertamente, de suerte que resulte nula en la práctica; supuesto, además, que el propósito del inductor no es la comisión del delito sino una forma de cooperación para reprimir la delincuencia, es inconcurso que no se intriga, por lo que ve al agente provocador, un verdadero delito pues falta el elemento subjetivo de querer o consentir la lesión de los intereses sociales, o como han repetido los juristas más prestigiados, no hay convergencia intencional entre instigador e instigado (dolo directo), y es indudable que el confidente de la policía o el policía mismo habría desistido de su instigación si no hubiera tenido la certeza de que se impediría la lesión efectiva de los bienes atentados, lo cual significa la inexistencia, inclusive, del dolo indirecto o eventual”.

Según el grado se dice que la participación puede ser principal (o primaria) y accesoria (o secundaria). La primaria se refiere a la consumación y la segunda a su preparación.

Por cuanto al tiempo, la participación puede ser anterior, concomitante o posterior al delito. Respecto a su eficacia se le divide en:

Necesaria y no necesaria. Se está en presencia de una o de otra según la naturaleza del delito exija o no, para su comisión, el concurso de sujetos.

Con relación a los autores se debe distinguir entre autor material, autor intelectual y autor por cooperación.

 

Encubrimiento
El encubrimiento es el auxilio posterior que se da al delincuente. propiamente no hay participación en el delito, sino ayuda posterior a él, para evitar la acción de la justicia.

La teoría de la causalidad ha puesto en claro que el encubrimiento, que siempre se tuvo como algo accesorio del delito encubierto y, esta sugestión, como una forma de participar en tal delito, no cabe, en realidad, dentro del concepto de la participación.

En efecto, si es partícipe todo el que contribuye a producir un delito, no puede corresponder a tal categoría el encubrimiento en cuyos presupuestos figura el de practicarse cuando el delito ha sido consumado.

Y esto en la doctrina se ha generalizado, encuentra ya cristalizaciones legislativas como las del Derecho Canónico actual en que se dice (Cannon 2209): “La alabanza del delito cometido, la participación en su fruto, la ocultación o albergamiento del delincuente y otros actos que siguen al delito ya plenamente realizado, pueden constituir nuevos delitos si tienen pena señalada por la ley, pero si no se ha convenido acerca de ellos con el delincuente antes del delito, no les alcanza la imputabilidad de éste”.

Como se ve, hay ahí una salvedad para los casos en que se acuerda la protección o el auxilio posterior desde antes de cometer el delito, pues en tales casos esa seguridad ofrecida o la confianza de aprovechar fácilmente lo robado y disfrutar de un refugio contra la persecución, es un verdadero estímulo determinante para el delito, una causal del mismo y, por lo tanto, una forma de participación.

Pero aun en tales condiciones se tiende a eliminar este concurso del concepto de “encubrimiento”, con lo cual queda éste limpiamente como delito específico, aunque conexo con el delito que se encubre, pues el auxilio ofrecido para después, como estímulo para la comisión del delito, se tiene como una forma de complicidad (Garraud II, No). 681 a 684; Jiménez de Asúa: La Ley y el Delito, No. 615 B), o mejor de coautoría, por ser una forma de inducir.

Nuestro Código, ni después de las reformas publicadas el 9 de marzo de 1946, ha conseguido clarificar esta materia:

Originalmente se consignó en el artículo 400 una disposición como sigue: “Se aplicarán de quince días de prisión a dos años y multa de veinte a quinientos pesos al que:

1.                  No procure por los medios lícitos que tenga a su alcance, impedir la consumación de los delitos que sepa que van a cometerse o estén cometiendo, si son los que se persiguen de oficio.....;

2.                  Requerido por las autoridades no de auxilio para la averiguación de los delitos y para la persecución de los delincuentes.....; y,

3.       Habitualmente compre cosas robadas.

Pero el artículo 13 continuaba señalando como responsable en el delito, a quienes presten auxilio o cooperación de cualquier especie, “por concierto previo o posterior”.

Este auxilio o esta cooperación por concierto posterior al delito, no podía ser  sino posterior también, o sea, que el encubrimiento de los tiempos de la accesoriedad seguía reconociéndose en este precepto.

En la reforma del 31 de diciembre de 1945, que se publicó en el Diario Oficial de la Federación, el nueve de marzo siguiente, se estableció: 

Artículo 400. “Se aplicarán de cinco días a dos años de prisión y multa de veinte a quinientos pesos al que: 

I.                    No procure por los medios lícitos que tenga a su alcance, impedir la consumación de los delitos que sabe van a cometerse o se están cometiendo, y son los que se persiguen de oficio;

II.                   No haya tomado las precauciones indispensables para asegurarse de que la persona de quien recibe la cosa en venta o prenda tenía derecho para disponer de ella, si resultase robada;

III.                 Requerido por las autoridades, no de auxilio para la investigación de los delitos o para la persecución de los delincuentes,

IV.                Preste auxilio o cooperación de cualquier especie al autor de un delito, con conocimiento de ésta circunstancia, por acuerdo posterior a la ejecución del citado delito; y

V.                 Oculte al responsable de un delito, o los efectos, objetos o instrumentos del mismo, o impida que se averigüe”.

Lo asentado en estos incisos podría hacer pensar en una tipificación tendiente a separar los casos del encubrimiento para darles autonomía y tratamiento propio. 

A la vez se creó un artículo 400 BIS que dispone “Los jueces, teniendo en cuenta la naturaleza de la acción, las circunstancias personales del acusado y las demás que consigna el artículo 52, podrán imponer en los casos de encubrimiento a que se refieren las fracciones III, IV y V del artículo anterior, en lugar de las sanciones establecidas en dicho artículo, hasta las dos terceras partes correspondería al autor del delito”.

Este precepto, que vuelve a incluir los casos de encubrimiento en la penalidad del delito encubierto, permite ya dudar de aquel carácter autónomo de los delitos tipificados; aún cuando todavía se podría decir que la relación en la penalidad es un fruto neto de la conexidad existente, pues no es lo mismo prestar auxilio u ocultar a un homicida que al responsable de una imprudencia leve.

Pero queda, todavía, el artículo 13 que en su reforma modificada declara: “Son responsables de los delitos.....IV.- Los que, en casos previstos por la ley, auxilien a los delincuentes, una vez que éstos efectuaron su acción delictuosa”.

Con esto es inevitable decir que, quienes auxilien a los delincuentes después de efectuado el delito, en los casos y en las formas previstos y señalados por el artículo 400, son partícipes o responsables en aquel delito ya efectuado, como en los tiempos en que se prestaba a través del concepto de accesoriedad.

La aplicación del principio de la causalidad, base de toda construcción jurídica de la participación, en la forma restringida en que lo hemos adoptado, excluye al encubrimiento, pues el concurso de sujetos implica intervención en la producción del delito, sea en forma directa o indirecta.

De ahí que el encubrimiento se constituya como una figura autónoma en el cuadro de los delitos de los códigos.

Cuando me refiero a las formas de participación, según el tiempo, preciso que ésta puede ser anterior, concomitante o posterior.

Respecto a la última (posterior), sólo puede surgir cuando el acto del partícipe se encuentra necesariamente ligado a la ejecución del propio delito, de tal manera que integra condición causal del mismo, siendo ésta la razón para excluir los actos posteriores al delito que no hayan constituido un factor en su realización.

Lo anterior nos lleva a precisar la existencia de una forma de participación posterior al delito, de complicidad a él, consistente en la cooperación con posterioridad a su ejecución, cuando la acción del partícipe ha constituido, en razón del acuerdo previo, un factor determinante en su ejecución y por ello condición causal del mismo. 

Como ya Carrara precisaba, en tales situaciones no surge la calidad de cómplice por lo hecho con posterioridad sino por lo prometido anteriormente, siendo de particular importancia precisar, según lo observa Soler, la naturaleza y característica de la acción ejecutiva, para saber a ciencia cierta si el acto enjuiciado es anterior, concomitante o posterior.

Nuestra legislación positiva recoge, en su artículo 400, algunas formas específicas de encubrimiento, como delito autónomo, mientras el artículo 13, fracción VII declara responsable del delito a: “Los que con posterioridad a su ejecución auxilien al delincuente, en cumplimiento de una promesa anterior al delito”.

Artículo 400. Se aplica prisión de tres meses a tres años y de quince a sesenta días de multa, al que:

I.                    Con ánimo de lucro, después de la ejecución del delito y sin haber participado en éste, adquiera, reciba u oculte el producto de aquel a sabiendas de esta circunstancia. Si el que recibió la cosa en venta, prenda o bajo cualquier otro concepto, no tuvo conocimiento de la procedencia ilícita de aquélla, por no haber tomado las precauciones indispensables para asegurarse de que la persona de quien la recibió tenía derecho para disponer de ella, la pena se disminuirá hasta una mitad. Para los efectos del párrafo anterior, los adquirentes de vehículos de motor deberán tramitar la transferencia o regulación del vehículo, cerciorándose de su legitima procedencia.

II.                   Preste auxilio o cooperación de cualquier especie al autor de un delito, con conocimiento de ésta circunstancia, por acuerdo posterior a la ejecución del citado delito.

III.                 Oculte o favorezca el ocultamiento del responsable de un delito, los efectos, objetos o instrumentos del mismo impida que se averigüe.

IV.                Requerido por las autoridades, no de auxilio para la investigación de los delitos o para la persecución de los delincuentes; y no procure, por los medios lícitos que tenga a su alcance y sin riesgo para su persona, impedir la consumación de delitos que sabe van a cometerse o se están cometiendo, salvo que tenga la obligación de afrontar el riesgo.

El encubrimiento puede presentar las tres siguientes situaciones: 

ENCUBRIMIENTO DE OTRO DELITO

El encubrimiento de otro delito consiste en la ayuda posterior a la ejecución del delito que se da al delincuente, previa promesa de hacerlo. Aquí se contempla una responsabilidad de quien ayuda en el delito cometido (artículo 13, fracción VII, CPDF).

ENCUBRIMIENTO COMO DELITO AUTÓNOMO

El artículo 400 del Código Penal para el Distrito Federal contempla el delito de encubrimiento, que abarca varias hipótesis y también considera, como se mencionó, varios casos de excusas absolutorias.

COMISIÓN DE UN DELITO DISTINTO DEL CONVENIDO

En ocasiones, el acuerdo es acerca de la comisión de un delito (por ejemplo, robo), pero si alguno de los partícipes comete otro no convenido (por ejemplo, violación), todos serán responsables de éste segundo delito a menos:

1.       Que el nuevo delito no sirva de medio para cometer el principal.

2.                  Que aquél no sea una consecuencia necesaria o natural de éste, o de los medios concertados.

3.                  Que no haya sabido antes de que se fuera a cometer el nuevo delito; o que habiendo estado, hayan hecho cuanto estaba de su parte para impedirlo, es decir, que no hayan estado presentes en la ejecución del nuevo delito.

 ASOCIACIÓN DELICTUOSA

La asociación delictuosa se integra por un grupo o banda de tres o más personas que, sin estar organizadas para delinquir. Se castiga por el simple hecho de ser miembro de dicha asociación. (Art. 164 del CPDF).

 PANDILLA
La pandilla es la reunión habitual, ocasional o transitoria de tres o más personas que, sin estar organizada con propósito de cometer delitos, cometen alguno en común. (Art. 164 bis del CPDF).

 

MUCHEDUMBRE DELINCUENTE
La muchedumbre delincuente es la reunión de individuos en forma desorganizada y transitoria que, en ciertas condiciones, comete algún delito.

Existen estudios muy interesantes acerca de la psicología de la muchedumbre, pues en cada caso el sujeto reacciona de manera diferente, pero grupalmente adquiere otro comportamiento, influido cada uno por sugestión, miedo y contagio.

 SECTA CRIMINAL

Es una especie de muchedumbre delincuente, además de una forma crónica de actuar. Sus integrantes comparten creencias y propósitos, y actúan para lograr el fin que persiguen, por ejemplo, las sectas narcosatánicas.
Criminología
INTRODUCCION
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Relacionada a otras ciencias, la Criminología junto a la Criminalística es una de las Ciencias más jóvenes, quienes día a día vienen evolucionando junto a la dinámica del estudio del delito, delincuente y conducta humana disvaliosa.

Muchos son los precursores tanto Europeos como Americanos quienes dieron origen al nacimiento de esta ciencia los que se puede señalar entre otros a Lombroso, Garofalo, Nicéforo, Ferri, Benigno Di Tullio, Fratelli-boca, Etiemme De Greeff, Hesnard, Stephan Huwitz, Seelig, Jean Pinatel, José Ingenieros, etc  quienes supieron con mucho esfuerzo brindar el científico estudio del delincuente y el delito, desarrollando así los primeros tratados, hipótesis y la edición de sus trabajos, a través de diversos textos en donde explicaban los resultados arribados en cuanto al tratamiento de esta problemática (delito-delincuente). 

La palabra Criminología deriva del latín criminis y del griego logos, que significa el tratado o estudio del crimen y el delito-delincuente. 

Las definiciones, incumbencias, divisiones y alcances de esta Ciencia, fueron variando de acuerdo a los distintos autores, Criminólogos y lugar geográfico  de nuestra tierra, según los diversos enfoques y encuadres teóricos, como asimismo de acuerdo a la época en las que fueron expresadas.

Mencionado termino “Criminología” fue expresada por primera vez por el antropólogo Francés Pablo Topinnard a fines del año 1.883.

Según José Ingenieros la Criminología es la ciencia multidisciplinaria que estudia la conducta humana peligrosa, constituya delito o no, tanto de los casos en forma individual como de los fenómenos  de masa.

En la  Argentina, los primeros estudios y trabajos en cuanto a la aplicación de la Criminología Clínica fueron desarrollados por José  Ingenieros, quien a su vez crea y fue el primer Director del Instituto de Criminología en el año 1.907.

DEFINICIÓN: ciencia multidisciplinaria que estudia el delito y el delincuente, como la conducta humana desviada tanto  de los casos en forma individual como de los fenómenos de masa, a fin de determinar y explicar la génesis del fenómeno, prevenirlos,  como a su vez aplicar los tratamiento o remedios necesarios del caso.
DIVISIONES:

 *-A)-ETIOLOGIA CRIMINAL:   Estudia las causas determinantes de los delitos, en donde en lugar de presuponer el libre albedrío del delincuente, busca el determinismo de su acto antisocial, en su constitución orgánica y en las condiciones del ambiente en que vive.
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*B)-CLINICA CRIMINOLOGICA: Estudia las múltiples formas en que se manifiestan los actos delictuosos y los caracteres fisiopsíquicos del delincuente. No trata de explicar o establecer el grado de responsabilidad del delincuente, sino de fijar el grado de temibilidad según el peligro que pueda resultar en su convivencia en la sociedad.

1)-En particular, en cuanto al estudio integral del delincuente según su sexo y edad.-

2)-En general, en cuanto a la clasificación de los delincuentes.-

*C)-TERAPEUTICA CRIMINAL: Estudia las medidas sociales o individuales de profilaxis o represión del delito, procurando asegurar la defensa social contra su actividad morbosa, mediante instituciones preventivas y por la segregación en establecimientos apropiados a los diversos casos.

1)-Penas.-

2)-Medidas de seguridad.-

3)-Métodos de reinserción social.-

4)-Métodos Clínicos.-

Criminología clínica
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Técnicamente se puede definir a la Criminología Clínica como la ciencia multidisciplinaria que estudia al delincuente en forma particular, a fin de conocer la génesis de su conducta delictiva y aplicarle un tratamiento personalizado, procurando su reinserción  a la sociedad.

Parte del estudio clínico e individual del delincuente, considerándose al delito como una conducta anormal patológica, de una personalidad conflictiva, con una determinada problemática de violencia.

Define al delincuente como aquella persona que ha transgredido las normas legales, sociales y culturales, agrediendo a otra persona o a si misma, debiendo ser objeto de estudio, tratamiento y rehabilitación.
DIVISIONES DE LA CRIMINOLOGÍA CLINICA: 

a)-Diagnóstico Clínico Criminológico.-

Partiendo  de la base que cada delincuente se trata de una individualidad biológica, psicológica y social,  en donde cada uno llega de un modo distinto a la comisión de la conducta delictiva y por lo tanto debe ser estudiado, conocido  y comprendido desde su  historia familiar como el  personal y social, lo cual en definitiva nos podrá brindar un diagnóstico criminológico en cuanto al perfil de personalidad criminológica y génesis de la conducta delictiva. 

b)-Tratamiento individual-familiar.-

Es bastantemente conocido el viejo concepto de que la familia es la célula primaria y fundamental de la sociedad. Indudablemente, la influencia de las características intimas en la dinámica del grupo familiar primario, como la personalidad de los progenitores, las relaciones vinculares, antecedentes criminógenos, etc marcan hondamente  en la formación  del ser humano influyendo en el individuo, dando como resultante, o no  a un potencial delincuente o un delincuente habitual.

Debido a ello, todo tratamiento de rehabilitación no se debe circunscribir en el tratamiento del delincuente, sino también se deberá extender a su grupo familiar primario según corresponda.
c)-Prevención.-
TRATAMIENTO PENITENCIARIO:
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Básicamente el tratamiento Penitenciario consiste en la aplicación de todos los medios técnicos apropiados que permitan modificar las tendencias antisociales del  interno.
Como mecanismo de trabajo, en el Servicio Penitenciario Federal Argentino, desde su ingreso el interno es abordado en forma interdisciplinaria por los diversos profesionales y jefes de las distintas áreas o secciones, a fin de conocerlo en todos sus aspectos y desarrollar los informes inherentes a sus funciones.
En toda Unidad carcelaria del S.P.F.A. existe el denominado Gabinete Criminológico, que se trata de un organismo colegiado integrado por Profesionales de las distintas ciencias (Criminólogo, Social, Médico, Psiquiatra, Psicólogo,  Educación, Abogado, Trabajo, etc.), que tiene como primera medida, estudiar exhaustivamente al interno desde la óptica de su ciencia en particular y materializar los pertinentes informes de evaluación. 
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Por disposición reglamentaria, como Jefe del Servicio actúa un Profesional Universitario especialista en Criminología (Criminólogo), o bien un especialista Universitario de las ciencias antes mencionadas, pero con estudios versados en Criminología.
Mencionados informes forman parte de la denominada Historia Criminológica del interno.
La Historia Criminológica, constituye el Legajo Criminológico Personal del interno. Como ya se mencionara, ella contiene los estudios  interdisciplinarios de los distintos profesionales divididos en:
a)-Estudio de los Antecedentes Familiares (Padre, Madre y Hermanos).

b)-Relaciones con el Mundo  Circundante Familiar y   Extrafamiliar.

c)-Antecedentes Educacionales e Instrucción.
d)-Antecedentes laborales.

e)-Pasado Criminológico.

f)-Estudio del delito actualmente condenado.-

g)-Estudio Victimológico.-

h)-Evaluación Psicológica.-

i)-Evaluación Psiquiátrica y Médica.-

j)-Informe Social.-

k)-Génesis de la Conducta delictiva.-

l)-Diagnóstico y Pronóstico.-

ll)-Planilla de Tratamiento.

Dichos mecanismos tienen por objeto conocer íntegramente  al interno en todos sus aspectos, lo cual permitirá a posteriori al Criminólogo arribar  a la Génesis de la Conducta Delictiva   y aconsejar un Tratamiento Personalizado, mediante el cumplimiento de determinadas consignas, objetivos, tratamiento médico, psiquiátrico o psicológico, la formación de grupos en tratamiento acorde a sus problemáticas y características personalísticas, etc,  incluso aconsejar el Establecimiento Carcelario en que debe ser internado, como la Fase de la Progresividad de Régimen Carcelario en que debe iniciar su tratamiento, todo en busca de su posible y progresiva reinserción a la sociedad.
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Los estudios y evaluaciones de evolución son actualizados en forma semestral.
La Progresividad del Régimen Carcelario, esta dividido en distintos Periodos y Fases, a los cuales el interno podrá ir accediendo de acuerdo al cumplimiento de objetivos, calificaciones de Conducta y Concepto, como evolución y pronóstico de reinserción social denotado.
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En el Periodo de Observación, se materializan todos los estudios necesarios tendientes a conocer al interno, la confección de la historia criminológica, diagnóstico Criminológico  y materializar el inicio del tratamiento personalizado.
El Periodo de Tratamiento, es dividido en las Fases de:

Socialización
Consolidación 
Confianza.
Periodo de Prueba, en donde el interno podrá acceder a un régimen de autodisciplina, a fin de obtener los beneficios de salidas transitorias para afianzar lazos familiares y/o sociales, régimen de semilibertad en donde podrá materializar salidas laborales al exterior del Establecimiento, tal cual lo estuviera desarrollando en la vida libre,  para reintegrarse a determinada hora al penal y finalmente podrá acceder a las llamadas salidas Extraordinarias.
Periodo de Libertad Condicional, en donde el interno egresa definitivamente del Establecimiento carcelario, existiendo por otro lado  un control por parte del Juzgado de Ejecución  competente a través de su personal, los Patronatos de Liberados, un servicio social calificado o bien a través de los organismos policiales o de seguridad.
Similar a los Establecimientos Educacionales, en forma trimestral el interno es calificado por el Consejo Correccional en Conducta y Concepto. 
Se entiende por Conducta la observancia de las normas reglamentarias internas que rigen el orden, disciplina, la convivencia en el Establecimiento y durante las salidas transitorias, el régimen de semilibertad o los permisos de salidas.
Para la calificación del Concepto se tiene en cuenta la ponderación de la evolución personal de la que sea deducible su mayor o menor posibilidad de su adecuada reinserción social.
El Consejo Correccional, es el organismo colegiado presidido por el Director del Establecimiento y en donde actúan como Vocales los Jefes de las Distintas Divisiones o Secciones (Jefe de Seguridad Interna. Jefe de Criminología. Jefe de Educación. Jefe de Asistencia Social. Jefe de Asistencia Médica. Jefe de Trabajo). 
Juntamente con el Gabinete Criminológico, tiene como función el continuo seguimiento del tratamiento del interno y la evaluación de los resultados, a fin de adoptar decisiones en los casos de su competencia o asesorar a las autoridades competentes de acuerdo a las reglamentaciones reglamentarias en vigencia, confeccionar informes y actas en el trámite de los diversos beneficios, etc.
Mencionadas calificaciones juntamente con otros requisitos reglamentarios, son evaluados por el Jefe del Gabinete Criminológico, para proponer al  Consejo Correccional, la promoción del interno a las distintas Fases o Periodos, su permanencia en la Fase o su retrotracción a Fases inferiores, como asimismo se tienen en cuenta para la obtención de beneficios de salidas transitorias, salidas extraordinarias, régimen de semilibertad, libertad condicional, indulto, conmutación de pena, etc.
Todo tratamiento cuenta con los siguientes objetivos:
1) Que el interno se conozca a sí mismo y comprenda la naturaleza autodestructiva de su conducta delictiva.
2) A través de ello, se busca que modifique su conducta agresiva y antisocial, se haga consciente de su proceso patológico de destrucción de sí mismo y de los demás, adquiriendo conciencia del daño causado.
3) La sensibilización en cuanto a su afectividad. Favoreciendo las relaciones interpersonales sanas y estables. 
El desarrollo de psicoterapia, laborterapia con el aprendizaje de diferentes oficios, la extensión cultural, la religión, el aprendizaje y materialización de actos relacionados con  los valores morales y éticos de la sociedad, son elementos constante de desarrollo y análisis. El desarrollo de diversas actividades pedagógicas, recreativas, deportivas, culturales, el teatro, la música, permite la expresión y proyección del individuo. A través de ello, se busca una transformación de la comunicación del individuo hacia el medio o los demás, en donde ya no debería recurrir a la violencia. 
Dicho tratamiento se canaliza a través de proyecciones y pronósticos del tipo individual, grupal e institucional, teniéndose en cuenta las características personalísticas específicas del interno, peligrosidad, sexo,  edad, el delito cometido y el pronóstico de reinserción denotado.

Dentro del tratamiento, el Periodo de Prueba es el de mayor importancia y el que mayor interés despierta al interno.

Como ya se mencionara, en mencionado periodo el interno podrá alcanzar los beneficios de incorporación a un régimen de autodisciplina, salidas transitorias, semilibertad, salida laboral y salida extraordinaria.
Desde el enfoque Criminológico, un interno estaría en condiciones de alcanzar dicho periodo no solamente por el cumplimiento de pleno de los objetivos y tratamiento fijados, como el cumplimiento de los requisitos temporales de la pena, sino también cuanto  realmente de la evaluación interdisciplinaria final, efectivamente denote avances positivos en su personalidad,  relacionado a la conducta desviada, delito cometido y su conflictiva antisocial.
En la práctica, es común encontrar internos que acatan plenamente con el tratamiento aplicado por conveniencia personal y no por un convencimiento pleno de autoayuda en la búsqueda de la solución o mejoría de su conflictiva. Indudablemente, dichos internos van avanzando dentro de la Progresividad del régimen carcelario, llegando a un momento tal de estar en condiciones de ser incorporados al Periodo de Prueba y a la obtención de salidas transitorias. La casuística ha demostrado que en un gran porcentaje estos internos en la primer salida cometen nuevos delitos y/o no se reintegran al establecimiento carcelario.
Debido a ello, para el enfoque Criminológico a fin de que el interno este en condiciones de ser incorporado al régimen de salidas transitorias y/o semilibertad, no solamente debe reunir las condiciones reglamentarias de calificaciones conducta Ejemplar  o grado máximo,  como haber cumplimentado con la mitad de la condena para aquellos que no cuentan con las accesorias del art. 52 del C.P.  Sino también, debe estar efectivamente incorporado al periodo de prueba, no contar con causa pendiente,  y sobre todo debe contar por parte del Gabinete Criminológico y del Consejo Correccional del Establecimiento, con un concepto favorable de evolución y de los efectos beneficiosos de tales beneficios tanto para el interno, su familia y el entorno social. De tal manera, a fin de poder acceder a ello, técnicamente se debe cumplimentar en forma armónica, todos los requisitos antes mencionados. Por lo que contar solamente con uno o dos de los requisitos, no lo avala y no lo faculta para acceder a tal, todo ello en cumplimiento de los arts. 15, 16, 17 de la Ley 24.660 y arts. 26/38 del Dcto. Ley 396/99.
Para aquellos internos próximos a egresar en libertad, entre los 60 o 90 días antes de la fecha, son incorporados a determinados grupos de tratamiento intensivo en el denominado Programa de Prelibertad.
 Dicho programa tiene por objeto brindar una efectiva orientación a fin de fortalecer los logros del tratamiento, relacionarlos con el Patronato de Liberados, su entorno familiar, social, analizando cada caso en particular y su problemática, los tropiezos que deberá afrontar inmediatamente a su egreso,  como asimismo prepararlos para una efectiva asistencia post penitenciaria.
Como ya se mencionara, el presente se trata de una breve síntesis con respecto a los conceptos básicos de la Criminología, Criminología Clínica y del complejo mundo del Tratamiento Penitenciario, los cuales pienso que le puede servir como punto de partida, en el caso de que a posteriori el lector desee desarrollar estudios más  extensos  y específicos del caso en particular consultando diversas bibliografía relacionados a la materia.
Perfiles Criminales
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La expresión”perfil criminal” se conoce con varios términos y acepciones en la literatura policial y forense: perfil psicológico “psychological profiling” Homant y Kennedy (1998), perfil de la personalidad del criminal “criminal personality profiling” McCann, (1.992), perfil del agresor   ”offender profiling”, Jackson y Bekerian (2000), perfil criminal “criminal profiling”. Stanton, (1997), perfil geográfico “geographic profiling” Rossmo (sf) citado por Homant (1998) e Investigación analítica criminal “criminal investigative analysis” Knight, Warren, Reboussin y Soley (1998).

El  centro nacional de Estados Unidos para el análisis del crimen violento (1990), citado por Knight y colaboradores, (1998), define la investigación analítica criminal como una herramienta investigadora que usa datos de la escena del crimen para generar información descriptiva y probable sobre un ofensor, disminuir el número de sospechosos y ayudar en esfuerzos de aprehensión.

A manera de conceptualización propia con base en la literatura revisada para definir los perfiles criminales, se aporta la siguiente definición: La elaboración de perfiles criminales es una técnica de investigación judicial que consiste en inferir aspectos psicosociales (personalidad, comportamiento, motivación y aspectos demográficos) del perpetrador con base en un análisis psicológico, criminalístico y forense de sus crímenes, con el fin de identificar un tipo de persona (no una persona en particular) para orientar la investigación y la captura.
Algo de historia
El uso de la psicología para capturar criminales tuvo inicios literarios que datan de 1841 con los “asesinatos de la calle morgue” de Edgar Allan Poe; sin embargo, en la vida real esta aplicación tuvo principio en Gran Bretaña en el año de 1888 cuando el Dr. George B. Philips patólogo forense, diseñó el método “modelo – herida”; este modelo se basaba en la comprensión de la naturaleza de las lesiones de la víctima como base para la elaboración estadística del perfil del delincuente.(Turvey 1.999).

En 1876 en Europa, Cesar Lombroso, médico italiano, publicó su libro "El hombre delincuente", en donde comparó información sobre los ofensores como gustos similares, raza, edad, sexo, características físicas, educación, y la región geográfica; estudiando 383 prisioneros italianos acudiendo a sus teorías evolutivas y antropológicas para explicar los orígenes de la conducta delictiva, encontrando como contribución tres tipos  principales de delincuentes:

1.El criminal nato:  Son ofensores degenerados, primitivos que eran reversiones evolutivas más bajas en términos de sus características físicas.

2.Los delincuentes dementes: Son ofensores que padecen patologías mentales y /o enfermedades físicas y deficiencias orgánicas.

3.Criminaloides: Son ofensores sin características específicas.  Ellos no fueron afligidos por defectos mentales reconocibles, pero su naturaleza mental y emocional  los predispuso a conducta delictiva bajo ciertas circunstancias.

El Dr. Cesar Lombroso con su teoría de antropología delictiva concluyó que habían 18 características físicas indicativas de un criminal nato entre las que se encuentran: desviación en tamaño y forma de la cabeza, la raza y región de proveniencia del delincuente, asimetría de la cara, dimensiones  excesivas de la mandíbula y pómulos, defectos y peculiaridades del ojo, orejas de tamaño raro o muy pequeño, la nariz torcida, curvada o con una punta que sube como la cresta de los orificios nasales hinchados; labios carnosos, hinchados, y destacándose, bolsas en las mejillas.
Otra propuesta clásica para identificar delincuentes fue la formulada en 1955 por el criminólogo Alemán Erns Kretschmer citado por Turvey (1999), quien propuso que existen cuatro clases de  criminales, afirmación basada en un estudio de 4414 casos y cuerpos.  Estos tipos eran como sigue:  

1. Leptosómico:  Son altos y delgados; asociado con hurto menor y fraude.   

2. Atlético: Músculos bien desarrollados; asociado con crímenes de violencia.

3. Pícnico: Son  bajos y gordos; normalmente asociado con crímenes de decepción y fraude, pero en ocasiones se encuentran   correlacionados con crímenes de violencia.

4. Mixto: Aquellos que encajaron en más de una de las clasificaciones anteriores.  Asociado con crímenes contra la decencia y moralidad, así como los crímenes de violencia. Estas dos teorías  precientíficas y biologicistas de Kretschmer (1955) y Lombroso (1876) decayeron porque recibieron un sin numero de críticas, pues los términos eran muy vagos y sin ninguna comparación con otras poblaciones; como no lograron confirmaciones empíricas fueron olvidadas. 

En la primera guerra mundial cuando un psiquiatra trató de realizar un perfil de Hitler, Holmes y Holmes (1996) encontraron en su investigación hallazgos como la gran influencia que ejercía la familia sobre Hitler; factor que influyo para sus actos futuros; la figura paterna que Hitler tenia era la de un hombre frió, cruel y brutal en las relaciones con la esposa y sus hijos; mientras que su madre era sufrida y considerada, características que hicieron que Hitler desarrollara un apego muy arraigado hacia ella pero simultáneamente sentía cierto rechazo hacia por que no admitía que soportara todos los actos del esposo. Ante esta situación Hitler dejo de relacionarse con la gente porque consideraba que nadie era confiable, se alejo mucho de su madre y ella decidió apegarse a su esposo en vista de que su hijo se alejaba afectivamente cada vez más.

Otro intento del  uso de los perfiles criminales fue el retrato conductista de un asesino serial, realizado por el Psiquiatra James Brussel en 1957. El Dr. Brussel infería conductas del ofensor comparando sus conductas delictivas con la conducta de pacientes con desordenes mentales similares; el fruto de su investigación se reflejó cuando elaboró el perfil del “Bombardero Loco” en Nueva York. El asombroso diagnóstico de Brussel se reconoce universalmente como el paradigma de una técnica que ahora se utiliza como una de las técnicas más potentes en la cacería de los asesinos seriales: el perfil psicológico.  A pesar del impacto de este hecho, hasta  1970 las posibilidades de utilizar esta técnica fueron pocas, y así mismo se empezó a explorar un método más sistemático.

En 1.960 en Inglaterra el aporte a la técnica de elaborar perfiles fue de Palmer citado por Ressler, Burgess y Hartman, (1.999) quien publicó los resultados de un estudio realizado a lo largo de tres años con 51 asesinos condenados. La contribución de este estudio fue construir un retrato verbal de un asesino utilizando términos psicológicos.    

Afirma McCann (1.992) que para los años setentas, la técnica se desarrolló lentamente en la unidad de ciencias del comportamiento del  Federal Boureau of Investigation FBI, ubicada en Quántico, Virginia y que actualmente se llama unidad de apoyo investigativo. Los  agentes del FBI habían llegado a adquirir mas conocimiento en  el desarrollo de nuevas dimensiones en investigaciones criminales, tomando como sustento el laboratorio forense, el cual aún se limitaba por la poca evidencia que brindaba en la que se podían apoyar.

En esta misma década de los setentas  el agente federal de investigación Howard Taeten comenzó un programa de perfil delictivo en la sección policiaca de California (Estados Unidos), tratando de enseñar tácticas para perfiles de delincuentes como una ayuda de investigación; su principal contribución fue la implementación de una cátedra sobre perfiles criminales dirigida a los agentes del FBI. (Turvey, 1999).  Cátedra que fue de gran ayuda, ya que cinco años después de trabajar desde la teoría (1975), los profesionales del FBI se enfrentaron a un caso de homicidio sexual con marcada violencia (amputación de ambos pechos, sistema reproductivo desplazado, cuerpo con cortes y heridas de puñal, señales de  antropofagia) y para organizar la información desarrollaron una clasificación que diferenciara el asesinato sádico del asesinato sexual. (Hazelwood y Douglas, 1.980, citados por Burgess, Douglas y Burgess, 1997).
Pasados dos años, en 1977 Groth, Burguess y Holmstrom citados por Homant y Kennedy (1998), investigaron 225 casos de violación tomando como fuente 133 violadores y 92 víctimas,  en este estudio encontraron que los motivos que predominan en los violadores son básicamente cuatro:

1) el 44% correspondió sentimientos de poder
2) el 21% correspondió a reafirmación del sentimiento de poder
3) 30% ira-venganza
4) 5% ira – excitación.
En 1.978 se inició un proyecto piloto de análisis psicológico criminal  con el fin de formular  perfiles mediante entrevistas de investigación con criminales encarcelados, el cual fue llamado: “programa de interrogación sobre la personalidad criminal”, tenía por objeto establecer las características, motivaciones, actitudes y comportamientos más sobresalientes de los delincuentes involucrados en tipos específicos de crímenes con el fin de preparar programas informáticos para procesar los datos.
A finales de los 80 los agentes de la unidad de ciencias del comportamiento del FBI empezaron a trabajar en la clasificación de los crímenes usando el manual diagnóstico y estadístico (DSM) de la Asociación Americana de Psiquiatría APA. Se clasificaron los crímenes de asesinato, incendios y abusos sexuales, y se conformó el Comité Advisory Committee Representing Federal and Private Association.
Tres años después Hazelwood describió cómo elaborar el perfil de los violadores a través de informes de las víctimas. Para lograrlo se basó en 3 puntos fundamentales entre los cuales incluía una cuidadosa entrevista con la víctima acerca del comportamiento del violador, un análisis del comportamiento para tratar de descubrir la motivación subyacente y un perfil individual.

El primer reconocimiento operacional del uso extenso de la psicología en Estados Unidos, fue cuando a mediados de los ochentas, la policía metropolitana, junto con el FBI perfilaron a un secuestrador en serie que operaba en el sector de Notting Hill. Entre septiembre de 1979 y septiembre de 1983, este secuestrador había atacado a quince mujeres, en sus propias casas
En la investigación, se contó con la colaboración de los Senior Investigation Officer (SIO) quienes son investigadores de alto rango y cuentan entre su equipo psicólogos que elaboraron perfiles del posible asesino.
Habiendo conformado el equipo de investigación entre SIO y FBI, se analizaron muestras de ADN del perpetrador, recogidas en los ataques del 1979 a 1983 y en el ataque a la mujer en 1987; resultado que comprobó que los secuestros, fueron cometidos por la misma persona: Tony Frederick Mc. Lean fue quien dio positivo a la prueba del ADN, siendo sentenciado a cadena perpetua por los secuestros.

Como aporte de la tecnología informática; en agosto de 1986, se convocó una conferencia para los SIO’s que habían tomado casos no resueltos de niños asesinados. Esto creó la obvia necesidad de examinar casos similares. La conferencia contribuyó  en la conformación de un equipo  bajo el mando de Don Dovaston, jefe del cuartel general de policía de Derbyshire, trabajando en el desarrollo de una base de datos la cual es ahora bien conocida con el nombre de CATCHEM (sigla en inglés de Equipo Centralizado de Análisis, Comparación y Manejo de Homicidios) y que representa uno de los mejores softwares de apoyo para la investigación criminal.

En el Reino Unido en 1998 ocurrió un caso que evidencia la utilidad de la elaboración de perfiles criminales, especialmente en crímenes  de tipo sexual; la información fue obtenida del texto “Offender Profiling”. Se denominó “el asesino del ferrocarril”, en él; se vio involucrado John Duffy ex-carpintero del ferrocarril Británico quien por pertenecer al ferrocarril llegó a ser un sospechoso en la investigación policial; sin embargo alcanzó a ser ignorado entre la lista de los oficiales que contenía 4900  sospechosos. Se realizó un  perfil por parte del un equipo de psicólogos, describiendo las posibles características físicas y comportamentales del agresor, se tomaron las muestras de ADN de sangre y semen encontrado sobre las victimas obteniendo que correspondían a Duffy y finalmente, su domicilio quedaba en el área que el equipo de psicólogos había señalado en el perfil. Duffy fue vigilado y arrestado por la policía, fue declarado culpable en 1987 por dos asesinatos y cinco secuestros.  La inmensa publicidad que generó el caso de Duffy, creó una gran demanda de la técnica del perfilamiento criminal, la cual fue empleada en cerca de 300 investigaciones durante los últimos nueve años.

Para el año de 1995, se estableció la facultad nacional del crimen en el colegio del estado mayor de la policía en Bramshill, Reino Unido.  El estado mayor de la facultad estaba en capacidad de trabajar con los SIO’s se implementaron bases de datos al alcance de todos como herramienta para comparar casos recientes con otros más antiguos. Como se observa, es el FBI el que ha desarrollado la mayor cantidad y calidad de unidades de investigación y elaboración de perfiles, unidades  sustentadas en la teoría, metodología e investigación de perfiles delincuenciales. Según Turvey (1999), un elevado número de agencias de los Estados Unidos tienen sus propias unidades especializadas en perfiles, y su número internacionalmente también ha crecido en países como Australia, Canadá, Inglaterra, y Holanda. 

Aplicaciones de la Técnicas

Las siguientes son las aplicaciones de la técnica de elaboración de perfiles:

1. Crímenes violentos y seriales

2. Identificación del autor y eliminación de sospechosos

3. Técnicas investigativas con base en la identificación del tipo de criminal

4. Provocar al agresor a través de los medios de comunicación

5. Preparación de interrogatorios

6. Justificación de solicitud de otras pruebas

7. Vincular crímenes

En los crímenes violentos y seriales, por razones de calificación, tiempo y dinero la técnica resulta supremamente onerosa, por lo cual se recomienda reservarla a la investigación de delitos (especialmente violentos contra la vida, sexuales y terrorismo como masacres, homicidios y violaciones) que rebasen la eficiencia de las técnicas tradicionales de investigación judicial. Se enuncia el terrorismo dentro de los crímenes para aplicar la técnica porque existen antecedentes del uso de los perfiles en casos de cartas amenazantes, ya que de acuerdo con las palabras que se usen, se puede determinar las características del posible actor de este hecho, su estado mental en el momento de escribir la amenaza e inferir su motivación para encontrar a los posibles implicados y de esta manera salvar vidas. No obstante existen antecedentes de aplicaciones de la técnica a casos más sencillos como el hurto en residencias.
Así mismo, recurrir a la técnica para identificación del autor y eliminación de sospechosos del crimen es para limitar la investigación a un grupo de “sospechosos”, pero no permite identificar inequívocamente a un solo sujeto, este aspecto lo debe tener presente todo el tiempo el investigador,  de manera que no se base la resolución condenatoria en el perfil como único indicador.
Cuando la información se complementa con el análisis forense y la evaluación de la declaración de los testigos, se pueden obtener los parámetros de eliminación de sospechosos.
Otra aplicación importante es la de las técnicas investigativas con base en la identificación de tipos de criminales debido a que se han presentado casos que han llamado la atención y por tal motivo han sido sometidos a investigación, así mismo ha crecido el interés en la aplicación de la técnica de elaboración de perfiles criminales identificando los tipos de criminales que pueden estar inmiscuidos en el hecho criminal; en este caso, se sigue el siguiente procedimiento:

1. Predecir las características del criminal. 

2. Establecer si es parte de una serie de crímenes. 

3. Desarrollar sugerencias de cómo tomar ventaja investigativa con base en las características del delito.

Dentro de las sugerencias de técnicas investigativas se encuentra el proporcionar guías para el interrogatorio, el uso de los medios de comunicación, la búsqueda de aspectos específicos en los allanamientos, etc. Una manera interesante de provocar al agresor a través de los medios de comunicación consiste en que hoy día, muchos de los usos operacionales se han dirigido al secuestro y a las muertes de índole sexual los cuales son con frecuencia reportados en la prensa sensacionalista. Los medios de comunicación modernos ejercen gran presión sobre la policía encargada de las investigaciones en mención, especialmente sobre los profesionales que trabajan aclarando los crímenes; aunque parezca extraño, esta puede ser una forma de establecer contacto con el agresor, por ejemplo, cuando los medios publican un caso de homicidio y le dan un contexto de sensacionalismo y amarillismo, el criminal  puede confesar sus actos, es decir; se usan los medios de comunicación como un mecanismo de presión.
Los perfiles psicológicos criminales no solo ayudan a delimitar una investigación, sino que sugieren técnicas  de influencia sobre el atacante, con base en las características de su personalidad se pueden  emitir informaciones a través de los medios de comunicación con el fin de presionar a que se entregue algún criminal, ya que con ayuda de la prensa se pueden realizar artículos donde se informe del acto delincuencial y hasta agregar información de más, para que así estos se vean envueltos y sean capaces de denunciar su delito.  Esta técnica también se le denominó “Proactiva”.
Perfilar criminales ayuda al investigador a priorizar en una lista los posibles sospechosos. En este sentido, las técnicas de elaboración de perfiles criminales pueden dar pautas sobre cómo interrogar tanto a testigos como a sospechosos y pueden ayudar en buena medida en investigaciones de crímenes mayores, particularmente donde el  rapto precede a un  crimen .
Una de las fortalezas de esta técnica es que puede ser usada para justificar la solicitud de pruebas como allanamientos y de análisis del ADN, y es aquí donde el investigador u oficial mayor, se une a un equipo forense de investigación para buscar correlaciones en el ADN, la sangre y los tejidos.
Tipos de Perfiles Criminales

En la investigación criminal existen tres maneras de elaborar los perfiles:

1. Perfiles de agresores conocidos, perfil psicológico o método inductivo

2. Perfiles de agresores conocidos, perfil psicológico o método deductivo

3. Perfil geográfico.

1.Perfiles de agresores conocidos, perfil psicológico o método inductivo

Consiste en la caracterización de los agresores conocidos o población carcelaria para extraer características generales; es decir, se parte de lo particular a lo general; por ejemplo: si el investigador esta elaborando perfiles de agresores dentro de una cárcel,  entonces entrevistará a un violador y nota que no es asertivo, luego a otro y observa lo mismo entonces, si se repite el patrón, el investigador podrá extraer una característica general de los violadores.

Para obtener estos datos, los investigadores realizan entrevistas de criminales violentos condenados sin posibilidades de salir de la cárcel, para que así brinden amplia información y con esta no tengan nada que ganar o perder. Además se basan en la observación conductual y en informes de la conducta del delincuente brindada por otras personas (allegados, víctimas o  guardianes penitenciarios).

También se nutren los investigadores de datos provenientes del expediente judicial y con base en todas estas fuentes se construye el perfil inductivo. Homant y Kennedy (1998) sugirieron que este perfil se usó para la estrategia de entrevista y testimonios de individuos,  determinando si sus características emparejan con las características de una base de datos de una clase de agresores determinada. La ventaja de este modelo es que es un gran facilitador de características, pues ofrece premisas con características básicas del agresor que permiten perfilarlo y predecir su comportamiento.
 2. Perfiles de agresores conocidos, perfil criminal o método deductivo

Este método se desarrolla haciendo inferencias con base en el análisis de la evidencia psicológica de la escena del crimen.

Se trata de ir de lo general a lo particular; es decir, de premisas generales como la edad del agresor, la raza de la víctima, las agresiones específicas que el criminal hizo a la víctima como cubrirle la cara o dejar algún tipo de simbología, etc, de la evidencia psicológica se extraen rasgos del agresor para dar como resultado un perfil particular. Por ejemplo: agresor adulto, joven y blanco que es psicópata porque siente arrepentimiento.
Para realizar este perfil resulta de mucha utilidad hacer comparaciones con las características de otros comportamientos criminales similares de población conocida (penitenciaria o carcelaria) obtenida mediante el método inductivo.
Este método se puede usar como un tipo investigativo y adjudicativo, ya que como primera medida, el análisis de la evidencia conductual puede ser sistemáticamente examinada e interpretada para los hechos del caso, y después de esto puede ser usado para asistir en el proceso que se ponga a disposición en una corte legal (Turvey, 1999).
El perfil criminal deductivo no implica un individuo específico ni un crimen específico. Puede ser usado para sugerir un tipo de individuo con características psicológicas y emocionales específicas; describe solo las características evidentes en la conducta criminal a la mano, así como las circunstancias de tal conducta. Los encargados de hacer perfiles deductivos, recopilan información de la escena del crimen para analizarla y poder revelar qué tipo de persona lo cometió.   Los casos reales de crímenes no se resuelven por pequeñas pistas, sino por el análisis de todas las pistas y los patrones del crimen. El perfil de criminales desconocidos el mismo método deductivo y consiste en el proceso de interpretación de la evidencia forense que incluye observar la escena del crimen, tomar fotografías, reportes de autopsia, fotografías de la autopsia, además del estudio individual del agresor y la victima partiendo de los patrones de conducta se deducen las características del agresor(es), la demografía, emociones y motivaciones.
El método de perfil deductivo incluye dos fases: 

-La fase investigadora: en la que como su nombre lo indica se investiga todo lo que tiene que ver con las evidencias ya sean físicas o conductuales.

-La fase del ensayo: esta fase involucra el análisis de evidencias conductuales de crímenes conocidos donde ya existe un sospechoso, por esta razón la meta en este caso es ayudar en el proceso de entrevista o interrogatorio y ayudar a desarrollar la visión de la fantasía en la mente del ofensor, para este fin se debe ser imparcial, es decir, tener una mente abierta y un pensamiento crítico, se debe pensar como delincuente, en sus necesidades, experiencias y motivaciones, por último se debe tener en cuenta la experiencia de vida pues esto puede influir de manera determinante en las personas (Turvey, 1999)

3. Perfil geográfico  

Está relacionado con las características físicas del lugar, podría llamarse perfil de la escena del crimen, ya que intenta generalizar la vinculación  de las localizaciones de la escena del crimen con la probable residencia de un agresor desconocido.
Aunque este tipo de perfil  es primordialmente empírico, emplea el concepto de mapa mental y trata de reconstruir una representación psicológica relevante de las áreas del crimen en donde el agresor se sienta confortable. Rossmo (1997) afirma que un perfil geográfico es de gran ayuda para refinar el perfil de la escena del crimen, ya que lo que se intenta es generalizar la vinculación de la localización de la escena del crimen con la posible residencia del agresor, además de ayudar a formular el mapa mental.
Proceso de Generación del Perfil Criminal
Se dividió el proceso en tres fases:
A) Etapa previa a la elaboración del perfil: contiene la información  del contexto sociocultural donde ocurrió la escena del crimen y la protección de la escena del crimen

B) Reconstruir el crimen: realizar un análisis de la victima, las entrevistas a testigos y obtener Información de la escena o lugar de los hechos, para poder clasificar la información según el tipo y estilo de homicidio y la motivación del agresor.

C) Descripción del perfil criminal: se espera que haya una captura, una confesión y una sentencia condenatoria, posterior a lo cual se retroalimenta todo el proceso confrontándolo con los datos reales.
A. Etapa previa a la elaboración del perfil
Información del contexto sociocultural donde ocurrió le escena del crimen.

La información que se obtiene de este primer paso será: situación geográfica (clima, vías de comunicación, etc.), idiosincrasia (política, cultura), idioma, religión predominante, situación social, raza predominante, situación económica, índices criminales (estadísticas criminológicas, archivos, etc.) para dimensionar adecuadamente el crimen.

Protección de la escena del crimen

En primera instancia los Investigadores deben saber que dentro de una escena del crimen existen riesgos  biológicos que pueden atentar contra su salud; es por ello necesario que los investigadores conozcan una serie autocuidados con el objetivo de evitar riesgos para ellos.
En segunda instancia, se procede a cercar el área donde se halló el cadáver  en un perímetro de 150 metros para que en dicha área se pueda reunir información como tomar fotos de la posición del cuerpo, realizar gráficos y tomar notas de los más pequeños detalles que durante la investigación probablemente sean de gran ayuda para la continuidad del proceso.   Cada pista, cada evidencia puede ser la clave para resolver el crimen.

A1. Durante la elaboración del perfil
Análisis y /o entrevista de la victima
En el caso de que la victima este viva, de lo contrario se realizará un análisis retrospectivo de ella a través de una autopsia psicológica que permita reconstruir lo más ampliamente posible su personalidad.
La información que se debe obtener es: domicilio, reputación en el trabajo y en el vecindario, descripción física hasta de su ropa el día del incidente, su estado civil, hijos, parientes, nivel de educación, situación financiera, datos y antecedentes de la familia, historial médico y psicológico, temores, hábitos personales, hábitos sociales, uso de sustancias psicoactivas, pasatiempos, amigos y enemigos, cambios recientes en su estilo de vida, cualquier juicio en tribunales, antecedentes, la última vez que fue vista, edad, etc. Se determina si era una víctima de alto o bajo riesgo.
La víctima es la última persona que evidencia el crimen; si esta viva la victima puede dar información relevante acerca de los eventos ocurridos, pero si la victima esta muerta, la escena del crimen y la autopsia contará la historia. 
En esta instancia el perfilador debe interesarse en las actividades de la victima ya que estos elementos pueden dar información que acompaña al perfil. Idealmente, el elaborador de perfiles debe tener la siguiente información específica acerca de cada víctima.
Rasgos físicos de la victima, estatus marital, estilo de vida personal, ocupación de la victima, educación de la victima, demografía personal de la victima, historia médica de la victima, historia psicosexual de la victima, historia judicial de la victima, últimas actividades de la victima.
Entrevista a testigos 
Los investigadores se dedicaran a buscar testigos que brinden información física o psicológica del atacante o sospechoso como la siguiente: si tiene contextura atlética, poco o ningún orgullo en su apariencia física, hábitos nocturnos, no interactúa bien con la gente,  sus pasatiempos son solitarios, si es casado, si tiene pareja y ella es más joven, si es empleado o no, además los testimonios recogidos son útiles para validar la información obtenida de la victima. 

Evidencia forense y de conducta. 
En este punto deben reunirse todas las evidencias físicas disponibles así como también las conductas, esto asegura que se analicen todas las características del crimen y de la escena. 

El análisis de la escena o lugar de los hechos 
Este apartado debe poseerlas características del crimen – escena.
En estas características se deben tener en cuenta el método de acercamiento a la victima que realizo el ofensor, el método de ataque, el tipo de situación, naturaleza y sucesión de actos sexuales, los materiales que se usaron, la actividad verbal y los actos preventivos, por ejemplo para que no descubran el cadáver.
Sería ideal que la persona encargada de elaborar el perfil haya observado varias escenas de crímenes para determinar si existen pautas repetidas, así como también debe conocer los tipos de criminales; en este último aspecto, se tendría en cuenta lo siguiente: fotografías de la escena del crimen (víctima y el área), informe de la autopsia, informe completo de la situación como la fecha y hora, ubicación, el arma, la reconstrucción de la secuencia de los eventos y una entrevista detallada con la víctima sobreviviente o testigos.
El análisis global del crimen 
1) Tipo y estilo de homicidio. 
Un homicidio simple tiene una víctima. Uno doble tiene dos víctimas, en un único suceso y en un solo lugar.  Uno triple tiene tres víctimas que mueren en un mismo lugar durante un único suceso.  De tres víctimas en adelante se clasifica como asesinato en masa, donde mueren mas de cuatro víctimas en un mismo lugar y en un solo suceso.

Hay dos tipos de asesinato en masa:
A) El clásico: el asesino opera en un lugar durante un periodo de tiempo y la  descripción del asesino en masa suele ser de un trastornado mental cuyos problemas han aumentado hasta el punto que empieza a actuar contra grupos de personas que no tienen nada que ver con su problema.
B) El asesinato en masa familiar: como su nombre lo indica, el asesino mata a los miembros de su familia; si éste mata a mas de tres miembros de su familia y luego se suicida, el crimen es clasificado como asesinato en masa /suicidio y si no existe el suicidio y mata a mas de cuatro miembros de la familia, se llama asesinato familiar.
Hay dos tipos adicionales de asesinos múltiples
1)los “spree murders” o asesinos “itinerantes” y
2) los asesinos en serie.
 Un asesino itinerante mata en dos o más lugares y no tiene un periodo de enfriamiento emocional. Un asesino en serie comete tres o más homicidios separados entre sí en el tiempo; esto permite que el criminal se enfríe emocionalmente entre uno y otro asesinato, el asesino  suele matar con premeditación. Es necesario tener en cuenta que tanto al asesino en masa y al asesino itinerante no les importa la identidad de sus víctimas; al asesino en serie sí, es decir, las clasifica.
Teniendo clara esta diferenciación (que ya ha sido analizada en el capitulo de Diagnostico de Psicopatía) se puede empezar a formar el perfil del criminal.
A  pesar de la existencia de estos tipos de criminales, Ressler y Burgess en 1985, hicieron una lista de 25 variables para distinguir la personalidad, antecedentes socioeconómicos y conducta de la escena del crimen envuelta en dos tipos de agresores: los organizados y los desorganizados.
Los agresores organizados son descritos como más inteligentes, socialmente competentes, son mas probables de que respondan a algunos precipitantes estresores situacionales, y son mas probables para demostrar cuidado, planeación y control en el acto criminal; por tal  motivo, estos son mas difíciles de capturar.
2) La intención primaria del asesino. 
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En un asesinato puede haber  tanto intenciones primarias como secundarias.
El motivo primario es la meta fundamental que se logra a través de otras que se denominan secundarias. En la motivación primaria pueden incluirse razones emocionales, egoístas o específicas, un individuo puede matar en defensa propia, por compasión o por motivos sexuales.  La violencia o las disputas familiares pueden causar los homicidios.  Si el asesino tiene un trastorno mental puede cometer un crimen simbólico o tener una crisis psicótica. Los asesinatos que se cometen en grupo tienen motivos como religiosos, de culto u organizaciones fanáticas.

3) El riesgo para la víctima. 
Este concepto se maneja en varias etapas del proceso de generación del perfil y revela datos sobre el presunto asesino en cuanto a su modo de operar. Para calcular el riesgo de la víctima, se usan factores tales como la edad, profesión, estilo de vida y estatura. El riesgo se puede llegar a clasificar como alto (jóvenes y ancianos), moderado (estudiantes) o bajo (cuya profesión y estilo de vida hace que no sean blanco).

4) El riesgo para el agresor. 
“El riesgo para la víctima está relacionado directamente con el riesgo para el agresor, es decir, el riesgo que corrió el agresor para poder cometer el crimen. Por ejemplo, secuestrar una victima en la calle al medio día supone un alto riesgo, esto también aporta ideas sobre el agresor; indica, que el agresor esta obrando bajo ciertos estresores personales que cree que no lo detendrán, o que necesita excitarse  para poder cometer el crimen”.

5) La escalada del crimen 
Al analizar los hechos y los patrones de los factores anteriores, se obtiene información sobre el aumento del grado de violencia empleado en el crimen. Los investigadores que hacen perfiles saben deducir  la secuencia de los actos y así determinan el potencial del asesino, no solo para aumentar la virulencia de sus crímenes, sino también para repetirlos en serie.
Un ejemplo es el caso de David Berkowitz quien comenzó su carrera criminal apuñalando a una adolescente sin matarla y terminó asesinando con un revolver calibre 44”.
El estudio del desarrollo de la conducta criminal de los agresores sistemáticos indica  que cuando codifican a la víctima, es decir, mantienen un trato impersonal y se comunican poco y solo con fines instrumentales, irán mostrando una mayor violencia a medida que van acumulando asaltos.
6) Violencia expresiva y violencia instrumental 
La violencia instrumental  es aquella que va dirigida a conseguir los fines del delito, incluye todo aquello que es necesario hacer para controlar a la víctima (Ej. Maniatarla, golpearla). Diferente de la violencia expresiva que son comportamientos superfluos para la consecución del delito, Ej. para asesinar no es necesario torturar antes. Esta violencia permite al agresor expresarse, representa su personalidad e incluye su estilo personal de la ejecución del delito.
7) El tiempo 
Se tiene en cuenta el tiempo necesario para:
a) matar a la víctima
b) cometer actos adicionales con el cuerpo
c) deshacerse del cadáver; esto para que ayuden a la elaboración del perfil criminal.

8) El lugar  
La escena del crimen puede no ser una sola, sino varios lugares que sirvieron de contexto a los hechos, por ejemplo puede ser distinto el lugar donde la víctima fue abordada, al lugar donde ocurrió el crimen y también el lugar donde se depositó el cadáver. El hecho de que se usen varios lugares suministra más información sobre el asesino, porque usar varios sitios implica planeación del delito, mayor edad cronológica y mayor tiempo transcurrido en la carrera delictiva.
Cuando un criminal selecciona un blanco, el también debe tener cierto sentimiento acerca de si es correcto el lugar de asesinato.  ¿Es apropiada esta zona para el asesinato? ¿Contiene suficientes víctimas? ¿Es familiar? ¿Hay riesgo de que lo atrapen? ¿Hay rutas de escape?.

En una investigación de asesinato, es importante preguntar por qué el   asesino escogió un área particular para desechar el cuerpo, y por qué escogió una ruta en particular. El lugar o lugares de los hechos hablan de las preferencias del delincuente, porque simbolizan para él zonas en las que se siente seguro y confortable, zonas que conoció por las actividades que realizaba.  Ej. Duffy trabajaba en el tren y depositó los cadáveres cerca de las vías férreas. Rossmo (1994) describe una serie de zonas geográficas, derivadas del modelo de Brantingham y Brantingham, en el cual encuentran las áreas de “hogar”, “trabajo” y “almacenes y entretenimiento”, ya que constituyen las zonas de comodidad que permiten al agresor a cometer su crimen bajo un manto psicológico de protección.
La distancia entre un lugar y otro permite inferir la clase y el medio de transporte utilizado por el agresor. Y los lugares de los hechos hablan también del “Mapa mental” del agresor, que involucra las imágenes que él tiene del espacio y de los alrededores, construidos por medio de sus experiencias y de las actividades diarias; estas son principalmente aquellas zonas que se encuentran cerca de donde se desplaza el criminal, tales como el hogar, trabajo, sitios de recreación, entre otros.
Teniendo información del mapa mental de una persona, se puede inferir cuál es su rutina o ruta favorita de transporte.
Con un análisis de los lugares se pueden descubrir los límites reales o psicológicos del mapa mental del delincuente, encontrar ríos, carrileras de tren, entre otras, las cuales pueden ser una barrera para los agresores o pueden servir para ejecutar el crimen. Incluso el análisis de los lugares de los hechos pueden informar sobre la zona de residencia del perpetrador de los crímenes, se supone que cuando un asesino serial comienza a asesinar, los primeros actos son situados relativamente cerca de la localidad donde vive o  trabaja.

Se ha visto que los violadores jóvenes europeos operan en una zona de tres kilómetros a la redonda de su residencia, habrá que estudiar cuales son los radios de acción de los diversos delincuentes en otros países, incluso en la ciudad de Córdoba y otro estudio para la ciudad de Carlos Paz, ya que se sabe que existen diferencias transculturales.
B. La reconstrucción del crimen.
Aquí se reconstruye la secuencia de sucesos y el comportamiento tanto del  asesino como de la víctima; además, se indica cómo pasaron las cosas, cómo se comportaron las personas y cómo se planificó y organizó el encuentro. Esta reconstrucción se basa en las decisiones tomadas en la etapa anterior.

C. La descripción del perfil criminal. 
Trata el tema de la descripción del tipo de persona que ha cometido el crimen y su manera de comportarse con relación al mismo. Se incluyen las características físicas, costumbres, creencias y valores, el comportamiento antes y hasta el momento del crimen, y el comportamiento después del crimen. Se pueden incluir recomendaciones para el interrogatorio o la entrevista con el asesino, su identificación y su detención.
El perfil no incluye todo y no todos los perfiles tienen la misma información, en resumen la información que contiene un perfil es la siguiente:
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Es de aclarar que para los casos colombianos las razas no se pueden clasificar debido a que el mestizaje es muy alto en el país, por ello esta categoría no es aplicable a nuestra cultura, se sugiere incluir la categoría de “color de la piel”o fenotipos más variados que la variable raza para el análisis de casos colombianos. 
D. Etapa posterior a la elaboración del perfil. La retroalimentación del perfil.

Una vez que el perfil criminal tiene congruencia, se remite un informe por escrito a la agencia que lo solicitó y este informe es incorporado a la investigación. Habiendo obtenido la información de la victima y de los testigos se reúnen a los sospechosos que encajan en el perfil y son evaluados.  Si este proceso termina con la  identificación, detención y confesión del asesino, el perfil ha cumplido su objetivo.  Si salen nuevas pruebas o no se identifica a ningún sospechoso, entonces tiene lugar una reevaluación; toda la información es examinada otra vez y se vuelve a validar el perfil”. Cuando se logra una detención o una sentencia condenatoria, se comparan los datos reales con el perfil elaborado; si el sospechoso confiesa, es importante hacerle una entrevista detallada para controlar que todo el proceso del perfil haya sido válido.

Evidencia psicológica
Durante el proceso de generación del perfil se deben tener en cuenta ciertos aspectos de la victima o de la escena del crimen que pueden ser observados de los cuales se pueden extraer inferencias psicológicas,  a esto es a lo que se denomina Evidencia Psicológica.
La evidencia psicológica primordial que busca el preparador del perfil, es el motivo;  es muy importante que esta técnica se limite a los crímenes en donde no se evidencie motivo alguno tales como financiero, afectivo o sentimiento de venganza y se deben agotar todas las pistas lógicas antes de utilizar esta herramienta ya que las conductas son realizadas por los agresores  para darle gusto a sus fantasías y a sus necesidades psicológicas. Para lograr esto es fundamental entrenar al policía en captar ciertas pistas que no son físicas pero que son básicas para poder resolver los crímenes; es decir, encontrar los sentimientos, los motivos y actitudes, así los perfiles serían una herramienta facilitadora para las autoridades judiciales. La mayoría de los crímenes evidencian dos tipos de comportamiento: uno físico y otro verbal, el investigador debe analizar la información del modo en que opera el delincuente y plantearse preguntas tales como: ¿qué elementos en la escena evidencian fuerza física o verbal? Y qué hechos pudieron haber motivado al criminal para llevar a cabo el hecho, esto significa que es una persona desorganizada e impulsiva y probablemente vive cerca y llego a pie.

Desarrollo de Software

En la actualidad, se ha trabajado con unos lineamientos básicos para la creación de sistemas de menú y comandos que ayuden a encontrar información almacenada de manera rápida y eficiente, en este sentido se utilizarían para la creación de bases de datos en la  realización de perfiles criminales debido a la gran cantidad de información que generan haciendo necesario el uso de computadores como apoyo en el almacenamiento, evaluación y rápida recuperación de la información.

Es de vital importancia conocer algunas bases de datos en relación con los perfiles criminales, uno de los sistemas de computación aceptado a nivel nacional en Estados Unidos  usado en  incidentes de crímenes es conocido como HOLMES (Oficina de Sistemas de Investigación Mayor) el cual será utilizado en investigaciones múltiples o muy generales, excepto en los asesinatos “domésticos” o los homicidios involuntarios, donde el criminal es conocido y ha sido arrestado; por otro lado se encuentra el SIO, que analiza cualquier información más específica de la base se datos HOLMES. 

Conociendo la base de datos general se pueden nombrar dos ejemplos de algunas de las más específicas:

-La base de datos CATCHEM: contiene información sobre asesinatos de niños cubriendo alrededor de 35 años de muertes, proporcionando guías de búsqueda de cuerpos filtrando información sobre algunos de los sospechosos. 

-MTC: R3: El centro de tratamiento de Massachussets ha creado un programa específico para la creación de perfiles de violadores llamado “tipología del violador versión 3”, este programa aplicó los métodos racional y deductivo simultáneamente y el empírico / inductivo generando, probando e integrando taxonómicamente los perfiles de los violadores incluyendo también  la teoría. 
-Análisis Geográfico Computarizado: Es uno de los avances de un programa computarizado llamado CRIMINAL GEOGRAPHIC TARGETIN (CGT), el cual asesora las características espaciales de los crímenes.

-VICAP: El National Center for the analysis of Violent Crime (NCAVC) desarrolló un sistema computarizado para analizar patrones criminales, denominado VICAP (Violent Criminal Apprehension Program) que con base en información de patrones comportamentales detecta y predice comportamiento de criminales violentos.
Muchos estados de USA han sistematizado sus propias bases de datos sobre crímenes violentos, incluyendo el New York State Homicide Assesment and Lead Tracking System (HALT) and Michigan’s Homicide Investigative Tracking System (HITS). La base de datos nacional esta localizada en la academia de entrenamiento del FBI en Quantico Virginia dentro del Violent Criminal Apprehension Program (VICAP) que opera a través del Centro para el Análisis de Crímenes Violentos.

Limitaciones de la Técnica
Si bien los perfiles son una herramienta útil, no son el resultado de encantamientos mágicos, no son siempre fidedignos y no se deben tomar literalmente, es decir que la investigación no se limitará a las personas que tengan las características indicadas en el perfil criminal.  Este sirve para describir una generalidad de personas, no para señalar a un individuo determinado. Además frecuentemente, la usan los investigadores como técnica proactiva para inducir a los asesinos a entregarse.
Debido a que el momento de recogida de información tanto de la víctima como de los testigos, se puede tornar muy amplia, esto genera que algunas veces se obtengan datos erróneos y por tal motivo se de una conclusión que no genere resultados óptimos; esto a su vez puede dar un foco y una finalización de un perfil criminal o un sospechoso que no lo es.

Respecto a la técnica de perfilamiento específicamente, el impedimento más serio a la aprobación empírica  ha sido la ausencia de medidas adecuadas y estandarizadas de indicadores de la escena del crimen; algunos investigadores han hecho esfuerzos para regularizar las definiciones operacionales de las variables de la escena del crimen o del proceso por medio del cual se hacen definiciones o mediciones en la escena del crimen.
Hay un componente subjetivo significante en la investigación de la escena del crimen. Como en otras áreas especializadas del conocimiento, aquí las habilidades cognoscitivas adquiridas y los procesos de decisión exitosos no siempre están claros, el cuidado debe tenerse para adquirir la información de los expertos en la toma de la decisión. De hecho, ciertos aspectos de sus análisis, como el reconocimiento de grupos de ofensores pueden eludir análisis empíricos y pueden tener que seguir siendo el dominio exclusivo de investigadores expertos.
Los estudios indican que los profesionales de la administración de la ley pueden tener prejuicios de perfiles que los predisponen a buscar ciertos perpetradores y convertir la técnica en una forma de discriminación,  el objetivo es que a pesar de que existan ciertos rasgos característicos de los perfiles, se debe tener bastante cuidado para no ofender o agredir a personas que aunque pueden cumplir con algunos patrones, no están implicados en el crimen.

En cuanto le concierne a la Psicología esta es una lista de las principales razones por las que la evidencia psicológica puede ser no confiable al elaborar perfiles: 
1. Deficiencia de conocimiento, habilidades y experiencia.

2. Carencia de preparación y entereza.

3. Apropiado uso de los test psicológicos o mala interpretación de los resultados.
4. Anhelo de agradar al agente.

Una evidencia específica del uso inapropiado de esta técnica es el prejuicio y la discriminación, que pueden también desencadenar procesos judiciales, el caso ocurrió en el aeropuerto internacional de Cleveland, en donde una pareja de árabes (Julia y Hassan Abbass), se disponían a realizar un viaje de vacaciones a una isla del caribe, sin embargo al tratar de abordar el vuelo fueron acusados de terrorismo basados en sus características (origen, sexo y religión) ya que en las aerolíneas norteamericanas se utiliza el perfil del pasajero como la técnica de seguridad más efectiva que existe; la pareja demandó a la aerolínea y finalmente fueron indemnizados por cuatro millones de dólares.
El uso de listas de  perfiles en las agencias de seguridad crean discriminaciones algunas veces, pues  los datos demográficos se usan   para descubrir  posibles sospechosos; existen quejas debido a esto ya que a muchos afro americanos se les ha creado el perfil injusto  de traficantes de droga. 
Un ejemplo de lo mencionado anteriormente se encontró cuando   un conductor  de raza negra fue asediado por un automóvil policiaco por una suposición de infracción de tráfico, el funcionario cuestiono al chofer tratando de encontrar respuestas incoherentes para poder  investigar el vehículo; es exactamente esta clase de tratamiento injusto que lleva las minorías a desconfiar del sistema de justicia.
Algunos puntos relevantes de los perfiles criminales se basan en creencias políticas radicales, problemas de salud mental, sentimientos de injusticia o con problemas de dinero, lo que no siempre resulta ser correcto porque muchas de estas personas no cometen actos terroristas y no es posible arrestar a alguien porque cumple con el perfil, pero ayuda a la investigación, la base racial es real pero debe manejarse internamente.
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Así intimé con un psicópata 
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Asesinato. «Han matado al asesino de mi suegra». Fueron unas palabras a bocajarro, lo primero que escuché cuando descolgué el teléfono el jueves. Eran las cuatro de la tarde. La voz pertenecía a la hija de una de las víctimas del asesino de ancianas de Santander.Nada tenía que ver con el tono que le conocí a esta mujer hace casi 10 meses. Su voz ya no denotaba miedo, sonaba, quizá por primera vez en muchos años, tranquila. 

En ese momento se me agolparon en la memoria 1.000 conversaciones, las que mantuve con José Antonio Rodríguez Vega durante más de dos meses. También rescaté su última carta, la que me escribió después de emitirse el programa de EL MUNDO TV. Un programa en el que se oyó a sí mismo confesando cómo y por qué había asesinado a 16 ancianas después de violarlas. La carta estaba escrita en rojo, como el largo reguero de sus víctimas, y a la vez repleta de amenazas, como el programa que emitimos el pasado mes de febrero. 

Pero, sobre todo, me asaltaba el recuerdo de cómo comenzó todo, cuando le escribí por primera vez a la prisión, el pasado diciembre.El objetivo era descubrir la personalidad de un psicópata, que él mismo me contara cómo vivía y sentía el mayor asesino en serie de la historia criminológica española que aún permanecía vivo. 

Pareció encantado. No quería que la prensa se olvidara de él.Durante los 14 años que había pasado entre rejas sólo pensó en una cosa: vengarse de las personas que le detuvieron y condenaron.«Cuando yo salga caerán algunas cabezas porque mi guerra aún no ha empezado», me escribía en su primera carta. 

Me llamaba todas las semanas desde la cárcel. Solía despertarme a las ocho de la mañana: «Sé que te jode, por eso lo hago», me decía riéndose. Si me demoraba en coger el teléfono, me gritaba y pedía explicaciones. 

José Antonio, así lo definían los informes forenses, era una persona fría y calculadora, cruel y carismática. Por eso, casi siempre mostraba su lado amable, cautivador. Un carácter que consiguió que las ancianas le abrieran la puerta. 

Me propuse quitarle la careta y descubrir su verdadero yo. Al cabo de unos días ya intuía cómo hacerlo: debía derivar la conversación hacia las personas que más detestaba, entre ellas el psiquiatra García Andrade, uno de los forenses que dictaminaron que era un psicópata desalmado y peligroso. Sólo con nombrar al viejo profesor perdía los nervios: «Ese hijo de …. hizo un informe mío sin conocerme ni hablar nada conmigo. Por eso voy a por ese cabrón cuando salga». 

Pero lo que no podía soportar es que le hablara de su madre.La odiaba. Él, narciso absoluto, se sentía traicionado por ella, en esencia porque lo echó de casa tras agredir a su padre, gravemente enfermo. A partir de ese momento comenzó en Santander un permanente goteo de asesinatos. José Antonio me relató qué motivo lo llevó a matar: «Yo no me sentía atraído por las ancianas. Ha sido una venganza hacia mi familia. Ha sido una venganza contra mi madre.Al no matarla a ella pues, mira... Está el amor y el odio hacia la maternidad, y lo respetas... ¿Cómo vas a matar a tu madre, qué es la que te ha traído al mundo?». 

Pretendía convencerme de que había algo de normalidad en sus asesinatos y violaciones. Yo le había preguntado si era cierto que pegaba a su padre. Su respuesta telefónica fue concluyente...«¿Y quién no pega a su padre? Hoy todo el mundo pega a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos. Todo el mundo pega, no soy yo. Es por naturaleza». 

De lo único que se arrepentía era de no haber matado a su madre en lugar de a las 16 ancianas: «No me la cargué de misericordia, que me la tendría que haber cargado. Muerto el perro se acabó la rabia». 

Los días fueron pasando, en la redacción acumulábamos más y más cintas, más y más testimonios. José Antonio confiaba más en mí, pese a que jamás le oculté mi condición de periodista ni mi empeño por publicar su historia. Pero en ocasiones parecía olvidarlo y se atrevía a contarme cosas de las que pronto se arrepentía.José Antonio y yo jamás habíamos pactado nada, ni una declaración ni un silencio. Sólo al final de la investigación me prohibió que hiciera públicas sus declaraciones. Demasiado tarde. La maquinaria del programa ya estaba en marcha. 

A partir de ese momento ya no sólo estaba en peligro la vida de su familia sino también la de todo el equipo de Investigación.: «Cuidado con lo que publicáis. Lo duro lo dejas aparte. Yo a la calle voy a salir. Ni se os ocurra porque os asesino. Y ten en cuenta que tú vas a ser la responsable directa de todo». 

Fueron muchas las horas que compartí con José Antonio. Puedo confesar que, a veces, y por su carácter abierto, llegaba a olvidar que me enfrentaba con un psicópata, con un asesino en serie.En una ocasión me envió un libro de poesía que había escrito en la cárcel. Todos sus poemas hablaban de sentimientos, amor, soledad, libertad..., y, cómo no, del tormentoso amor hacia su madre. 

Sus delirios de grandeza lo llevaban a creer que después de su salida en libertad se abriría un mundo a sus pies, un mundo de exclusivas, de opulencia. «Y cuando pise la calle, si quiero voy a tener 200 millones de pesetas. Me lo están ofreciendo...».No podía sospechar que otros decidirían su futuro por él, que su último suspiro se vería ahogado de sangre. Que el futuro le reservaba un final cosido a cuchilladas. 

CLAVES 

JOSÉ ANTONIO RODRÍGUEZ VEGA 

44 años. / Condenado a 440 años de cárcel por el asesinato en Santander de 16 ancianas. / El día 24 dos reclusos lo asesinaron en la cárcel de Topas (Salamanca) sólo 48 horas después de haber sido ingresado. / Le asestaron más de 60 puñaladas con dos pinchos de fabricación casera. / El reo podría haber salido en libertad en 2008
Manuel Delgado Villegas - El Arropiero
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Nacido en 1.943, analfabeto, de escasas luces, hijo de un vendedor de dulces de higo y propenso a enfadarse cuando le brotaban pelillos en el centro del labio superior, porque ello borraba el parecido que creía tener con Cantinflas. 

Violador bisexual con antecedentes penales sádico, con ocho muertes probadas, otras 14 investigadas y 26 más confesadas por él mismo.

El Arropiero fue detenido a comienzos de 1.971 en el Puerto de Santa María por estrangular a su novia, que apareció con los leotardos anudados al cuello. Los policías se encontraron ante un necrófilo, ya que Delgado reconoció que se acostó varias veces con el cadáver. Tras la detención empezó a desgranar una secuencia de crímenes terribles perpetrados durante varios años de vagabundeo.

Un equipo de psiquiatras dictaminó que Manuel Delgado tenía el cromosoma XYY o cromosoma de Lombroso, específico de la conducta criminal.

Es el mayor asesino de la historia de la criminología española. Manuel Delgado Villegas "el Arropiero" se declaró autor de 48 muertes. No fue juzgado nunca, dado que se le ingresó en el Psiquiátrico de Carabanchel. Murió hace unos pocos años en libertad, tras beneficiarse de la nueva legislación penal. Hacía a la vida cuando su madre la perdía por traerle al mundo. Era una fría mañana de 1943. El hambre y la miseria de la postguerra inundaban España. 

Su padre, un honrado trabajador, se ganaba la vida fabricando y vendiendo golosinas caseras hechas con arrope, un líquido dulzón, negruzco y espeso que se hace con higos. De ahí el alias de "el Arropiero" que luego heredaría su tristemente famoso hijo. Al fallecer su esposa dejó la criatura al cuidado de la abuela y marchó a vivir a Puerto de Santa María, donde posteriormente se volvería a casar.

TRABAJABA DE GIGOLO Y ASESINABA A SUS VÍCTIMAS 

Manuel se crió con varios parientes diferentes, que le propinaban frecuentemente palizas que le curtieron el cuerpo y endurecieron el corazón. Acudió a la escuela pero fue incapaz de aprender a leer y escribir. Mostraba un carácter bastante violento y la promiscuidad empezó a ser su norma de vida. Era bisexual.

"Hacía a pelo y a pluma. Ya cuando tenía 12 o 13 años nos venía contando que había ligado a un homosexual o pisado a tal o cual niña" - comentaban en el pueblo.

Empezó a gozar de gran predicamento entre homosexuales y prostitutas, empezando a vivir a su costa. Su "éxito" como gigoló se debía a que padecía anaspermatismo, es decir, ausencia de eyaculación, por lo que era capaz de practicar repetidos coitos en busca de un orgasmo que no conseguía alcanzar.

A los 18 años ingresó en la Legión, donde además de iniciarse en el consumo de grifa, debiendo ser sometido a una cura de desintoxicación, comenzó a padecer ataques epilépticos (nunca se supo si fingidos o no) que le sirvió para ser declarado no apto para el servicio militar. A partir de entonces se dedica a recorrer la costa mediterránea ejerciendo la mendicidad, robando en las casas de campo y chuleando a prostitutas e invertidos.

Es detenido en numerosas ocasiones por "la gandula", la famosa ley de vagos y maleantes, más tarde denominada de peligrosidad social. Jamás llegó a ingresar en prisión, dado que las convulsiones neurológicas que escenificaba lo conducían a establecimientos psiquiátricos de los que rápidamente salía.

Contaba 20 años de edad cuando "el Arropiero" emprende su carrera criminal. Era l964. Hasta entonces los delitos no habían pasado de proxenetismo, descuidero, paso clandestino de fronteras, etc. Al día siguiente de año nuevo, paseando por la playa de Llorac, en la barcelonesa localidad de Garraf, se le cruzaron los cables.

"Vi un hombre dormido apoyado en un muro. Me acerqué a él muy despacio y, con una gruesa piedra que cogí cerca del muro, le di en la cabeza. Cuando vi que estaba muerto, le robé la cartera y el reloj que llevaba en la muñeca. ¡No tenía casi nada y el reloj era malo!".

Siete años tardó la justicia en demostrar su culpabilidad, pese a que el cadáver fue descubierto a los l9 días del crimen. La víctima, un cocinero, había acudido a la playa desde la Ciudad Condal para recoger un par de saquitos de arena para la cocina y se recostó a descabezar una pequeña siesta de la que jamás despertó.

Tres años después de este asesinato volvió a las andadas, ahora en Ibiza. En un chalet deshabitado de Cam Plana, a cinco kilómetros de la capital, abandonaba el cadáver desnudo de una estudiante francesa que ese día cumplía los 21. La muchacha había acudido al lugar con un norteamericano y, tras ingerir varias dosis de LSD, éste intentó mantener relaciones sexuales, pero ella se opuso tenazmente. El yanqui, desanimado, abandonó la casa dejando la puerta abierta. La casualidad hizo que "el Arropiero" le viera salir y, pensando que era un ladrón, intentó imitarle, encontrándose con la hermosa joven dormida. Esta tampoco despertaría.

Las andanzas del "vagabundo de la muerte" continuaban y en un viaje relámpago a la capital de España asesinaba de un golpe de karate al inventor del slogan "Chinchón, anís, plaza y mesón". El cadáver apareció en un recodo del río Tajuña sin pantalones, albarcas ni calcetines.

"Lo maté porque le vi en compañía de una niña a la que trató de violar" – fue su excusa.

La siguiente víctima, un millonario vicioso. Se trataba de un barcelonés que contrataba regularmente sus servicios por el precio de 300 pesetas la sesión. Se encontraban en la tienda de muebles propiedad de este industrial, escenario habitual de sus reuniones, cuando Manuel le solicitó mil pesetas argumentando que tenía una necesidad urgente. El cliente prometió dárselas al final pero, concluido el acto, le pagó las 300 de rigor.

"Por eso le pegué en el cuello con el canto de la mano y cayó al suelo. Cuando le estaba quitando la cartera se despertó y empezó a insultarme ¡él a mí!, por lo que agarré un sillón, le arranqué una pata y le di con ella en la cabeza". Después le remató estrangulándolo. Le partió el cuello.

No había terminado aún el año l969 cuando cometió su acto criminal más execrable. Asaltó a una señora de 68 años, propinándole un fuerte golpe. Después la arrojó desde una altura de 10 metros, descendió en su búsqueda y arrastró el cuerpo ensangrentado hasta el interior de un túnel, donde sació su degenerado instinto sexual mientras lentamente la estrangulaba. Horrible acto de necrofilia que volvió a repetir durante las tres noches siguientes.

PRACTICABA LA NECROFILIA CON SU NOVIA MUERTA

En septiembre de l970 decidió trasladarse a vivir al Puerto de Santa María con su padre, para ayudarle en la fabricación de arropías y vender golosinas en un carrito por las calles. Pronto hizo amistad con un homosexual, con el que mantuvo secretas relaciones.

"Fuimos a dar un paseo en moto y cuando íbamos a salir a la carretera general, me acarició. Le dije que se estuviera quieto, pero no me hizo caso. Enfadado, paré y le di un golpe en el cuello, despacio, pero era tan flojo que se cayó y se rompió las gafas. No respiraba bien y me dijo que lo llevara al fresco, junto al río. Allí intentó otra vez tocarme y, sin pensarlo, le solté un golpe más fuerte y cayó al fango, boca abajo e inmóvil". El cadáver fue localizado flotando a 12 kilómetros del lugar del crimen.

Durante su estancia en la localidad costera entabló relación con una subnormal, muy conocida por su desmesurada afición a los hombres. Llegó a presentarla a su padre como su novia.

"Salimos a dar un paseo y por una veredas fuimos al campo de Galvecito; hacíamos el amor siempre en él sin que nadie nos viera. Lo hicimos, como siempre, de muchas formas pero me pidió una cosa que me daba asco. Cuando me negué a ello me insultó y me dijo que no era hombre, pues otros se lo habían hecho".

La infeliz no se apercibía de que estaba firmando su sentencia de muerte.

"Entonces la pegué un golpe y, como no se callaba y me seguía insultando, le puse al cuello los leotardos que se había quitado y apreté hasta que se murió".

Cuanto terminó escondió el cuerpo entre unos matorrales y regresó al pueblo.

"Volví a estar con ella el lunes, el martes y el miércoles, y hubiera vuelto hoy si no me cogéis. ¡Estaba tan guapa!, ¡la quería tanto!. ¿No era mi novia?, ¿entonces no podía hacer el amor con ella lo mismo que antes?".

Fue su argumentación al ser detenido por agentes de la Brigada de Investigación Criminal, el 8 de enero de l971. De los 48 asesinatos que se atribuyó –especificó que estuvo a punto de matar a seis personas más para satisfacer su apetito sexual- durante sus siniestras andanzas por Francia, Italia y nuestro país, sólo se llegaron a probar ocho, debido a su extrema complejidad, que hubiera precisado la colaboración policial a nivel europeo. Faltaron acusaciones particulares, había pocos testigos… No se llegó a celebrar la vista oral, sino que en base a la Ley de Enjuiciamiento Criminal se emitió un auto de sobreseimiento libre, por el que quedó archivada la causa y se ordenaba su internamiento en un centro psiquiátrico penitenciario. El de Carabanchel fue su destino, hasta el cierre del mismo hace una década.

En dicho establecimiento fue examinado por expertos psiquiatras de numerosos países y determinaron que se trataba de un peligrosísimo psicópata, a causa de ser poseedor del cromosoma XYY, denominado de Lombroso o de la criminalidad. Los especialistas que estudiaron su caso coincidían en que no se le podía poner en libertad porque "es un criminal nato, un asesino que puede hacer mucho daño siempre, mientras viva". Por su alteración genética carecía de conciencia, de sentido de la culpabilidad, de remordimientos; creía que era normal, incluso cuando asesinaba. Cortocircuitados los sentimientos, lo hacía con la mayor tranquilidad: ni parpadeo, ni aceleración cardiaca, ni gota de sudor…

Describió con la mayor frialdad posible cómo en Roma mató a su patrona porque se había encaprichado de él y, como era demasiado gorda, no podía abrazarla. En París se encaprichó de una joven que pertenecía a una banda de atracadores; como éstos se negaron a admitirlo en el grupo, acribilló a los cuatro con la metralleta de uno de ellos. En la capital francesa, antes de ser expulsado del país por indocumentado, mató a otra chica por chivata, estrangulándola lentamente.

Prosiguió sus correrías por la Costa Azul, asesinando a una dama de unos 40 años que le llevó a su lujoso chalet ; ella se empeñó en que durmiera abundante y él, contrariado, le machacó la cabeza con una piedra. Le robó el dinero y las alhajas. Igual que haría con un hombre que, al verlo dormido en la playa, se ofreció a que lo hiciera en su casa; tras invitarle a cenar, intentó mantener relaciones sexuales con él. Un apretado cable alrededor del cuello del anfitrión puso fin a su "generosidad".

Curiosamente "el estrangulador del Puerto" aportó un dato que ayudó a la Interpol a cargarle la autoría del crimen. Recordó que, al mantener contacto íntimo con su víctima, se quedó dentro del recto de ésta el vendaje que le cubría el dedo con el que le penetró. El informe del forense recogía que, efectivamente, al hacerle la autopsia se habían encontrado unas gasas en tal lugar

TRAS ALARDEAR DE SUS CRÍMENES, DESPUÉS LOS NEGABA

Durante las dos décadas largas de internamiento fue sometido a tratamientos por diversos expertos. A consecuencia de ello jamás volvió a mostrarse violento con otros enfermos.

"En ocasiones ocurre que algún interno se mete con él llamándole estrangulador y, sin violentarse, en seguida me llama y viene a presentar la queja oportuna" - declaraba uno de los jefes del centro de Carabanchel.

Bajito y de extraordinaria fortaleza, algo tartaja, blasonaba de cierto parecido físico con Mario Moreno "Cantinflas". Un sujeto enigmático y agresivo, de mente retorcida, sin escrúpulos, en cuyo diccionario no entraban las palabras perdón, piedad o remordimiento, y que alardeaba de sus hazañas delictivas. Se pasaba el día musitando:

"Necesito que alguien se acuerde de mi".

Con el paso de los años en el psiquiátrico, su aspecto externo tornó, pese a ser un cuarentón, en el de un anciano de cabello oscuro encanecido, ralo y enmarañado, barba hirsuta, rostro ajado y diabólico, ojos azules como el mar, fríos como el hielo y penetrantes como el acero. Pero su actitud cambió.

"No he matado a nadie…" - susurraba a quien quería escucharle.

Como si hubiera olvidado el casi medio centenar de asesinatos de los que alardeaba, describiéndolos con todo detalle en los interrogatorios policiales. Decía que quería curarse, trataba de recuperar la libertad.

Tras el cierre del madrileño psiquiátrico penitenciario de Carabanchel prosiguió su internamiento judicial en el sanatorio alicantino de Foncalen. Con la entrada en vigor del nuevo Código Penal fue puesto en libertad, falleciendo al poco tiempo.
EN LA MENTE DE UN ASESINO SERIAL

BUENOS AIRES. (Por Walter Goobar) Hélene Frinking tenía 27 años, era bonita y estudiaba Medicina cuando apereció muerta en su departamento parisino del barrio de la Bastilla. El asesino la ató a una cama, la violó y le cortó la garganta. La madre de la víctima, Anne Gautier, creyó que nada podría superar el horror de ese crimen brutal, sin embargo, se equivocaba: la negligencia policial forzó a la madre de la víctima a convertirse en detective y se horrorizó aun más al descubrir que el ADN y las huellas digitales vinculaban la muerte de hija a dos ataques previos contra mujeres jóvenes en la misma zona. Sin embargo, la policía no había no alertó sobre el asesino serial, ni publicó su identikit hasta que "La Bestia de la Bastilla" se cobró su cuarta víctima.

"Si la policía hubiera hecho su trabajo adecuadamente dos de estas cuatro mujeres todavía estarían vivas", afirma Anne Gautier, la madre de la estudiante asesinada. "Francia está en la prehistoria en lo que respecta a resolver crimenes seriales: "No hay un registro nacional de ADN y la policía no se molesta en elaborar un perfil psicológico del criminal, que es la práctica de rutina en Gran Bretaña y los Estados Unidos". 

"Si quieren entender al artista, analicen su trabajo". Con esta frase de cabecera John Douglas dirigió durante 20 años la "Unidad de Apoyo Investigativo" del FBI, un grupo de elite dedicado al rastreo de los asesinos seriales e inspiró uno de los personajes de la película "El silencio de los inocentes" Para construir el perfil de un asesino serial los especialistas del FBI analizan el escenario del crimen desde una perspectiva distinta a la de otros peritos en criminalística. rLos "perfilistas" no buscan huellas digitales, muestras de sangre, semen o cabellos que más tarde podrán servir como evidencias para una condena, sino que tratan de identificar en la escena del crimen los rasgos que permitan establece la personalidad del homicida, explica Douglas que ha escrito tres best-sellers sobre el tema" "Cazador de Mentes: Dentro de la unidad de crímenes seriales del FBI", "Unabomber: Tras la pista del asesino serial más buscado de los EEUU" y Viaje a la oscuridad" .

--"La clave reside en estudiar lo que yo llamo victimología", explica a John Douglas: "Uno debe preguntarse por qué esta persona terminó de este modo... A diferencia de lo que ocurre en el crimen clásico (donde, por lo general, el motivo está afuera del cuerpo de la víctima), en los asesinatos seriales el motivo es el cuerpo. Más de una vez he dicho que lo que hago a la hora de analizar un crimen es muy parecido a lo que hace un buen actor a la hora de prepararse para un determinado papel. Los dos arribamos a una determinada escena (en el caso del actor, se trata de la escena de un guión de cine o de una obra de teatro; en mi caso es la escena de un crimen) y entonces nos concentramos en la superficie de las cosas y de las palabras, e intentamos ver qué es lo que quieren contarnos. Aprendemos nuestros parlamentos y, una vez que los sabemos de memoria, empieza la parte más complicada del trabajo". 

Según Douglas los asesinos seriales tienen tres ideas fijas --la manipulación, el dominio y el control de la situación-- y una personalidad que puede ser ividida en mdos grandes categorías:

1. El asesino organizado: es un tipo metódico que planifica cuidadosamente sus crímenes, acecha a su presa, trae consigo su arma predilecta, y recién entonces -- una vez que tiene a la víctima en su poder-- comete el asesinato de manera lenta.

2. El asesino desorganizado está dominado por impulsos súbitos, elige sus víctimas espontáneamente, las domina y las mata con cualquier arma que esté a su alcance. 

Indignada por la falta de progreso en la investigación, Anne Gautier se contactó con las familias de las otras víctimas y ha comenzado la cacería del criminal por sus propios medios: durante la última semana de octubre contrató a Stephane Bourgoin, un especialista en asesinos seriales formado en los Estados Unidos y él le pidio que recopilara información para elaborar un perfil del asesino. 

Anne Gautier comenzó su investigación en un café ubicado frente al departamento de su hija y le preguntó al propietario si conocía a la joven asesinada en el edificio vecino. Según Gautier, el hombre la miró escandalizado y admitió que nunca había oído hablar sobre el caso. Cuando preguntó en otros bares y comercios cercanos, descubrió que la policía jamás había interrogado a los vecinos. 

Benoit Chabert, el abogado de las familias de las otras dos víctimas, opina que la policía no destinó personal suficiente para encontrar al asesino. "A fines de 1995, cuando ocurrió el primero de tres de ataques, había una campaña de atentados terroristas en París," explica. "En el otoño de 1997, cuando se produjeron los otros dos crímenes, un tercio de la Brigada Criminal estába asignado a la investigación de la muerte de la princesa Diana". Gautier comprende la importancia del caso de la princesa de Gales. pero siente una gran amargura que no se dedicó la misma cantidad de tiempo y de recursos para encontrar al matador de su hija. 

El asesino serial actúa siguiendo una lógica propia, que casi nunca tiene que ver con la lógica de las mayorías. De ahí la dificultad para apresarlos. La mayoría de los asesinos seriales tienen coeficientes intelectuales superiores al promedio, con una destreza y una capacidad sobrenatural para parecer tan normales como cualquier hijo de vecino. Por eso hay tantos casos que en que han eludido a sus perseguidores durante años, dejando tras de sí una huella de cadáveres pero ninguna pista definitiva con respecto a sus identidades. 

Por lo general son varones jóvenes o de mediana edad con buen estado físico. Las mujeres --en cambio--, prefieren aniquilar a su propia familia antes que matar a desconocidos. ¿Por qué algunos asesinos seriales nunca son atrapados? Es improbable que un asesino compulsivo cambie de hábitos por propia voluntad. Más plausible es la explicación de que algunos asesinos se fuerzan a parar o terminan internados en cárceles o psiquiátricos por otros motivos. 

La madre de Helene Frinking descubrió que la policía parisina tenía muestras de ADN que vinculan al asesino de su hija con la muerte de Agnes Nijkamp, una diseñadora de 32 años muerta en diciembre de 1994. También descubrió que tenían una descripción bastante precisa del homicida elaborada por otra estudiante de Medicina de 25 años, que al igual que su hija trabajaba con enfermos psiquiatrica y fue atacada en junio de 1995, cuando volvía a su casa de una fiesta.

El asesino repitió el mismo ritual que en los crímenes anteriores: la mujer fue atada a la cama, pero en un momento de distracción consiguió escapar de su victimario. La sobreviviente declaró que su atacante era de aspecto norafricano, musculoso, de entre 25 y 30 años de edad, bien vestido y que se expresaba correctamente. Dijo también que parecía minucioso, y describió con cuanta puntillosidad le había quitado los zapatos después de atarla. 

Si un asesino serial es ordenado y prolijo en sus crímenes, es probable que tenga una personalidad rígida, que haya tenido problemas laborales y que haya vivido con sus padres hasta después de cumplir los 30 años de edad. Si cubre la cara de alguna de sus víctimas puede significar que no fue elegida al azar, sino que la conocía y que después de violarla o matarla se sintió embargado por la culpa.

"La Bestia de la Bastilla" aún sigue suelta en Paris. El 23 de septiembre, el asesino golpeó nuevamente. Magali Sirotti, un estudiante de 19 años, fue encontrada atada a su cama y violada, con la garganta abierta. La chica vivía a menos de un kilómetro del departamento de Helene Frinking. Gautier se enteró del asesinato de Sirottí por medio de un hermano que lo leyó en un periódico barrial. "Tan pronto como vi el informe me di cuenta que era el mismo hombre -el asesino dejó las mismas marcas de calidad". Una vez más, Anna Gautier pidió al juez que se alertara a la población pero no tuvo éxito. 

A mediados de octubre Estelle Magd, una secretaria de 25 años de edad, encontró una muerte similar en el barrio de la Bastilla y la policía finalmente reconoció la existencia del asesino serial enviando a los medios de prensa el identikit que durante mucho tiempo permaneció guardado. La policía argumenta que no lo publicaron antes para evitar el pánico. 
EL LOCO DE LA RUTA:

Ya son cuatro las mujeres que aparecieron despedazadas en las rutas cercanas a Mar del Plata. El descuartizador que se desplaza en un Ford Galaxy color borravino, tiene predilección por las prostitutas callejeras y por el paisaje rutero. Policías e investigadores coinciden que se trata sólo de una cuestión de tiempo y de selección de su próxima víctima antes de que "El Loco de la Ruta" continúe con su juego macabro. 

En 1996 hubo 23 casos de asesinatos múltiples en la Argentina. Pero los especialistas en criminología plantean diferencias entre los homicidas seriales y los múltiples. La más importante es que los seriales suelen planificar una seguidilla de asesinatos que tienen un patrón determinado por la edad, sexo o color de pelo de las víctimas. En cambio, los homicidas múltiples matan por motivos fuertemente emocionales y de una sola vez. Generalmente, no padecen perturbaciones mentales ni tienen personalidad homicida.

El asesino serial típico sigue un modelo gradual de desarrollo que ha sido descripto en siete fases por el Dr. Joel Norris, uno de los principales expertos norteamericanos en el tema. Según Norris, "las siete fases

claves" en los asesinatos seriales son las siguientes:

1. La fase Aurea. El proceso se inicia cuando un potencial asesino comienza a retrotraerse y encerrarse en su mundo de fantasías. Externamente puede aparecer como perfectamente normal. Pero en el interior de su cabeza, sin embargo, existe una zona oscura donde la idea del crimen se va gestando. Su contacto con la realidad se va debilitando y su mente comienza a ser dominada por sueños diurnos de muerte y destrucción. Gradualmente, la necesidad actuar fuera sus fantasías dementes llega a convertirse en una compulsión.

2. La fase de "pesca". Como un pescador que recoge su espinel, el asesino serial comienza la búsqueda de una víctima en aquellos lugares donde cree que puede hallar el tipo preciso de persona. Según sus necesidades, puede elegir el patio de una escuela, una zona de prostitución callejera o villa cariño. Lo más probable es que allí termine por marcar a su blanco.

3. La fase de seducción. En algunos casos, el asesino ataca sin advertencia -- atrapa una víctima en la calle o fuerza la entrada en una casa y mata a todos. Sin embargo, con frecuencia, el asesino siente un placer especial en atraer a sus víctimas a sus garras - - generando un falso sentimiento de seguridad, burlando sus defensas. Algunos asesinos seriales son tan seductores y tienen una apariencia tan inofensiva, que no les resulta difícil convencer a una mujer para que suba a su coche. Otros asesinos, seducen a sus víctimas con la promesa de dinero, trabajo o un lugar para pasar la noche. 

4. La fase de captura. El próximo paso consiste en cerrar la trampa que el asesino ha tendido para sus víctimas. Ver sus reacciones aterrorizadas es una parte de su juego sádico. Este es el momento en el que una mujer

que ha subido al automóvil de un desconocido atento y amable descubre que el auto se dirige en la dirección equivocada y que la puerta sobre el lado del pasajero no tiene manija, para que no haya posibilidades de escapar

5. La fase del asesinato. Si el crimen es un sustituto para el sexo, como ocurre en el caso de muchos asesinos seriales, entonces, el momento de la muerte es el clímax, la suma del placer que buscaba desde que comenzó a fantasear con la idea del crimen. Desde luego, es frecuente que muchos psicópatas experimenten un orgasmo mientras asesinan a sus víctimas. Y así como la gente normal tiene sus placeres sexuales particulares -- sus maneras o posiciones favoritas -- los asesinos seriales tienen sus preferencias homicidas: algunos disfrutan estrangulando, otros golpeando o acuchillando.

6. La fase fetichista. Al igual que el sexo, el asesinato ofrece un placer intensivo pero transitorio para el asesino serial. Para prolongar la experiencia y ayudarlo a rememorar el acto, durante el período de latencia, -previo al siguiente asesinato-, el homicida serial guarda un recuerdo o fetiche, un objeto asociado con la víctima. Puede ser cualquier cosa desde una billetera hasta un trozo del cuerpo.

7. La fase depresiva. Como consecuencia del crimen, el asesino serial frecuentemente experimenta una etapa de depresión que es el equivalente de "la tristeza post-coital". Esa crisis puede ser tan profundaue el asesino puede intentar suicidarse. Sin embargo, la respuesta más frecuente es un renovado deseo de cometer un nuevo asesinato. 

PROTOTIPO DEL CRIMINAL 

El asesino serial ejecuta una refinada operación mental, un trabajo artístico que aterra y seduce a quienes lo contemplan. Sin motivos aparentes, y con gran esmero y perfeccionismo, el homicida serial es el prototipo del criminal puro que mata sólo por el placer que le produce el sufrimiento ajeno. 

En Estados Unidos, se estima que cualquiera de los componentes de una familia tipo de cuatro integrantes tiene un 37 por ciento de posibilidades de cruzarse o conocer a un asesino serial a lo largo de su vida. Más allá de las clasificaciones genéricas, los especialistas en "perfiles criminales" del FBI siguen parámetros científicos, estadísticos y psicológicos para entender el comportamiento criminal y lograr un retrato del asesino. Es un procedimiento complejo que incluye tanto intuición como ciencia y combina los talentos de Sigmund Freud y Sherlock Holmes para interpretar cada jugada en este ajedrez imaginario. En ciertos casos, los resultados pueden parecer sobrenaturales. 

A raíz del brutal asesinato de una niña de doce años, la policía de un pequeño pueblo en el sur de los EEUU pidió apoyo de la unidad especial del FBI. John Douglas indicó que el asesino de la niña era un hombre blanco, divorciado, que manejaba un automóvil negro o azul, que trabajaba de obrero, había sido dado de baja deshonrosa del ejército, conocía a la víctima, y tenía antecedentes por delitos sexuales.

Sobre la base de ese retrato, los policías identificaron y arrestaron al asesino: un hombre blanco, divorciado, que manejaba un Ford azul y había trabajado en la casa de la víctima podando árboles. El homicida había sido expulsado del ejercito por haber estado implicado en un caso de violación. Trabajando con métodos similares, el "psicografólogo" italiano Francesco Pesce determinó que los captores de Aldo Moro, el presidente de la Democracia Cristiana secuestrado por las Brigadas Rojas, eran "orales puros". A los orales puros les atrae el agua por sobre todas las cosas y por eso era lógico buscar el escondite en un lugar cerca del mar y peinar los bares de la costa. Si la policía italiana hubiera tomado en serio el método de Pesce, probablemente habría dado con el paradero de Aldo Moro.

El primer retrato conductista de un asesino serial fue realizado por el Dr James Brussel en 1957 cuando Nueva York fue asolada por un psicópata a quien la prensa bautizó como "El Bombardero Loco" porque había colocado más de 30 bombas caseras en un período de 15 años. Como la investigación no avanzaba, la policía pidió la colaboración del Dr. Brussel. Después de estudiar los escenarios de los atentados y las cartas que el terrorista enviaba a los diarios, el Dr. Brussel recomendó a la policía que buscara un hombre de mediana edad, católico practicante, soltero, descendiente de europeos orientales, residente en Connecticut que vive con un hermano o hermana. "Cuando lo encuentren, es posible que vista un traje de color azul, cruzado", dijo Brussel.

Cuando los policías detuvieron a George Metesky, un solterón de 45 años, hijo de inmigrantes polacos que vivía en Connecticut y asistía a la iglesia. En lo único en que Brussel se había equivocado es que no vivía con un hermano o hermana sino con dos hermanas solteras. Cuando Metesky fue arrestado, vestía un traje cruzado de color azul. El asombroso diagnóstico de Brussel se reconoce universalmente como el paradigma de una técnica que ahora se utiliza como una de las armas más potentes en la cacería de los asesinos seriales: el perfil psicológico. 
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Machado sería víctima de un asesino serial
Por Miguel Durán
En el submundo de la prostitución callejera hay coincidencias en que el hombre que levantó por última vez a Andrea Machado (25), la noche del 21 de abril de 2003, a bordo de un Fiat Duna gris, ya atacó a otras mujeres y a una de sus víctimas le contó que en 1998 había degollado a una chica que hacía “levantes” en la Cañada, en la ciudad de Córdoba.

Aquella noche, fue la última vez que se vio a la joven en la rotonda de El Tropezón. Desde entonces, su paradero es todo un misterio. 

“El Pelado”, cincuentón, que todos los lunes buscaba a la joven Andrea y la llevaba a una lujosa casa ubicada entre el barrio Cerro de las Rosas y Argüello, con el frente sin terminar, había contado a Carolina del Valle Machado (hermana de la desaparecida) que tuvo que irse de Buenos Aires porque su esposa lo había denunciado por violar a su hija de 16 años.

Carolina y su otra hermana, Mirta Susana, sospechan que Andrea “está en poder de ese tipo”. Entienden que “la debe tener atada o drogada, porque si no ella ya habría escapado, nunca abandonaría a sus hijos que ahora han quedado solos junto a una abuela”.

El lunes 21 de abril, aunque desconfiaba, Andrea salió una vez más con su cliente para obtener los 40 pesos que le faltaban para regalarle una bicicleta a Walter, el mayor de sus tres hijos que el jueves 1° de mayo cumplía los 10 años. 

“Ella jamás habría faltado al cumple del Walter”, afirma y reafirma Carolina, contra la opinión de algunos policías que se ocuparon del caso al comienzo y opinaban que se había ido con algún “caralisa” (explotador de prostitutas).

Otro es el pensamiento que reina en el ámbito de la División Protección de las Personas, dependencia de Inteligencia Criminal, donde no se descarta que pudo ocurrir lo peor: es decir, un crimen. Las hermanas de Andrea han movido cielo y tierra para dar con el paradero del hombre calvo que conduce el Duna.

Revelaciones
Entre las mujeres que trabajan en la calle circuló un identikit del extraño individuo y los resultados de esta investigación ajena a la Policía, pueden considerarse sorprendentes.

Las damnificadas nunca hicieron la denuncia, ya que consideran que cuanto más alejadas de la Policía, mejor. “Ellas quieren trabajar tranquilas, por eso no colaboran con la cana”, admite Mirta Susana Machado.

A fuerza de indagar y preguntar, esta hermana de Andrea pudo contactarse con jóvenes que coincidieron en que el “Pelado” las levantó y como dato extraño siempre muestra la plata antes de que digan su tarifa. De los testimonios recogidos hay dos que resultan claves y permiten conformar el perfil del misterioso individuo.

Una vez que las chicas suben al Duna, el conductor traba las puertas y comienza a manosearlas, mientras conduce con una mano. Verónica, una prostituta que no tiene puesto fijo y se dedica a hacer dedo (“rutera”, como se las denomina) fue levantada por el “Pelado” entre Villa Carlos Paz y Córdoba.

Al abandonar la autopista, el enigmático personaje tomó por Cárcano y luego de pasar por El Tropezón encaró hacia el estadio. Verónica no quería ir en ese rumbo. Además, se molestó por los manoseos del desconocido. Cuando exigió que detuviera la marcha, el “Pelado” se puso loco y sacó una cuchilla. Verónica no tuvo otra que arrojarse del vehículo en marcha.

Esta chica les contó a las hermanas de Andrea que al sujeto del Duna lo vio varias veces en distintos puntos de la ciudad donde hay mujeres trabajando en la calle,por ejemplo, la ruta 9, el Parque Sarmiento, camino a Carlos Paz, El Tropezón, la zona del Chateau, inmediaciones de la terminal de ómnibus, la Cañada y en la avenida Vélez Sársfield, entre otros puntos.

El otro caso que revela la personalidad del psicópata lo aportó una joven que fue levantada y desnudada en proximidades del country Los Carolinos. “Él la obligó a desnudarse y le hizo cosas que ni a mí se atrevió a contar. Le dijo que él fue quien mató a una muchacha que trabajaba en la Cañada y apareció degollada en la zona donde estaba el autocine. Le confesó que gozaba cuando las veía desangrar (a las prostitutas) y entonces la chica zafó y corrió a la ruta desnuda”.

Los archivos indican que Noemí Ruth Romero, prostituta que tenía parada en la zona de la Cañada, fue encontrada degollada en el predio del autocine, el 12 de abril de 1998. Hasta la fecha, el crimen sigue impune. ¿Estaremos ante una versión moderna de Jack el destripador? ¿No habrá otras prostitutas desaparecidas en Córdoba?

Juzgan a joven incriminado por la víctima antes de morir

En la Cámara 2ª del Crimen continuará hoy el juicio que se le sigue a Jorge Omar López (24), acusado de matar de un disparo al suegro de su hermano en el marco de una violenta discusión familiar.

El caso ocurrió el 3 de abril del año pasado en barrio Urquiza de la ciudad de Córdoba, en la casa ubicada en Santiago del Castillo 2781, donde Antonio Roberto Mycko (57), quien luego sería la víctima, discutía fuertemente con su hija Alicia y con el esposo, Luis Alberto López.

Según testigos, la discusión era por demás violenta, no sólo por los insultos, gritos y amenazas de muerte que se escuchaban, sino también por los golpes que intentaba dar con su bastón “don Mycko”, a quien todos describieron como una persona de muy mal carácter.

En el fondo de esa casa, vive el acusado, que es hermano de Luis Alberto (el yerno de la víctima), y según algunos, se habría sumado a la discusión, disparándole un tiro. Lo cierto es que en el marco de esa trifulca, Mycko recibió un disparo en el abdomen, que algunos días después, ya internado en el Hospital de Urgencias, le provocó la muerte.

Antes de ser subido a la ambulancia, el hombre, malherido, les dijo a los que se habían arremolinado en la vereda: “Ese tatuadito me disparó”, en referencia a Jorge Omar López, alias “Vichi”, que tiene dibujados más de 50 tatuajes en su cuerpo, según contó ayer un amigo que declaró como testigo.

En el hospital, Mycko también le dijo al policía Fernando Esteban Cabrera que quien le había disparado era el “Vichi”.

La hija de la víctima, Alicia Mycko, que participó de la violenta discusión junto a su padre y a su esposo, declaró que no vio ninguna arma de fuego en la ocasión. Sin embargo, consideró que quien había disparado era su cuñado “porque no había nadie más”

El acusado Jorge Omar López fue detenido 15 días después del suceso, como consecuencia de un robo a mano armada que habría protagonizado junto a otros jóvenes más (que ayer declararon como testigos en la causa del homicidio).Ahora, en el juicio, López debe responder por ambos hechos. Es defendido por el abogado Andrés Vottero

	Una mujer fue asesinada a balazos

	Agencia Télam


Una mujer de 23 años fue asesinada de un balazo esta madrugada en la ciudad de Córdoba, al parecer al ser atacada por un adolescente de 17 años que es intensamente buscado por la policía, informaron fuentes policiales.

El hecho ocurrió a las 6 en una casa ubicada en Florencia 2671, del barrio Villa Azalais, al norte de la ciudad cordobesa, y la víctima -identificada como Natalia Ahumada- murió cuando era trasladada al hospital de Urgencias.

Según las fuentes, Ahumada participaba de una reunión con otros jóvenes cuando de imprevisto, uno de los presentes la baleó por causas que la policía trata de establecer.

El proyectil disparado por el agresor impactó en la cabeza de Natalia Ahumada, quien cayó al suelo gravemente herida y murió cuando era trasladada al hospital.

Si bien se desconocen los motivos de la agresión, los investigadores tienen indicios sobr el presunto autor del crimen, que sería un menor de 17 años que formaba parte del grupo de jóvenes que estaba con Ahumada.

Fuentes de la investigación explicaron que el adolescente ya fue identificado, y que es buscado por la policía desde esta madrugada en distintos barrios de la ciudad de Córdoba.

Asimismo, la policía allanó la casa en la que estaban reunidos los jóvenes y secuestró un revólver calibre 22, que sería el arma que -presuntamente- utilizó el adolescente para matar a la muchacha
En ataque de ira, asesinó a su mujer y cuatro hijos
Corrientes. Una mujer y sus cuatro hijos, de entre 3 y 13 años fueron asesinados ayer, presuntamente por el marido de la víctima y padre de dos de los pequeños muertos, quien también está sospechado de haber sido quien incendió la vivienda donde vivía la familia, en la ciudad correntina de Monte Caseros.

El quíntuple crimen ocurrió durante la madrugada
en una casa del barrio Tiro Federal de Monte Caseros, donde la Policía encontró los cadáveres de los cuatro chicos y de la mujer, en el interior de la vivienda que había sido incendiada.

Pocas horas más tarde, la Policía detuvo al padre de familia, identificado como Ramón Oscar Ramírez (25), quien quedó alojado en la comisaría de Monte Caseros.

La mujer asesinada fue identificada como Rosa Isabel Benavídez
(29). Los hijos de Ramírez eran dos nenas de 3 y 5 años, a quienes habría estrangulado, en tanto que igual muerte, según supone la Policía, les habría dado a otra pequeña de 8 años y a un varón de 13, estos últimos frutos de una unión anterior de la mujer.

Según información oficial de la Policía, los peritos habrían determinado que la mujer murió por los golpes recibidos, aparentemente con una barreta de hierro.

Tras el hallazgo de los cadáveres, efectivos de la comisaría de Monte Caseros comenzaron la búsqueda de Ramírez, a quien lograron ubicar en la ciudad uruguaya de Bella Unión, al otro lado del río Uruguay.

La policía, que encontró al hombre gracias a la colaboración de autoridades uruguayas, sospecha que Ramírez habría huido momentos después de perpetrar el crimen.Los indicios surgen del testimonio de los vecinos que habrían oído a los esposos discutir a los gritos.

Un nuevo caso de abuso sexual en Salta: detuvieron a un concejal

Salta. Un concejal salteño fue detenido ayer, acusado de haber violado a un adolescente de 15 años el sábado pasado, en el cerro San Bernardo, ubicado en el este de la ciudad de Salta, según informaron fuentes policiales.

Se trata de Guillermo Capellán, ex intendente destituido del municipio jujeño de Libertador General San Martín y actual concejal de la ciudad de Salta por el Partido Justicialista.

Pero, curiosamente, su detención la ordenó el juez de Instrucción Luis Agüero Molina, el mismo que tiene a su cargo el caso del empresario Simón Hoyos, acusado de abusar de una niña de ocho años en un hotel alojamiento (ver “Hoyos debe...”).

De acuerdo a las fuentes consultadas, el edil sería el autor de la violación de un chico de 15 años.

El caso, sin embargo, permanece en absoluta reserva y sólo se informó que el hecho ocurrió el sábado pasado en el cerro San Bernardo, sin que trascendiera ningún detalle.

Según las fuentes, tras su detención, Capellán permanecía alojado ayer por la tarde en la comisaría séptima de la capital salteña, aunque desde esa dependencia policial se negaron a brindar información.

Aparte de su actividad política, Capellán es propietario de la FM Nueva Provincia que funciona en la capital salteña.

Los salteños recordaron hoy el escándalo ocurrido en 1993 en el municipio jujeño de San Martín, cuando una pueblada provocó la renuncia de Capellán al cargo de intendente, tras el cual se instaló en Salta, donde logró ser concejal.

La adolescente que había desaparecido en Miramar fue encontrada violada y muerta

Agencia Télam

Miramar. Natalia Melmann, la chica de 15 años que había desaparecido el domingo pasado en Miramar, fue encontrada muerta ayer con el rostro desfigurado y en avanzado estado de descomposición en el vivero municipal de esta localidad balnearia y se sospecha que el cuerpo fue puesto allí en las últimas horas. Su padre apuntó sus sospechas a la Policía que intervino en la búsqueda.

El ministro de Justicia bonaerense, Jorge Casanovas, aseguró anoche que el fiscal que entiende en el asesinato de Natalia, Marcos Pagella, solicitó a un juez de Garantías, Marcelo Riquert, la detención de un sospechoso, que sería el autor del homicidio. Agregó que el juez Riquert, “estaba resolviendo el pedido en estos minutos”.

Por otra parte, familiares, vecinos y amigos de la adolescente de Natalia causaron anoche destrozos en la comisaría de Miramar, a la que atacaron con piedras y otros objetos contundentes.

La policía reprimió con gases lacrimógenos a los manifestantes, quienes realizaban una marcha en protesta por el asesinato de la adolescente.

Poco después de las 22.30, algunos de los participantes de esa marcha comenzaron a arrojar piedras y otros objetos contundentes contra la comisaría.

En tanto, el fiscal general adjunto de Mar del Plata, Juan Manuel Pettigiani, afirmó que el cadáver tenía signos de “una posible violencia sexual” y de estrangulamiento.

El cuerpo cubierto por ramas y con una remera en el cuello fue descubierto por un chico que paseaba su perro en el vivero Florentino Ameghino, un extenso predio vecino al mar utilizado para camping, conocido popularmente como Vivero Municipal.

Los peritos intentaban determinar ayer las causas de la muerte, ya que a simple vista no se detectaron impactos de bala. Los detectives no descartaron, desde un principio, que haya sido asesinada por estrangulamiento. 
Desde que se conoció la desaparición de Natalia, ese vivero fue rastrillado varias veces por la Policía, por lo que se presume que el cuerpo fue arrojado allí ayer por la mañana. Por esa razón, se levantaron muestras del terreno para establecer si coincidían con las halladas en el cadáver y en la ropa.

Culpa a la Policía

El padre de Natalia, Gustavo Melmann, llegó al lugar minutos antes de las 11 visiblemente shockeado y pidió a los gritos que no tocaran el cadáver porque quería que un escribano certificara todos los detalles.
“Van a saltar todos los policías que intervinieron en el caso”, gritó Melmann, quien en varias oportunidades se mostró disconforme con las diligencias de los uniformados.
Por otra parte, Bernardo Holguín, un baqueano que colaboró en los rastrillajes, dijo a los periodistas que la Policía les había “prohibido” recorrer esa zona y expresó su sorpresa por el lugar donde se concretó el hallazgo.
“Yo guardo todas las noches mis caballos en ese vivero y lo conozco como la palma de mi mano. Ayer pasé por acá y el cuerpo no estaba, ni siquiera los perros olfatearon nada extraño”, relató Holguín. 
El baqueano, para quien resultaron “muy extrañas” las directivas policiales, encabezó desde el domingo pasado un grupo de jinetes que rastrillaron campos cercanos a Miramar.
El cadáver apareció cubierto con algunas ramas y con la remera levantada, sin indicios visibles que permitieran establecer la forma en que la chica fue asesinada.

“Se encontraba en avanzado estado de descomposición: el rostro desfigurado y el torso cubierto con arena, ramas y hojas. Presentaba una actitud de ocultamiento”, explicó el fiscal marplatense, Marcos Pagella.
El funcionario advirtió además que en el lugar se encontraron “ciertos elementos” que podrían contribuir a la causa, pero se excusó de dar detalles sobre esas pruebas y agregó que a la chica le habían sustraído una cadena.

“La chica estaba boca arriba, con la misma ropa que llevaba cuando fue vista por última vez; el pantalón estaba un poco bajo, hasta la rodilla, lo que podría indicar una situación de arrastre”, contó el fiscal.
Aparentemente, la madrugada en que desapareció habría sido abordada por una persona que se identificó como policía de la División Narcóticos de la ciudad de Necochea.
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1. Cruel despreocupación por los sentimientos de los demás y falta de capacidad de empatía. 


2. Actitud marcada y persistente de irresponsabilidad y despreocupación por las normas, reglas y obligaciones sociales. 


3. Incapacidad para mantener relaciones personales duraderas. 


4. Muy baja tolerancia a la frustración o bajo umbral para descargas de agresividad, dando lugar incluso a un comportamiento violento. 


5. Incapacidad para sentir culpa y para aprender de la experiencia, en particular del castigo. 


6. Marcada predisposición a culpar a los demás o a ofrecer racionalizaciones verosímiles del comportamiento conflictivo. 


7. Irritabilidad persistente. 








